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PREFACIO

Siempre me han interesado los enigmas, especialmente sin son históricos. Por eso la exposición Unsolved Mysteries («Misterios sin resolver») organizada en el Mystery Park —el museo temático que el escritor y divulgador Erich von Däniken había creado en Interlaken (Suiza)— me abrió los ojos a una realidad al margen del oficialismo. En febrero de 2005 se abrió aquella muestra que me facilitó enormemente la tarea de buscar objetos «imposibles». En ella se encontraban más de 400 piezas que aún desafían a la ciencia oficial, provenientes de todas las partes del globo y reunidas por los investigadores austriacos Klaus Dona y Reinhard Habeck.

Algunas de las que aparecen diseminadas por el planeta suscitan grandes interrogantes, otras plantean dudas y la mayoría son burdas estafas e incluso leyendas urbanas. En este ensayo que pretende ser lo más exhaustivo posible, me refiero a unas y otras aportando las diferentes opciones manejadas por los expertos que investigaron tales objetos.

Así como en otras cuestiones la ciencia ha ido limitando la función del azar en la vida, en el universo de los ooparts (out of place artifact, literalmente «artefacto fuera de lugar», término acuñado por el naturalisra y criptozoólogo estadounidense Ivan T. Anderson) queda siempre el recurso a los extraterrestres. Pero hayan sido ellos, caso de existir, o no, lo que sí está claro es que hay objetos en el planeta que desafían cualquier explicación lógica.

Conclusión general: aunque algunos de estos ooparts, como los astronautas de Tassili, son inexplicables y la ciencia no ha encontrado una teoría para ellos, otros podrían tratarse de casos de pareidolia. Otros, como las piedras de Ica o las figuritas de Acambaro, podrían esconder algunos ooparts auténticos y el resto ser fruto de un engaño de los habitantes de esas zonas para hacerse con un dinero extra. Los discos de Bayan kara son una completa superchería y también es falsa la antigüedad del martillo de Texas.

Sin embargo las lámparas de Dendera y la lente de Helwan, ambas descubiertas en Egipto, abren la interrogante de si los egipcios conocieron la electricidad…

En base a la documentación aportada, que los lectores juzguen por sí mismos.


CAPÍTULO 1. MAPAS EXTRAORDINARIOS Y ESCRITOS IMPOSIBLES

[image: ] El mapa aeroespacial del creador

Posiblemente sea uno de los más recientes ooparts descubiertos hasta el momento y, aunque su hallazgo se remonte a los años noventa del siglo xx, se refiere a un mapa tridimensional de varios millones de años de antigüedad, cuando supuestamente ni existían homínidos sobre la Tierra…

No fue conocido por el gran público hasta que no apareció publicado en Pravda, el diario oficialista ruso, que el 30 de abril de 2002 publicaba la noticia: «Una piedra de 120 millones de años de antigüedad representa el mapa en relieve de una región de los Urales». En el mismo reportaje, el periódico añadía que «según los científicos estadounidenses del Instituto de Cartografía de Wisconsin (EE.UU.), el mapa tridimensional estaba destinado a la navegación, aérea y naval, ya que sólo podría ser el resultado de un estudio aeroespacial».

Bautizado con diferentes nombres, hay quien se refiere a él como la «piedra de Dashka» en recuerdo y homenaje del nombre de la nieta del profesor Alexandre Chuvyrov, doctor en Ciencias Físicas y matemáticas y catedrático de la Universidad de Bashkiria, que nació el día antes del descubrimiento. También llamada «roca de Bashkir» por el lugar donde fue encontrada, la denominación que más ha prendido en la opinión pública ha sido la de «mapa del creador», con minúscula porque no se está haciendo referencia a la función «generadora» de ningún dios sino a una formulación puramente cartesiana dada por un científico de educación atea. El propio Chuvyrov lo explicaba así: «Hemos tomado la decisión de llamar al autor del mapa simplemente “el creador” no por creer en ninguna supuesta intervención divina sino por un puro sentido gramatical que haga referencia a “aquel que lo modeló”». Tal bautismo le sirvió al profesor ruso para cortar de raíz cualquier teoría que achacara a la misteriosa roca un origen extraterrestre porque, en sus propias palabras, «no me gusta hablar de ovnis o alienígenas».

Como suele suceder en casi todos los descubrimientos científicos, la expedición a los Urales no tenía como fin la búsqueda de esta piedra sino refrendar técnicamente la hipótesis de una antigua migración china a Siberia y a esa cordillera.

El trabajo previo al de campo comenzó en 1995, y luego en 1998 sobre el terreno. Al principio todo se redujo a encontrar algunos grabados rupestres en chino antiguo que trataban sobre comercio, bodas y defunciones que corroboraban tales migraciones pero también oyeron hablar a algunos lugareños de unas extrañas piedras grabadas con unos símbolos verticales al parecer indescifrables.
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El mapa del creador es un mapa tridimensional de varios millones de años de antigüedad, cuando, supuestamente, ni existían homínidos sobre la Tierra. Se trata de una piedra de grandes proporciones y de, al menos, una tonelada de peso.


Encontraron en el archivo del gobernador general de Ufa notas del siglo xviii que relataban la existencia, cerca de la aldea de Chandar en la región de Nurimanov, de unas 200 misteriosas tablillas de piedra grabada con distintos signos y motivos. Otras fuentes indicaban que en los siglos xvii y xviii, expediciones de científicos rusos a los Urales habían estudiado esas tablillas blancas. Había también otras notas que indicaban que a principios del siglo xx, el arqueólogo A. Schmidt también las había visto en Bashkir.

Meses y meses de infructuosas búsquedas llevaron al profesor a pensar que se trataba sólo de una más de las leyendas que poblaban la zona. Sin embargo, el 21 de julio de 1999 la investigación daría un vuelco cuando el el expresidente del comité local de Agricultura, Vladimir Krainov, revela a Chuvyrov la existencia de una misteriosa «tabla» tallada en roca semienterrada bajo el pórtico de una antigua vivienda. De grandes proporciones, 148 centímetros de alto por 106 de ancho, 16 de espesor y al menos una tonelada de peso, una semana más tarde se iniciaba la extracción de la «piedra».

Posteriormente enviada a la Universidad de Ufa para ser estudiada, los científicos se decantaron primero por la teoría de su origen chino debido a las inscripciones jeroglífico-silábicas en sentido vertical presentes sobre la superficie del hallazgo pero esta hipótesis fue desechada por no existir referencias lingüísticas sobre este tipo de escritura. No obstante, el profesor Chuvyrov supone que tiene que ver con la latitud de la ciudad de Ufa y que también está representada la falla de Ufa en Sterlitamak.

Y no sólo eso: para el científico representa, en relieve tridimensional y con gran precisión, la región rusa de Bashkiria. La investigación adicional de un grupo de especialistas chinos y rusos determinó por resonancia magnética que la estructura geológica de la excavación estaba compuesta de tres niveles: la base, formada por una dolomita gruesa de 14 centímetros; la capa media o segunda capa, que es la que contiene la imagen grabada, es de cristal de diopsida. El tercer estrato, de 2 milímetros está hecha a base de porcelana de calcio y su misión sería la de proteger el mapa contra los golpes e inclemencias del tiempo. Y a fe que lo consiguieron, si realmente fue grabado en la fecha que suponen los científicos…

Debemos hacer constar que la tecnología de tratamiento de la diopsida para crear este mapa en relieve aún no ha sido esclarecida.

En un análisis más minucioso se descubrió en la piedra la presencia de dos conchas, una de 50 y otra de 120 millones de años de antigüedad; pero nada permite saber si esos restos estaban o no ya fosilizados en el momento de la creación del mapa.

Sin embargo, sea cual fuere en realidad la fecha de su creación, lo curioso es que el análisis con rayos X revela que el tallado es de origen artificial y fue creada con instrumentos de precisión. El análisis excluye taxativamente la posibilidad de ejecutar tales punciones con instrumentos de piedra.

Pero aún hay más misterios sin resolver: la comparación con un mapa geográfico de la región de Bashkiria llevó a un equipo de especialistas en cartografía y geología a la conclusión de que se trata de un mapa tridimensional de la región a escala 1:1,1 km. en el que el presunto «creador» o creadores habrían grabado también todo un sistema de irrigación por medio de canales de aproximadamente 12 000 kilómetros de longitud que implicaría el uso de ingeniería civil, ya que dichos canales medirían unos 500 metros de ancho. La existencia, además, de 12 diques de entre 300 y 500 metros de ancho por 3 kilómetros de profundidad habrían requerido la extracción de más de 10 000 metros cúbicos de tierra, más de cien veces la hoquedad del río Don y que demostraría, por ende, el origen artificial de unos cuantos ríos de la zona.

Otras investigaciones, quizá más fantasiosas, apuntan que la piedra de Dashka no es sino uno de 348 fragmentos similares que representarían, todos juntos, el mapa en relieve de la Tierra. A decir de los defensores de esta teoría, estos restos se deberían encontrar en las cercanías del primer hallazgo. Si tal hipótesis fuera cierta, el gigantesco plano habría medido unos 340 metros de largo por otros tantos de ancho pero, hasta la fecha, no se ha encontrado nada que pueda avalar dicha teoría.

Las investigaciones realizadas por el Centro de Cartografía Histórica de Wisconsin, propusieron que el mapa únicamente se ha podido elaborar a partir de levantamientos aéreos. En toda esta fascinante historia hay, sin embargo, un «pero», como hace constar el Comité Italiano por el Control de las Afirmaciones sobre Sucesos Paranormales. Y es que, «desafortunadamente no existe ningún “Instituto de Cartografía” en Wisconsin, sino una asociación llamada “Proyecto Historia de la Cartografía”, con sede en Madison y este centro niega terminantemente ser el mismo que cita el Pravda».

La página web de la Universidad de la República Rusa de Bashkiria reconoce que Alexandre Chuvyrov es doctor en Física y Ciencias Matemáticas pero sin ninguna titulación oficial relacionada con la Historia o la Arqueología. Hasta fecha reciente habría estado dando clases en la facultad de Física Técnica. Sus trabajos de investigación están orientados hacia la Mineralogía y la Física Aplicada, siendo el mapa del creador su primera incursión en el ámbito de la Historia.

Conclusión: Se trata de un oopart auténtico avalado por diferentes pruebas científicas.

[image: ] El mapa del pirata Piri Reis

La inclusión en esta obra del mapa de Piri Reis se debe a que, hasta fecha bien reciente, se le habían atribuido orígenes míticos referidos a unos supuestos y misteriosos «reyes del mar».

A día de hoy no existen evidencias históricas que sustenten que la carta de Reis procede de antiguas civilizaciones o de culturas desconocidas pero se considera como una extraordinaria y bella compilación de todo el conocimiento geográfico de la Europa medieval tardía. Sin embargo, en los propios escritos de este cartógrafo se indica que sus fuentes habían sido «antiguos reyes del mar».
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Piri Reis confunde a Claudio Ptolomeo, astrónomo, matemático y geógrafo griego, del siglo II d.C., con Ptolomeo I, general macedonio, creyendo así que su fuente se remontaba a la época de Alejandro el Grande.


Actualmente se considera que el origen de este mapamundi tiene como base varias cartas de navegación medievales, incluida una de Cristobal Colón.

El mapa de Piri Reis es una carta náutica elaborada por el almirante otomano Piri Reis en 1513 y publicada en 1523 como parte de su obra El libro de las materias marinas y en él se detallan accidentes geográficos hasta entonces desconocidos.

El original se conserva en el Museo Topkapi de Estambul pero no suele estar expuesto al público.

La importancia de este plano radica en que dibuja todo un nuevo continente, el americano, que acababa de ser descubierto por Cristobal Colón y del que se desconocían sus límites y trazado. Y aquí comienza la leyenda. Al parecer Piri Reis se habría basado en mapas que se suponía que tenían una antigüedad de más de 1500 años.

El descubrimiento de los mapas del navegante turco del siglo xvi Piri Reis sucedió el 9 de noviembre de 1929 mientras se transformaba en museo el palacio Topkapi de Estambul. Ese día, Malil Edhem, director de los museos nacionales turcos, al proceder al inventario y clasificación de las existencias del recinto descubrió dos mapas del mundo —más bien fragmentos de ellos— que se creían perdidos para siempre: los mapas de Piri Reis, célebre héroe para los turcos, y afamado pirata para el Occidente del siglo xvi.

El hallazgo fue presentado a la comunidad científica dos años después por el orientalista alemán Paul Kahle en el XVIII congreso de la especialidad.

Piri Reis nació en Galípoli hacia 1470. Sobrino de un célebre corsario, Kemal Reis, desde muy joven acompañó, como Marco Polo, a su tío en sus periplos, participando en las campañas navales contra Venecia y en la conquista de la isla de Rodas en 1523. Dos años antes de esta fecha había publicado el Libro de las materias marinas, cuya exhaustiva información hacía referencia exclusivamente al Mediterráneo. También dibujó dos mapas del mundo: uno, en 1513, y el otro, en 1528, durante el reinado de Suleiman el Magnífico.

En 1511 Piri Reis comenzó a diseñar un nuevo mapa que contendría todos los recientes descubrimientos españoles. Usó unas veinte fuentes cartográficas, de las cuales se conoce la procedencia de catorce: cuatro (por entonces novedosas) cartas portuguesas, ocho ptolomeicas, una árabe y la colombina entregada por un marino español capturado. La carta arábiga describía la India; las portuguesas, América, el océano Índico y China; la de Colón, el Caribe. No se ha determinado a que cartas ptolomeicas se refería el navegante musulmán pero sí que están en la base del error.

La nueva versión ampliada, dedicada a Suleiman, concluyó en 1526 con una dedicatoria en verso en la que contaba la historia de un astrónomo llamado Kolón…, que descubrió una tierra llamada Antyle.

En esta versión se refería también al mapa que él mismo había dibujado años atrás y del que había hecho obsequio a Selim I en El Cairo. En los márgenes detalla sus fuentes: un mapa de Cristóbal Colón, encontrado en un barco español apresado en 1501, y cuatro mapas portugueses más recientes.

De acuerdo con investigaciones posteriores, la historia del mapa comenzó en 1501, nueve años después del descubrimiento de Colón, cuando Kemal Reis, capitán de la flota otomana, capturó siete naves cerca de las costas de España, y descubrió, mediante interrogatorio a las tripulaciones, que uno de ellos, que había viajado con el almirante hacia el Nuevo Mundo, poseía un mapa dibujado por Colón en persona. Kemal envió al marinero a su sobrino Piri, también capitán naval y cartógrafo.

En el capítulo sobre «El mar occidental», nombre que se daba en aquel tiempo al océano Atlántico, habla largo y tendido del navegante genovés:

Un infiel, llamado Colombo y que era genovés, fue quien descubrió estas tierras. Un libro llegó a las manos del susodicho Colombo, el cual vio que se decía en el libro que, al otro lado del mar occidental, precisamente hacia el Oeste, había costas e islas, y toda clase de metales, así como piedras preciosas. El susodicho, después de estudiar largamente el libro, fue a suplicar, uno tras otro, a todos los notables de Génova, diciéndoles: «Dadme dos barcos para ir allá y descubrir esas tierras». Ellos le respondieron: «¡Oh, hombre vano! ¿Cómo puede encontrarse un límite al mar occidental? Éste se pierde en la niebla y en la noche».

El tal Colombo vio que nada sacaría de los genoveses y se apresuró a ir al encuentro del rey de España, para contarle detalladamente su historia. Le respondieron lo mismo que en Génova. Pero suplicó durante tanto tiempo a los españoles, que su rey acabó por darle dos barcos, muy bien pertrechados, y le dijo: «¡Oh, Colombo! Si sucede lo que tú dices, te haré “rapudán” de aquel país». Dicho lo cual, el Rey envió a Colombo al mar occidental.

Piri se retiró a Galípoli, y trabajó durante los siguientes tres años, reduciendo los mapas fuente a una misma escala, labor extremadamente complicada y dificultosa. Al terminarla, agregó esta inscripción: «El autor de esto es el humilde Piri ibn Hajji Muhammad, conocido como el sobrino de Kemal Reis, en la ciudad de Galípoli en el Sagrado Mes de Muharram del año 919 (1513)». Declaraba que, para trazarlo, cotejó todos los mapas que conocía, aproximadamente una veintena. Su conocimiento del griego, del italiano, del español y del portugués le ayudó enormemente a sacar el mayor partido de las indicaciones contenidas en todos los mapas consultados.

El mapa está pintado en cuero de gacela, con un entramado de líneas que atraviesan el océano Atlántico. Llamadas líneas de mundo, son típicas de las cartas de los marinos medievales tardíos y no indican latitud y longitud, sino que se usan como ayuda para establecer direcciones. De hecho, hoy en día, se usan también en aviación.

En el «Bahriye» anotó: «Un mapa de esta clase no lo posee nadie hoy en día». El mapa incluye cuidadísimos dibujos, acompañados de inscripciones que indican descubrimientos importantes. Uno de ellos se corresponde, casi con total seguridad, con la expedición de Pedro Álvarez Cabral de 1500. Se cree que Cabral «descubrió» Brasil cuando los vientos le desviaron de su ruta, en un viaje a las indias orientales.

La península ibérica y la costa de África occidental están dibujadas con gran detalle. Muchos de los nombres de estas regiones se dan en turco, sin transliterar del castellano o el portugués. En la parte superior del mapa hay un barco anclado junto a un pez, con dos personas sobre su lomo: una clara referencia a la leyenda medieval de san Borondón de Irlanda.

Como está copiado cuidadosamente de uno de sus mapas fuente, evidencia que al menos uno de los mapamundis mencionados por Piri Reis era una producción europea medieval y no un mapa de «los antiguos reyes del mar».

Hasta el descubrimiento del mapa de Piri Reis, había únicamente dos fuentes cartográficas —ambas indirectas— para comprender cuál era la visión de Cristóbal Colón sobre sus propios descubrimientos. Una de éstas era un boceto recogido en un códice de 1522 por Alessandro Zorzi, cartógrafo de Venecia, que dijo que se basaba en un mapa traído por Bartolomé Colón (hermano del descubridor) en 1506.

El único otro mapa superviviente de la época es el dibujado por Juan de la Cosa, miembro de la primera expedición colombina de 1492, que posteriormente navegaría también con Américo Vespucio. Pero este mapa, datado en 1500, muestra correctamente Cuba como una isla, mientras que Colón, no sólo creía que Cuba era una península asiática, sino que se lo hizo jurar a sus tripulantes por miedo a las consecuencias que el hecho de haber arribado a una isla y no a un continente podría causar en su reputación e intereses.

El mapa y sus relatos debieron haber sido muy útiles al gobierno otomano: demostraban que las nuevas rutas descubiertas por los exploradores españoles y lusitanos suponían una amenaza para el dominio turco de los mares del océano Índico y el golfo Pérsico. Muchos años después, en 1551, el mismo Reis fue puesto al mando de una flota con la misión de ahuyentar a las fuerzas portuguesas que frecuentaban el golfo.

La mayoría de los especialistas considera que existen muchas similitudes entre el perfil meridional del mapa de Reis con el de la costa antártica. Durante siglos, antes del descubrimiento del continente blanco en el siglo xix, los cartógrafos habían dibujado una gran masa austral de tierra (la Terra Australis Incognita) basados en la presunción de simetría exigida por Aristóteles y Eratóstenes, siendo así la masa meridional del mapa de Reis una continuación de esta tradición. En un principio se creía que el extremo sur de Sudamérica y el de, una vez descubierta, Australia, debían estar unidos a esta gran tierra polar, de la que se pensaba que era mucho mayor de lo que es el verdadero continente blanco.

Se ha sugerido que la supuesta Antártida que figura en la parte meridional del mapa no es otro perfil que el de la costa patagónica oriental, girada en sentido antihorario unos 90 grados debido a errores en los mapas portugueses en los que Reis se basó (entre los navegantes de la península ibérica era común el modificar sustancialmente la longitud posicional de los territorios para situarlos a un lado u otro del límite asignado por el tratado de Tordesillas), o por limitaciones de espacio en la piel de gacela que sirve de sustrato al dibujo. Por eso es posible que Piri Reis, o el escriba que copió su obra, llegarán al Río de la Plata cuando se estaba acabando el pergamino de gacela. En este punto podría haber girado la línea costera hacia el este y haber descrito un semicírculo que le cupiera en el cuero. Este tipo de prácticas eran muy habituales en la época.

Una examen del borde costero apoya esta visión, revelando representaciones de las bocas y angosturas del estrecho de Magallanes y zonas aledañas, los principales golfos y bahías, y las Islas Malvinas (el archipiélago cuya isla principal es llamada por Reis «isla de Sare»); la zona de la gran bahía o golfo intermedio correspondería al Río de la Plata, y el punto más oriental de la costa, al extremo meridional de Argentina, en Tierra del Fuego.

Además, las anotaciones del mapa, que indican que el área es calurosa y habitada por serpientes, no encajan en la suposición de que se trata de la Antártida, pero sí en la hipótesis patagónica. Al mismo tiempo, una nota sobre las Malvinas dice que allí la primavera «llega antes», lo cual no es cierto para los territorios insulares al sur de la convergencia Antártica.

Gregory McIntosh, un historiador de la ciencia cartográfica, examinó el mapa en detalle y publicó sus resultados en The Piri Reis Map de 1513. Allí sostiene que la fuente colombina que Reis menciona fue usada para dibujar el Caribe: esta zona es, en efecto, de excepcional importancia. En su extremo noroeste se halla una gran isla llamada La Española (que hoy está dividida entre Haití y la República Dominicana), descubierta por Colón en su primer viaje y donde había establecido una colonia, indicada en el mapa con tres torres. Inmediatamente al sur de La Española se ve Puerto Rico, y al noreste un conjunto de islas que llama Úndizi Vérgine («Las once vírgenes»). Dado que este nombre es claramente italiano, no portugués ni español, evidencia el origen colombino de este sector.

En efecto, muchos de los nombres de puertos y accidentes geográficos usados por Reis se encuentran también en textos colombinos. Por lo tanto, tampoco esta zona se basaría en mapas de la Antigüedad remota.

Es evidente que Colón deformó La Española en sus mapas, haciéndola quedar completamente desproporcionada con respecto a Brasil y orientada de norte a sur en vez de este a oeste. De esa manera quedaba sorprendentemente parecida a las representaciones convencionales del Cipango (Japón) de Marco Polo que se ven en los mapas de Martin Behaim o Paolo Toscanelli, que Colón utilizó. El almirante, al menos en su primer viaje, estaba convencido de haber hallado aquel territorio fabuloso, y habría dibujado su Española con esta forma para apoyar su tesis.

Un elemento aún más importante para reafirmar el origen colombino de esta zona del mapa frente a su supuesto origen arcaico es que la verdadera isla de Cuba no aparece, tal y como es lógico, en un mapa colombino, pues Colón pensaba al principio que el territorio continental americano era una parte de Asia, y lo dibujó como tal. En el mapa de Piri Reis, la proyección continental que se halla frente a La Hispaniola es, con toda seguridad, Cuba; y aparece de norte a sur tal y como Colón creía, influenciado por las descripciones de Marco Polo sobre Catay. Dado que Colón pensaba que había hallado la costa asiática, lógicamente dibujó el continente de esta manera, según la representación convencional. De hecho, todo el sector continental en el extremo noroeste está etiquetado con topónimos que en los viajes colombinos fueron asignados a lugares cubanos.

McIntosh afirma que el mapa muestra dos grupos de Islas Vírgenes porque Piri Reis las tomó de dos mapas distintos sin advertir que representaban lo mismo.

El desarrollo de la costa brasileña en la carta de Piri Reis es mucho más precisa que la caribeña. La relación y distancia entre Sudamérica y la costa africana occidental, por ejemplo, es mucho más correcta que en la mayoría de mapas europeos de su época. Los nombres que aparecen en esa zona, claramente transliterados del italiano y el castellano, quedan nítidamente asociados a los informes de viaje de Américo Vespucio y sus continuadores.

El área caribeña del mapa es tremendamente imprecisa. El estadounidense Charles Hapgood intentó hacerla encajar postulando una proyección equidistante desde un punto origen próximo a El Cairo, diciendo que la isla que aparece claramente identificada como la Hispaniola es en realidad Cuba y reorientando todas las regiones caribeñas del mapa. Esta tesis ha sido rechazada por la comunidad científica, que le ha acusado de deformar la realidad para adaptarla a su teoría.

Uno de los detalles topográficos más sorprendentes es la presencia de una cadena montañosa a lo largo de Sudamérica, que Hapgood identificó como los Andes. Los ríos que parten de ella, lógicamente, se consideran el Amazonas, el Orinoco y el Río de la Plata; y el animal con dos cuernos que se halla junto a las montañas, según Hapgood, es en realidad una llama con sus orejas puntiagudas.

Sin embargo, el mapa de Piri Reis no es el primero en mostrar montañas en el interior de Sudamérica. En la carta de Martin Waldseemüller de 1507 se dibuja la costa este de Sudamérica esquemáticamente y en el centro una cadena montañosa adornada con árboles. Incluso antes; ya en el planisferio de Nicolaus Caverio, que se conserva en la Biblioteca Nacional de París, se aprecia también una cordillera en aproximada concordancia con la de los Andes, pero no aparece la mítica Tierra del Sur.

El mapa de Caverio se dibujó entre 1504 y 1505, mucho antes de que se explorara esa zona del interior. Existe una similitud extraordinaria entre este mapa y el de Piri Reis, por lo que cabe suponer que el uno se basa en el otro. Reis podría haber tenido acceso también a los mapas de Clareanus, de 1510, y de Johannes de Stobnicza, datado en 1512.

Los datos de este último fueron sin duda utilizados por el navegante otomano, pues fue impreso en Cracovia en edición de Claudio Ptolomeo en 1512, un año antes del dibujo del pirata turco. Éste podría ser uno de los mapas que llamó «dibujados en la época de Alejandro Magno» (356-323 a.C.) a que hace referencia el propio Reis, cayendo en la confusión que existía entre dos ptolomeos. Reis confunde a Claudio Ptolomeo, astrónomo, matemático y geógrafo griego, del siglo ii d.C., con Ptolomeo I, general macedonio, creyendo así que su fuente se remontaba a la época de Alejandro el Grande. El insondable misterio de los antiguos reyes quedaba así desvelado.

Pero, aunque ninguno de los mapas derivados del de Nicolo Caverio muestre un continente antártico, otros grupos de mapas antiguos sí lo hacen. A partir del siglo xv los cartógrafos frecuentemente incluyeron una gran masa meridional que unía África con Asia, haciendo del océano Índico un mar interior: esta noción geográfica se deriva de interpretaciones ptolemaicas de la Terra Australis. Cuando el portugués Hernando de Magallanes pasó entre Sudamérica y la isla de Tierra del Fuego a través del estrecho que lleva su nombre, creyó que la isla era el extremo norte del mítico territorio del que hablaban los griegos antiguos. No fue sino hasta el viaje de Francis Drake de 1578 cuando esta idea se corrigió.

La búsqueda de la Terra Australis duró siglos, produciendo el descubrimiento de la gran isla que ahora lleva el nombre que tanto fascinó a los cartógrafos renacentistas: Australia. Existen indicios de que fue avistada antes de su descubrimiento oficial en 1820. Por ejemplo en el relato de Américo Vespucio, cuando fue desviado de su ruta unos 900 kilómetros debido a unos vientos contrarios. Habla de una Tierra Vista: quizá las Islas Malvinas o tal vez la propia Antártida. Algunos de los textos que dan soporte a esta hipótesis son presumiblemente apócrifos, pero la evidencia cartográfica inmediatamente posterior tiende a apoyarla, dicen los especialistas.

En 1514, el año siguiente a la finalización del mapa de Piri Reis, dos barcos portugueses y otros dos holandeses informaron de cosas parecidas. Si esta llamada PressillgtLandt era o no la Antártida es tema de discusión, pero no lo es el hecho de que un buque del siglo xvi bien construido y pilotado pudiera llegar muy al sur.

Hapgood, de hecho, admite que hay unas 900 millas de la costa sudamericana que no aparecen en el mapa otomano.

El excapitán de las fuerzas navales británicas, y experto cartógrafo Gavin Menzies en su libro 1421: The Year China Discovered the World presenta la teoría de que la masa terrestre meridional del mapa de Reis es realmente la Antártida y que está basada en cartas chinas anteriores. El almirante Hong Bao habría cartografiado esta costa a las órdenes del legendario almirante Zheng He unos setenta años antes de que Colón descubriera América. La expedición habría tenido como objetivo colocar a todo el planeta bajo el control tributario del emperador chino. La teoría de Menzies ha sido desacreditada por la historiografía científica.

Conclusión: No se trata de un oopart pero sí plantea, como hemos visto, algunos interrogantes.

[image: ] El indescifrable manuscrito Voynich

El escritor argentino Jorge Luis Borges habla en uno de sus cuentos de un grupo de científicos que decide tomarle el pelo a la humanidad inventándose un nuevo tomo de la Enciclopedia Británica con un mundo completamente imaginado, desde el lenguaje hasta la geografía. ¿Algo así podría ser el manuscrito de Voynich?, una de las reliquias medievales que más interrogantes plantea.
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El manuscrito Voynich es el jeroglífico más estudiado del siglo xx y de lo que va del xxi. Se trata de un libro ilustrado escrito en un idioma que se resiste a ser descifrado y que no tiene similitud con ningún otro editado en la historia.


Se trata de un libro ilustrado escrito en un idioma que se resiste a ser descifrado y que no tiene similitud con ningún otro editado en la historia. De hecho, es el jeroglífico más estudiado del siglo xx y de lo que va del xxi. Formado por 246 páginas de pergamino manuscritas de 15 por 27 centímetros y 5 de grosor, los textos fueron escritos con pluma de ave y se utilizaron tintas de colores para las ilustraciones.

Escrito de izquierda a derecha, dejando un margen desigual en el lado derecho, tiene un total de 37 919 palabras, contiene 8114 términos diferentes y alrededor de 170 000 letras o glifos, y todo el manuscrito está redactado en un alfabeto de 25 letras distintas.

Las numerosas ilustraciones permiten adivinar su posible organización en diversas secciones: farmacia, botánica, biología, astrología y cosmología. Las palabras rozan con frecuencia las figuras, lo que indicaría que posiblemente el texto se redactara después de haber dibujado las ilustraciones.

A día de hoy, nadie ha logrado determinar por qué ni para qué fue creado aunque algunos especialistas consultados se decantan por creer que se trate de un texto cifrado por algún científico del siglo xv. Otros, por su parte, recordando el escrito de Borges, piensan en una gigantesca broma compuesta por un conjunto de textos y dibujos sin sentido alguno. Los amantes del misterio van más lejos aún y le atribuyen un origen extraterrestre.

Difícil de creer que sea una simple broma sin embargo, debido a una de sus particularidades que no salta a simple vista sino que ha de ser observada por medio del microscopio. Con las lentes de aumento se comprueba que el texto al completo se realizó sin ninguna corrección ni raspadura, una hazaña casi sobrenatural a decir de los calígrafos consultados.

Otra prueba palpable de que el texto está redactado en un lenguaje concreto es el de estar escrito según un patrón o estructura típica de los lenguajes naturales. Se basan para ello en que el manuscrito cumple con la ley de Zip y con la de la relación inversa entre la frecuencia y la longitud de la palabra. La ley de Zip establece que en todas las lenguas humanas la palabra más frecuente aparece en el texto el doble de veces que la segunda más frecuente, el triple que la tercera, el cuádruple que la cuarta, etc. Lo curioso del caso es que los lenguajes artificiales no cumplen esta regla.

Su peripecia histórica está muy bien documentada y puede seguirse un rastro claro. El primer propietario del manuscrito fue un nieto del emperador Carlos I, Rodolfo II de Bohemia (1552-1612) que lo compró por 600 ducados de oro.

Tras la muerte de Rodolfo II, el alquimista oficial de la corte de Rodolfo, Jacobus Horcicky de Tepenecz se hizo con el manuscrito (de ahí que algunos especialistas le achaquen la autoría), cediéndoselo más tarde a Georgius Barschius, un alquimista de Praga que lo conservó hasta su fallecimiento en 1665, año en el que pasa a manos de Johannes Marcus Marci, rector de la Universidad Carolingia de Praga

Éste, a su vez, se lo entregó a su amigo el jesuita Athanasius Kircher, uno de los eruditos más famosos del siglo xvii, para que lo tradujera ya que había obtenido un notable éxito con la publicación de su diccionario copto y en el descifrado de los jeroglíficos egipcios.

En 1650, sin lograr desvelar su contenido, lo depositó en el monasterio de los jesuitas de Mondragone.

El manuscrito consigue sobrevivir a la confiscación de los bienes y supresión de la orden de Ignacio de Loyola, dictada en 1773, y a la invasión napoleónica.

En 1870 las tropas de Víctor Manuel II llegan a Roma y anexionan los Estados Pontificios a Italia. El nuevo Estado se hizo con la mayoría de las propiedades de la Iglesia, incluida la biblioteca de Mondragone, pero numerosos ejemplares, entre ellos el manuscrito, se salvaron al pasar a las bibliotecas personales de las diversas órdenes, donde quedaron a salvo de la confiscación.

El nombre del libro se debe a su descubridor, un coleccionista de manuscritos medievales llamado Wilfrid M. Voynich que, en 1912, encontró el insólito libro en el Colegio de los Jesuitas de Mondragone, cerca de Roma. Había acudido allí para comprar treinta volúmenes puestos a la venta por los religiosos, que en ese momento atravesaban una mala época económica. Entre los textos adquiridos por Voynich se encontraba el que nos ocupa.

Voynich intentó descifrar el manuscrito durante el resto de su vida, pero murió sin encontrarle explicación, aunque llegó a pensar que el manuscrito fue escrito por el célebre monje franciscano Roger Bacon quien lo habría redactado de forma cifrada a fin de proteger sus descubrimientos científicos del oscurantismo del siglo xiii. Por eso, ante la imposibilidad de traducirlo, Voynich fotografió las páginas y distribuyó copias entre los especialistas de Roger Bacon de todo el mundo.

En 1919, una de ellas llega a manos de William Romaine Newbold, profesor de la Universidad de Pensilvania, especialista en lingüística y códigos cifrados, que cree reconocer células y galaxias entre las ilustraciones.

Dos años después, en 1921, comienza a dar conferencias en las que sostiene que Bacon fue el inventor del microscopio y del telescopio, el descubridor de la nebulosa Andrómeda y su carácter de galaxia, así como que conocía las leyes de la formación de embriones y la estructura celular completa, algo impensable en el siglo xiii. Newbold cree también haber encontrado la explicación al manuscrito gracias a un texto oculto taquigráfico formado por una clave de dieciséis letras. Sin embargo y a pesar de su dilatada experiencia docente, su interés por el manuscrito se fue intensificando hasta convertirse en una obsesión que le llevó a una demencia irreversible. Moriría en un hospital psiquiátrico en 1926.

Hay un problema de base en este planteamiento sobre la autoría y es que Bacon vivió entre 1214 y 1294 y el manuscrito está datado en 1420…

Investigadores de la Universidad de Arizona determinaron que fue escrito en el siglo xv. Mediante la prueba de datación del Carbono 14, un equipo dirigido por Greg Hodgins, del departamento de Física de la Universidad de Arizona, ha determinado que el papel del manuscrito es del siglo xv, alrededor de 1420. Según Hodgins, este extraño códice vio la luz entre 1404 y 1438.

Todavía no ha sido posible datar la tinta utilizada. La técnica del Carbono 14 es de difícil aplicación en este caso. Las tintas solían ser derivados de minerales del suelo, de base inorgánica sin contenido en carbono útil para la datación, pero sí se sabe que los colores utilizados en los grabados se hicieron con la gama cromática típica del Renacimiento.

Las últimas investigaciones han identificado que las tintas tienen diversas procedencias y los componentes varían de una muestra a otra. La verde es de origen ferrogálica y el ocre rojo está hecho con hematita, mientras que el azul es azurita molida y los rojos y marrones han sido producidos a base de minerales de hierro.

Edith Sherwood, académica experta en Leonardo da Vinci, propone por su parte que la redacción tiene como base una variante toscana medieval y que las palabras son anagramas. Esta especialista apunta a que el manuscrito es un atlas de biología escrito por el propio Leonardo. Algunos investigadores atribuyen la autoría a John Dee, el matemático, astrólogo y mago personal de la reina Isabel I de Inglaterra pero, hasta la fecha, sigue sin saberse nada del misterioso autor: las fechas de la obra y las de las vidas de los supuestos autores no coinciden.

Tampoco hay pistas fiables sobre el lugar donde se redactó e ilustró el códice pero en base a algunas ilustraciones, en las que aparece una ciudad amurallada rematada con almenas en forma de cola de golodrina (como hacían los gibelinos en contraposición a los güelfos), se podría afirmar que se hizo en algún lugar del norte de Italia, como Milán o Venecia ya que en esa época, principios del siglo xv, solamente en esa zona de Italia había ciudades amuralladas con ese tipo de remates.

Teorías a parte, la peripecia existencial del manuscrito es digna de un filme de la saga de Indiana Jones: a la muerte de Voynich, en 1931 el manuscrito pasa a su viuda Ethel Boole que en 1944 lo cede para su estudio a la Secretaría de Defensa de los Estados Unidos, que encarga la traducción a los más prestigiosos criptógrafos militares de la Segunda Guerra Mundial.

En 1950 un equipo de criptógrafos de la Agencia de Seguridad Nacional de EE.UU. dirigido por William F. Friedman, descartó los cifrados de sustitución simple y sospecharon de cifrados polialfabéticos como el de Vigenère, reforzado mediante símbolos y reordenación de letras. Algunos autores piensan que se eliminaron las vocales antes del cifrado. Friedman, a pesar de haber descifrado el código púrpura de la Marina Imperial Japonesa, se declaró incapaz de hallar las claves y sólo pudo confirmar que había sido escrito en un lenguaje lógico y sintético.

En 1961, la viuda de Voynich se desprende de él por 24 500 dólares y lo adquiere un anticuario neoyorquino, Hans Peter Kraus, que lo pone a la venta en 1969 con un precio de salida de 160 000 dólares. Al no cubrirse la puja decide donarlo a la Universidad de Yale, donde permanece hasta hoy, depositado en la biblioteca Beinecke de Libros Raros de esta Universidad, en New Haven, EE.UU., con el código MS 408.

Pasan los años hasta que, en 1990, se inicia el Proyecto EVMT (European Voynich Manuscript Transcription) comandado por el médico Gabriel Landini y por el especialista en el manuscrito René Zandbergen, que pretendían transcribir las letras o glifos del manuscrito a un alfabeto latino.

En 2003, el polaco Zbigniew Banasik sostuvo que el manuscrito está escrito en manchú, y tradujo de manera incompleta la primera página. El botánico Arthur Tucker, de la Universidad Estatal de Delaware, fue más lejos al publicar en 2014 un artículo en el que sostiene que fue escrito en una lengua mesoamericana. Las razones para esta conclusión se basan, a decir del experto, en la similitud entre las plantas que aparecen en las ilustraciones con las existentes en distintos lugares de América central y porque el estilo de los dibujos coinciden con el de las ilustraciones mexicanas del siglo xvi.

Las últimas noticias, aparecidas en la prensa en 2017, dieron cuenta de que Stephen Bax, profesor de la Universidad de Bedfordshire, en Gran Bretaña, especialista en manuscritos medievales, ha logrado descifrar diez palabras del manuscrito Voynich. Entre los términos recogidos se encuentran «taurus», junto a un dibujo de siete estrellas que pueden ser las Pléyades; la palabra «kantairon», junto a una imagen de una hierba muy conocida en la época medieval, la «centáurea». También ha identificado las palabras «cilantro», «eléboro» y «enebro», con sus dibujos correspondientes. Según esta teoría, se trataría de una enciclopedia sobre la naturaleza, escrita en un idioma asiático o de Oriente Próximo hoy desaparecido.

En cuanto al idioma empleado y de acuerdo con los criptógrafos que han accedido al manuscrito, algunas frases tienen estructuras semejantes a las utilizadas en latín, pero otras no tienen nada en común con ningún idioma conocido. Entre las características más extrañas del texto, y que imposibilitan su traducción, se encuentra el uso reiterado de una misma palabra y el intercambio de letras en una secuencia. Hay palabras que aparecen igualmente distribuidas en todo el texto, mientras que otras sólo están en algunas secciones o páginas lo que podría referirse a capítulos específicos de algún campo del saber y así se desprende también de los dibujos e ilustraciones, que remiten al parecer a la biología, botánica o astronomía.

Conclusión: Nos hallamos ante un interrogante histórico que aún no ha sido desvelado.


CAPÍTULO 2. LAS CALAVERAS DE CRISTAL

Había oído hablar de algunas de ellas mucho antes de que el cine las pusiera de moda en la cuarta entrega de los filmes de Indiana Jones con el nombre de El reino de la calavera de cristal. Estrenada en 2008, narra la búsqueda de un cráneo de cuarzo de forma no humana y de origen extraterrestre.

También había leído un libro del escritor Clive Cussler llamado El secreto de la Atlántida en el que se hace referencia a unas calaveras de obsidiana talladas hace 9500 años por unos humanos llamados Amenes, que vivían en la actual Antártida, pero que se extinguieron tras la colisión de un cometa.

Siempre pensé que todas procedían de centroamérica. Concretamente de México, Guatemala y Belice por eso me sorprendió saber que la arqueóloga holandesa Joky Van Dieten había descubierto cráneos similares en Shi Thing Er, al sudoeste de Mongolia, y también en Ucrania.

Actualmente se sabe del paradero de doce, pero sólo cinco tienen una talla inexplicable. Cuenta una antiquísima leyenda oral atribuida a los mayas que son trece los cráneos tallados en cuarzo y que cuando todos salgan a la luz transmitirán a los humanos una serie de conocimientos olvidados. La leyenda explica también que se corresponden con los trece mundos en los que habitaba el ser humano y que el último es precisamente la Tierra, razón por la cual las calaveras se encuentran en nuestro planeta.
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[image: ] Actualmente se sabe del paradero de doce calaveras pero sólo cinco tienen una talla inexplicable. Cuenta una leyenda maya que son trece y que cuando aparezcan todas transmitirán a los humanos una serie de conocimientos olvidados.


Aunque circulan unas cuantas por diferentes museos y colecciones particulares, por el momento sólo nueve de ellas se consideran auténticas y yo, por mi parte, reduzco la cifra ya que al menos uno de los cráneos podría no ser más que una leyenda urbana. Me refiero a la calavera llamada «de los Jesuitas». Supuestamente descubierta en 1534, se cree que el propio fundador de la Compañía de Jesús, Ignacio de Loyola, la tuvo en su poder y que posee la particularidad de atraer aves de todo tipo… Sin embargo, nadie sabe nada más del asunto hasta el punto de que no hay constancia de que haya pasado por ningún museo o colección particular ni en ningún documento de esta congregación religiosa se hace referencia a su existencia. Puesto al habla con el mayor experto mundial en el santo de Loyola, Adolfo Chércoles Medina, niega no sólo que en algún momento cayera en manos del fundador de la compañía sino hasta incluso el mismo hecho de que haya una leyenda sobre ella…

De lo que sí hay abundante información es de la Skull of Doom o «calavera del destino», la más famosa de todas aunque también sobre ella se plantean algunos interrogantes. Aparentemente hallada en 1927 por Frederick Albert Mitchell-Hedges en Belize mientras trabajaba en la excavación de un complejo arquitectónico que bautizó con el nombre de Lubaantun o «ciudad de las piedras caídas», el descubrimiento arqueológico incluía una gran plaza de piedra, varias pirámides, antiguas viviendas y unas cámaras subterráneas. Convencido de que aquella ciudad había pertenecido a la legendaria Atlántida, continuaría con las excavaciones durante siete años más.

Coincidiendo con el decimoséptimo cumpleaños de Anna, su hija adoptiva, ella misma recordaría como se produjo el gran descubrimiento: «Durante días estuvimos viendo algo entre las piedras al recibir los reflejos del sol y no descansamos hasta hacer accesible aquel lugar. Fui yo quién lo rescató, porque mis manos eran más pequeñas que las de los demás». Y es que, además de su hijastra y de Jane Houlson, su secretaria personal, en aquella expedición a Belize le acompañaron el doctor Thomas Gann; el capitán T. A. Joyce, representante del Museo Británico y Lilian Mabel Alice (Lady Richmond-Brown por su nombre de casada), siendo esta última quien financió la aventura.

Pero ¿qué tiene esta calavera que la hace tan especial? Sometida a diferentes análisis, el más conocido fue el realizado en 1970 por el departamento de cristalografía de la compañía estadounidense Hewlett-Packard (HP). Los resultados de la investigación, que duró seis meses, desconcertaron a la comunidad científica. Exceptuando pequeñas anomalías y la ausencia de suturas craneales, es anatómicamente perfecta y representa una cabeza femenina.

Formada por dos bloques —el cráneo y la mandíbula— de una misma pieza de cristal de roca, la joya mide 20 centímetros de largo por 13 de ancho y 15 de altura y pesa unos 5 kilos. Tallada en contra del eje natural del cristal, cosa que nunca haría un escultor ni aun utilizando la tecnología láser —ya que provocaría la rotura de la pieza— no se halló evidencia de que se hubieran utilizado herramientas metálicas ni de ningún otro tipo. Realizado en cristal de cuarzo natural sumamente puro de dióxido de silicio piezoeléctrico anisótropo, este cráneo alcanza una dureza en la escala de Mohs de 7 sobre un máximo de 10. Esto significa que sólo pudo ser cortado y pulido con tal precisión mediante el empleo de herramientas construidas a partir de materiales muy duros, como el corindón (rubí) o el diamante, o bien mediante fundición del mineral y utilizando un molde, cosa impensable hace 3600 años que es la fecha de datación de la pieza, aunque resulta imposible ofrecer mayor exactitud dado que el cristal no envejece.

Con la tecnología actual, haría falta un año de trabajo para conseguir el aspecto exterior. Pero si se habla de fabricación manual erosionando un cristal de cuarzo de esas dimensiones con arena, se hubieran necesitado entre 150 y 300 años de una labor continua. La argumentación racional asegura que una de las distracciones de los reyes mayas consistía en tallar piezas de jade o cristal y que, de hecho, eran los principales escultores de la época y que sucesivas generaciones de monarcas pudieron confeccionar así esta pieza.

Según uno de los técnicos cristalógrafos de la compañía Hewlett-Packard, sólo gracias a la tecnología desarrollada en los últimos diez años sería posible reproducirla pero tomaría diez años de trabajo y una ingente cantidad de dinero y eso sin llegar a alcanzar la perfección de la original.

Otra teoría, mucho más alucinante, sostiene que pudo ser tallada con esa minuciosidad porque los indios utilizaban los enigmáticos jugos de una extraña planta para reblandecer la piedra y que ése fue el sistema que utilizaron para modelar la calavera. El arqueólogo norteamericano A.H. Perry es de quienes creen firmemente que todas las grandes culturas indoamericanas conocían el secreto de esta planta.

El escritor de divulgación científica Richard Gardin, en su libro dedicado al hallazgo asegura que «la pieza es una obra maestra de escultura realista, y es casi increíble que haya sido creada sin la ayuda de herramientas modernas de precisión». Exponía este ejemplo:

Los arcos de huesos que se extienden a lo largo de la frente, y a los lados de las calaveras humanas están diseñados en la de cristal en forma tal que actúan como tubos de luz para canalizar rayos lumínicos desde la base del cráneo hasta las cuencas de los ojos. Allí terminan en lentes cóncavas en miniatura que enfocan el rayo de luz hacia la parte posterior de los orificios utilizando principios sorprendentes similares a los de la óptica moderna. Algo más incomprensible y misterioso son los prismas y lentes dentro del cristal, los cuales recogen rayos de luz transmitiéndolos directamente a los arcos ciliares. Por lo tanto si a la calavera se le coloca una fuente de luz por debajo, el efecto es aterrador y sorprendente, pues se ilumina con un brillo fantasmal.

Y más adelante añade:

La mandíbula inferior encaja perfectamente en dos receptáculos especialmente tallados para este objeto en el cráneo de cristal. Éste, además, se balancea perfectamente al colocársele sobre un vástago delgado, pues misteriosamente posee dos orificios que parecen haber sido tallados en el cuarzo para este propósito. Si como se cree la calavera fue colocada en un altar hueco con una fuente de luz abajo, el efecto general sería el siguiente: los ojos brillarían con luces fantasmagóricas, la mandíbula se abriría y cerraría en macabra parodia de un ser hablando y la cabeza se movería afirmativa o negativamente al menor golpe de aire. En otras palabras, era una especie de mágico oráculo construido con un ingenio tal que es casi imposible atribuírselo a los mayas, por muy avanzada que fuese su civilización.

Por su parte, el también escritor Anton Sandor Laboit, afirma que:

Sólo existen dos alternativas ante este increíble hallazgo: o es una patraña monumental o en verdad nos encontramos ante algo que sacude la imaginación por sus trascendentes implicaciones. La calavera de cristal fue tallada o labrada por seres muy superiores a cualquier morador de este planeta. ¿Estaba acaso destinada a ser un reservorio o depósito mnemónico tal como los de ordenadores muy avanzados? Cualquier cosa parece posible ante un objeto que desafía toda lógica.

Pero aún hay más. El restaurador de Arte Frank Dorland, que la tuvo en su poder un tiempo, asegura que la calavera posee propiedades inexplicables y que encontrándose con otras personas en su casa colocó la calavera sobre una mesa auxiliar en el recibidor «para que la vieran nuestros visitantes. La iluminación era normal. Repentinamente enmudecimos pues comenzó a escucharse un sonido tintineante como el de campanillas lejanas y luego una especie de aura lumínica tomó forma alrededor de la calavera. Era algo parecido al halo que aparece alrededor de la Luna». Pasada la sorpresa inicial, Dorland apagó las luces a fin de observar mejor el fenómeno: «El halo permaneció con la misma intensidad durante unos seis minutos más o menos. Luego se desvaneció por completo».

El misterio se amplía al referirse a sus propiedades lumínicas. Y es que la calavera, además, actúa como si fuera un cráneo real ya que si se hace pasar la luz sobre las cuencas de los ojos, la imagen proyectada se refleja en la zona posterior del cráneo como si se tratase de un auténtico quiasma óptico, que es el cruce de las fibras mediales o nasales de los nervios ópticos y es el responsable de que la mitad de las fibras pasen del nervio óptico derecho a la cinta óptica izquierda, y viceversa.

Y no sólo eso: alumbrándola desde abajo, la luz se proyecta por los ojos y si se la ilumina por detrás, las cuencas, la nariz y la boca proyectan un haz luminoso similar al que produce una lupa al sol, pudiendo hacer fuego con él. Tanto los prismas ubicados en la base, como las lentes pulidas a mano de los ojos, se combinan para producir un brillo muy intenso.

¿Quién o quienes la tallaron y cuál fue su función? Explicaciones sobre su fabricación y utilidad las hay y para todos los gustos incluyendo las que se refieren a seres de otros planetas. Según el fundador de la cienciología, Ron Hubbard, estas calaveras son un regalo hecho a la humanidad por los extraterrestres y se trataría, simplemente, de una réplica de los órganos humanos como los que hay en las facultades de medicina para que los estudiantes aprendan.

Para Dorland «este cráneo de cuarzo es un objeto tan maravillosamente sofisticado que es obvio que sus creadores deliberadamente utilizaron el familiar símbolo de la calavera más bien como una estilización del conocimiento de lo místico, de la autoridad y sabiduría. Pienso que era una fuente de poder y una mágica influencia».

Según su relato, después de su descubrimiento se sucedieron varios fenómenos sobrenaturales. Anna Mitchell-Hedges relata que los más de trescientos nativos mayas que trabajaban en la excavación la reconocieron al instante como representación del dios de sus antepasados y, tras arrodillarse y besar el suelo, oraron ante ella durante una semana.

De acuerdo con algunas leyendas, los grandes sacerdotes mayas la utilizaban en la celebración de ritos esotéricos y cuando se invocaba a la muerte en su presencia, siempre acudía. También se dice que los chamanes, antes de dejar este mundo, traspasaban sus conocimientos al brujo sucesor mediante una ceremonia en la que la calavera tenía un papel fundamental. No hay necesidad de recordar que el cuarzo es un material utilizado en ordenadores y otros aparatos eléctricos y electrónicos por sus grandes propiedades transmisoras.

En El peligro, mi aliado, su autobiografía publicada en 1954, Mitchell-Hedges asegura que «se la considera la encarnación de todo mal». Llevamos con nosotros (se refiere a 1948, en África) la siniestra calavera del destino de la que tanto se ha escrito. Tengo razones para no revelar cómo llegó a mis manos» apunta en otra parte del relato.

El aventurero y su hija hicieron de su cráneo de cristal un símbolo del esoterismo, atribuyéndole él un poder maléfico y ella, todo lo contrario: «La calavera ha sido utilizada varias veces para curar y espero que algún día esté en alguna institución donde la usen matemáticos, meteorólogos, cirujanos…», escribió en 1983 la hijastra.

La calavera, así, tenía el poder de sanar, matar o transmitir información.

Sin embargo, aunque las evidencias sobre las prodigiosas cualidades del cráneo del destino son incuestionables, no sucede lo mismo con su descubrimiento y localización y el propio Mitchell-Hedges murió en 1959 sin aclarar cómo se había hecho con la joya y, de hecho, salvo las palabras reseñadas unas líneas más arriba, en ninguno de sus cinco libros mencionó el hallazgo de la calavera de cristal.

Años más tarde, Anna alegaría que todos los documentos de su padre, incluidas las fotos, se habían perdido durante un ciclón en la isla de Hatteras (Carolina del Norte, EEUU).Tampoco poseían documentación sobre el lugar exacto donde se halló, ni existía conocimiento alguno de ella antes de 1943. ¿Por qué si la encontraron en 1924 no dijeron nada hasta 1943?

¿Quién fue F. A. Mitchell-Hedges? Nacido en 1882, desempeñó las más variadas profesiones que iban desde la de vaquero a jugador profesional, pasando por la de arqueólogo. Se creó una aureola de aventurero que se plasmó en los años treinta en un programa de radio semanal en Nueva York que no se corresponde del todo con la realidad. Así, cuando cuenta en uno de sus libros que fue hecho prisionero por Pancho Villa y que luego se unió al bandolero luchando a su lado en Laredo contra las tropas federales, falta a la verdad ya que esa batalla nunca se libró…

Pero aún hay algunas otras notas discordantes como las que desveló en 1988 Joseph Nickell, del Centro para la Investigación Escéptica (CSI), en su libro Secretos de lo sobrenatural. Él y el médico forense John Fisher investigaron a fondo todo lo concerniente a los orígenes de la calavera de cristal y descubrieron no sólo que el doctor en medicina Thomas Gann era un arqueólogo aficionado y no un experto en cultura maya, sino que F. A. Mitchell-Hedges tampoco lo era y que cuando apareció en Belice lo hizo como corresponsal enviado por la revista ‘The Illustrated London News.

Repasando los cinco libros escritos por el descubridor, comprobaron que en ninguno de ellos se hacía mención a la calavera y que lady Richmond-Brown, que dejaba constancia gráfica de todo lo que veía a través de su cámara, no hizo ninguna foto ni del extraño objeto ni tampoco de la hija adoptiva del explorador, lo que llevó a Norman Hammond, experto en la cultura maya de la Universidad de Boston, a asegurar que «Anna Mitchell-Hedges nunca estuvo en Lubaantun» y que cuando le preguntaron por qué no citaba el asombroso descubrimiento del cráneo en su monografía sobre el enclave, publicada en 1975, adujese que «este objeto no tiene nada que ver con el lugar ni con la arqueología maya hasta donde sé, ni con la América precolombina».

¿De dónde procede entonces la intrigante pieza? Existen documentos que prueban que salió a subasta por 340 libras en la galería Sotheby’s de Londres en 1943 y que pertenecía a un tal Sydney Burney. Nadie cubrió la puja y, al año siguiente, F.A Mitchell-Hedges pagó a su propietario 400 libras por ella. De hecho, un artículo publicado en 1936 por la revista Man revela, además, que al menos desde esa fecha era propiedad de Burney. Según otras fuentes, es posible que el aventurero británico la hubiese adquirido en uno de sus viajes por México y que luego la colocara en el enclave de Lubaantun el 1 de enero de 1924 como regalo de cumpleaños para que su hijastra la encontrara. Sea como fuere, Anna, que murió centenaria, mantuvo hasta su fallecimiento la versión del hallazgo en el día de su cumpleaños, pero se negó a ceder la pieza para que fuera nuevamente examinada en un laboratorio y, desde 1972, ha reposado en la bóveda de la sucursal de Mealvalley del Banco de América, en San Francisco.

Sin duda, la calavera del destino es la más famosa y de la que más datos se tienen pero no es la única. Desde la publicación en 1954 de las memorias de Mitchell-Hedges, los cráneos de cuarzo se vieron rodeados de una gran cantidad de leyendas fantásticas. Según el trabajo de Cristina Sáez para la revista Historia y Vida:

Las calaveras no aparecieron todas a la vez, sino en tres tandas. Las primeras lo hicieron en la segunda mitad del siglo xix, y eran muy muy pequeñas, de apenas 3 o 4 centímetros de altura. La segunda generación de estos objetos misteriosos apareció en 1881. Eran mucho mayores que los primeros, de tamaño similar a un cráneo humano (unos 15 cm. de altura) y la tercera generación apareció ya en el siglo xx, poco antes de 1934.

Ninguna calavera aparece antes de finales del siglo xix. Curiosamente, ninguna aparece antes de que comiencen las importaciones francesas de cristal de roca de Madagascar…

Algunas han pasado a manos de coleccionistas privados, a otras se les ha perdido la pista y unas pocas han ido a parar a museos. Unos, como el Británico, las muestran como ejemplos de falsificaciones; y otros, en cambio, como objetos genuinos. Es el caso del Museo Nacional de Antropología de Ciudad de México, que exhibe dos calaveras de cristal más pequeñas e imperfectas que las que hay en los museos europeos, y las cataloga dentro de las colecciones de objetos aztecas y oaxacanos como piezas del último período prehispánico o de comienzos de la era colonial.

Exhibida en la colección etnográfica del Museo de la Humanidad (Museum of Mankind) dependiente del British Museum, adquirida por el banquero británico Henry Christy en 1856 fue comprada en 1898 por el British Museum al precio de 120 libras a través de la joyería Tiffany´s de Nueva York. El encargado de la transacción fue un gemólogo llamado Kunz, que en un libro suyo sobre minerales, cita esta calavera. Se la considera gemela de la de Mitchell-Hedges, salvo por un detalle. Ésta no tiene la mandíbula articulada.

Expertos en publicidad desde hace siglos, los británicos son muy amigos de inventarse leyendas para dar más empaque a sus productos y quizá por eso inmediatamente pusieron en circulación que la llegada de la calavera coincidió con una serie de raros acontecimientos que incluían extraños olores y movimientos de objetos en la misma sala en la que se la colocó y que por eso todas las noches se la cubre con una gruesa tela.

Por supuesto, ninguna de estas experiencias paranormales, narradas supuestamente por los empleados de la limpieza, ha sido constatada. No obstante, científicos rigurosos con la historia, en las explicaciones que acompañan a la pieza, especifican que se trata de una falsificación «probablemente europea, del siglo xix».

Los laboratorios del Británico se basan en la serie de pruebas realizadas entre 1950 y 1990 que sugieren que las técnicas de tallado no se corresponden en modo alguno con la época precolombina.

Para llegar a tal conclusión, los científicos hicieron un molde de la calavera utilizando una resina flexible, similar a la utilizada por los dentistas, que revelaron diminutas marcas de arañazos de rotación alrededor de los agujeros, lo que constituye una prueba clara de que había sido cortada y pulida con una rueda, objeto que los aztecas desconocían.

De hecho, exámenes al microscopio más recientes sostienen que fue tallada de una sola pieza de cristal y, según explica el historiador José Luis Calvo, miembro del Círculo Escéptico, «el análisis del cuarzo reveló que se trataba de cristal brasileño, que nunca se había empleado en Mesoamérica y sí en Alemania en el siglo xix».

Poco después que la del Museo Británico, en 1886, el Smithsonian compró una calavera de cristal perteneciente a la colección de Agustin Fischer, exsecretario del emperador Maximiliano en México. Expuesta en 1950 dentro de una muestra de falsificaciones arqueológicas, el comisario de la exposición, William Foshag, experto en mineralogía del Instituto Smithsonian, fue quien se percató que había sido tallada con una rueda lapidaria moderna. De forma misteriosa, la supuesta reliquia desapareció y, desde 1973, no se han vuelto a tener noticias de ella.

En 1992, más de un siglo después, llegó al Museo Nacional de Historia Americana un pesado paquete, acompañado de una carta anónima que decía: «Esta calavera de cristal azteca, parte de la colección del presidente Porfirio Díaz, se compró en México en 1960. La ofrezco al Smithsonian sin pedir nada a cambio». Dentro había una calavera algo mayor que un cráneo humano, de cristal lechoso.

Un equipo de investigadores del museo y del Smithsonian se pusieron en contacto con los laboratorios de sus colegas británicos y emprendieron un estudio conjunto de aquella pieza. Tras examinarla bajo microscopios de luz y electrones determinaron no sólo que había sido tallada con un equipo moderno, sino que para hacerla se había usado como abrasivo carburo de silicio, compuesto químico que no se sintetizó hasta 1890.

Una tercera, muy similar a las otras dos pero de dimensiones menores, es la denominada «calavera de París». Tallada en cuarzo, pertenece al Musèe de L´homme en la capital francesa. Los expertos del Museo afirman que formó parte de un «cetro mágico» azteca del siglo xiii o xiv d.C., que fue usado para alejar a las serpientes y prever el futuro y que representa a Mictlantccuhtli, el «dios de la muerte». Atravesada de arriba a abajo por un agujero, supuestamente hecho por un grupo cristiano para colocar en ella una cruz, el estilo, forma y corte son similares a otras calaveras descubiertas en diversas ruinas de México.

¿De dónde procede esta pieza? En 1878 el explorador y etnógrafo francés Alphonse Pinart realizó una importante donación de objetos arqueológicos al Museo del Trocadero, el precursor del Musée de l’Homme, entre los que se hallaban tres calaveras de cristal.

Y aquí entra en escena Eugène de Boban, un turbio personaje que había pasado buena parte de su vida en México, donde trabajó como «arqueólogo» oficial de la corte mexicana del emperador Maximiliano para pasar a ser tiempo después miembro de la Comisión Científica Francesa en aquel país.

Comerció con antigüedades precolombinas auténticas y falsas en México entre 1860 y 1890, y sobre él recaen sospechas que le convierten en autor de varias falsificaciones. Al volver a Francia, abrió en París una tienda de antigüedades y vendió buena parte de su colección privada a Pinart, entre ellas, este cráneo y otros dos más que ya habían sido expuestos en la Exposición Universal de París.

De las aquí citadas sólo cinco tienen un tallado enigmático que plantea dudas y han sido investigadas a conciencia por haber sido cedidas al British Museum con objeto de ser peritadas.

Entre ellas se encuentran, además de la del British, la del Smithsonian y la francesa, la de «Sha-Na-Ra», de cuarzo claro. Fue bautizada así en memoria de un chamán y hoy es propiedad del coleccionista Nick Nocerino que la desenterró durante las excavaciones realizadas en un templo maya de México en los años cincuenta del pasado siglo. Convencido de su poder mágico, ha creado incluso un instituto de investigación parapsicológica con el fin de estudiar sus propiedades «psi».

La otra, llamada «Max» o «calavera de Texas», tiene también una curiosa historia. Para empezar, se trata de la mayor calavera de cristal conocida, pesa unos 8 kilogramos, y se supone que procede de una tumba maya descubierta en Guatemala. Hallada entre 1924 y 1926 y con una antigüedad de 36 000 años (dato que no ha podido ser comprobado ya que no existe documentación alguna al respecto), su leyenda cuenta que pasó de las manos de un chamán maya a las de un lama tibetano llamado Norbu Chen en 1970, quien la utilizó en su centro de sanación de Houston (Texas, EE.UU.). Sus amigos, Carl y Jo Ann Parks, heredaron esta pieza cónica de cuarzo y la mantuvieron guardada en una caja hasta que en 1987 vieron un reportaje de la calavera de Mitchell-Hedges por la televisión, circunstancia que les llevó a mostrarla en varias ocasiones en diferentes lugares de Estados Unidos.

La denominada «ET» es de cuarzo ahumado y se caracteriza por la forma puntiaguda del cráneo y por su mandíbula, muy pronunciada, lo que la dota de cierto aire no humano que podría recordar a la imagen que se supone deben tener los alienígenas. Descubierta en 1906 en Guatemala, en la actualidad pertenece a la coleccionista norteamericana Joke Van Dietan quien, al parecer, se la compró a un marchante de arte de Los Ángeles en 1991. Fue mostrada por primera vez en la Feria de Objetos Misteriosos de Viena en 2001. Su propietaria, que viaja con ella invitando a líderes de todo el mundo a realizar meditaciones a favor de la paz (que no han sido respondidas), asegura que la pieza posee poderes curativos, demostrados en la curación de un tumor cerebral que ella misma padeció y que relata en su libro Mensajeros de la antigua sabiduría.

«Baby Luv», de cuarzo rosa, habría sido descubierta en 1700 por los monjes del monasterio de Luov (Ucrania), que la conservaban en su poder desde hacía cientos de años. En la actualidad es propiedad de un coleccionista ruso.

A ellas hay que unir la «calavera maya». Tallada en cuarzo, mide 20,48 cm. de largo, 12,54 cm. de ancho, 10,79 cm de alto y pesa 3,95 kg. Descubierta en San Agustín, Aczahuanthan (departamento de Zacopa, Guatemala), en 1912 por un tal Héctor Montano, la leyenda cuenta que había sido usada por sacerdotes mayas. Esculpida contra el eje del cristal, recibe este nombre porque en su interior hay quien ha creído percibir imágenes holográficas de escenas mayas.

Norma Redo es la propietaria de la «calavera de la cruz relicario» y sus dientes han sido retocados para hacer el agujero que los conquistadores españoles perforaron para introducir en ella una cruz. También llamada la «Lazuli», recibe este nombre por estar tallada en lapislázuli. Habría sido descubierta en 1995 al norte del Perú por indígenas incas y se le atribuyen poderes «malignos» y haber sido fabricada… ¡Por espíritus!

«Amy» es un cráneo de amatista que pudo formar parte de la colección particular del presidente mexicano Porfirio Díaz (1876-1910). Se dice que fue hallada en el Estado mexicano de Oaxaca y también que fue custodiada por sacerdotes mayas generación tras generación. En la actualidad se encuentra en San José (California, EE.UU.) y es propiedad de un grupo de empresarios.

Otra, denominada «del arco iris», recibe su nombre de los colores que la pieza presenta cuando es expuesta a la luz natural. Actualmente pertenece al sanador y escritor Dael Walker. A éstas hay que sumar también la llamada «Oceana», procedente de la amazonia brasileña, y la «Shui Ting Er». Tallada esta última en amazonita, se supone que fue descubierta en el suroeste de Mongolia hace 140 años por el arqueólogo chino Yeng Fo Huu.

Conclusión: Varias de estas calaveras son auténticos ooparts a los que aún no se ha dado explicación. Sin embargo, otras son de origen completamente humano y artesanales.


CAPÍTULO 3. ARTEFACTOS INEXPLICABLES

[image: ] Una pila de las mil y una noches

La primera vez que visité Iraq fue unos años después de que estallara el conflicto armado que enfrentó a este país con Irán, cuando el dinero del petróleo fluía a chorros. Así podían permitirse mantener uno de los museos de arte antiguo más maravillosos y completos no sólo del mundo árabe sino de Occidente. Hoy las cosas son muy diferentes pero, volviendo a mi primer viaje al Bagdad de los años noventa del pasado siglo, recuerdo haber entrado al museo de Iraq, inmenso, lleno de salas que daban cuenta de la riqueza cultural de este país en el que se sucedieron culturas tan importantes como la de los sumerios, acadios, babilonios, asirios, caldeos y seléucidas a los que luego siguieron partos, sasánidas y abásidas.

Y sería en la parte dedicada a Babilonia donde me encontré con una gran sorpresa como le comenté en su día a ese gran periodista del misterio que es Miguel Blanco. Se trataba de uno de los ooparts más desconcertantes de todos cuantos he investigado a lo largo de los últimos años: unas baterías eléctricas fechadas en el siglo iii d.C., cuando los partos gobernaban el país.

Especialmente una de ellas llamó mi atención: un recipiente de cerámica amarilla de unos 15 centímetros de altura que contenía un cilindro hecho de una hoja de cobre de 12 por casi 4 centímetros. La parte exterior estaba unida por una mezcla de estaño similar a la que se usa hoy en día para soldar. El fondo se encontraba rematado por un disco de cobre con los bordes doblados en forma de tapa y sellado con un material bituminoso de aspecto similar al asfalto. Otra capa de asfalto sellaba la parte superior, sosteniendo una varilla de hierro suspendida en el centro del cilindro de cobre. La varilla mostraba evidencias de haber sido corroída por un agente ácido…
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Dibujo esquemático de la pila, realizada por el equipo de investigadores franceses que estudió la pieza. Según los expertos se trata de una batería eléctrica del siglo iii d.C. que habría sido empleada para dorar objetos siendo así el precedente de la pila de Volta.


Intrigado, quise saber más sobre ese objeto y me dirigí al lugar donde supuestamente había sido hallado en 1938: a la mítica Babilonia de los jardines colgantes, distante de la capital iraquí unos 70 kilómetros al sureste y próxima al río Éufrates.

Pequeña desilusión: la ciudad había sido reconstruida excesivamente para mi gusto y me recordó más a los «exin castillos» o al juego infantil de construcciones Lego que a unos restos arqueológicos. También me entristeció saber que la famosa puerta de la diosa Ishtar, toda en cerámica vidriada de color azul no era sino una réplica de la verdadera, que se encuentra en el museo arqueológico de Berlín, a donde fue llevada junto con otras joyas arquitectónicas, piedra a piedra, entre los años treinta y cuarenta del siglo xx en un expolio similar a las depredaciones que los británicos llevaron a cabo en Egipto, India y Grecia. Y es que los alemanes estuvieron en esta parte el mundo realizando excavaciones en la época que va de la Primera a la Segunda Guerra Mundial.

Sería uno de estos arqueólogos alemanes, Wilhelm König, por aquel entonces responsable del Laboratorio del Museo Estatal de Bagdad, quien diera con estos restos que habían sido desenterrados dos años antes por trabajadores del Departamento Estatal Iraquí del Ferrocarril en una pequeña aldea, Kujut Rabua, muy cerca de las ruinas babilónicas. Fue allí donde descubrieron una vieja tumba cubierta con una losa de piedra. Durante dos meses, el Departamento Iraquí de Antigüedades extrajo un total de 613 abalorios, figurillas de arcilla, ladrillos cincelados y otras piezas entre las que se encontraban estos extraños recipientes.

Hice mis cuentas y pensé que, con un poco de suerte, tal vez pudiera dar con alguno de los operarios que habían participado en las excavaciones. Tras mucho preguntar conseguí dar con la casa de uno de ellos pero había fallecido un par de años antes. Sin embargo sí logré hablar con uno de sus hijos, quien no sólo me llevó al lugar donde fueron encontrados los objetos sino que me contó lo que su padre les había dicho sobre su descubrimiento. También, orgulloso, me dijo que, en contra de lo que muchos pensaban, no se trataba de una pila para dar luz, de hecho, su voltaje no excedía de los 0, 87 vatios y me demostró que, según su opinión, los partos la habían fabricado para dorar objetos siendo el precedente de la pila de Volta, denominación dada en honor de su descubridor, que vivió a caballo entre los siglos xviii y xix.

Me llevó a su casa y allí me hizo una demostración práctica al introducir en una lima limón, que en Iraq recibe el nombre de «grifut», dos cables de cobre uno de ellos atado a una pequeña pieza de hierro.

A la misma conclusión había llegado en 1945 Willard Gray, ingeniero electrónico del Laboratorio de Alto Voltaje, de General Electric Company, de Pittsfield (Massachussets, EE. UU.), cuando fabricó un duplicado de estas baterías y las llenó con sulfato de cobre; aunque comentó que igual se podría haber usado otro líquido electrolito al alcance de los habitantes del Iraq de aquella época, como un simple zumo de uvas. La pila funcionó y generó entre uno y dos voltios. Gray dijo que introdujo luego una estatuilla de plata y que en dos horas se volvió dorada. Según él, había demostrado que la batería funcionaba y que su probable uso era el de restaurar objetos de ese metal.

Conclusión: se trata de un objeto fuera de su tiempo.

Similar origen podría tener el cinturón ceremonial hallado en la tumba del general chino Chu (265-316 d.C.) confeccionado con una aleación de 85 por cien de aluminio, diez de cobre y cinco de manganeso. Y es que como se ha demostrado después, el único método posible de producción de aluminio a partir de la bauxita es un proceso electrolítico realizado después de que la alúmina (mineral compuesto que se extrae del suelo) se haya disuelto en criolita fundida.

[image: ] Mecanismo de Anthykitera: ¿El primer ordenador?

Los siguientes pasos en busca de extraños mecanismos llevan a Grecia, cuna de la cultura occidental y lugar donde se ha hallado el que quizá sea el más desconcertante objeto con el que se haya topado nunca arqueólogo alguno. Para ello es necesario dirigirse a la isla que da nombre al artilugio. No queda ya ningún descendiente directo de los pescadores que lo encontraron pero la historia del hallazgo ha pasado ya al saber popular y todo el mundo, desde el párroco ortodoxo hasta el último escolar del colegio son capaces de contar de carrerilla las circunstancias del descubrimiento.
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En la foto superior, estado en el que unos buzos encontraron el mecanismo de Antiquitera en 1901 en el mar Egeo, en el interior de una galera romana hundida. Debajo, recreación ideal del artefacto.


Fue encontrado en 1901 en esta zona del mar Egeo en el interior de una galera romana hundida. Procedente de Pérgamo, iba a ser donada al templo de Júpiter Capitolino, en Roma. El hallazgo se produjo por pura casualidad, cuando una galerna desvió un barco de pesca de bajura hasta la bahía de Pinakakia, en Antikythera. El capitán, Demetrio Condos decidió entonces buscar refugio en el puerto de Potamos, al norte de esta isla. Con la embarcación amarrada a ese puerto pues la tempestad no amainaba, a fin de tener ocupada a su tripulación, el capitán decidió que sus buzos se sumergieran en busca de esponjas. Fue en esta zona en donde Elías Stadiatis, uno de los buzos, descubrió los restos de un naufragio. Posteriormente Condos, de común acuerdo con los hermanos Lyndiakos, propietarios de la embarcación, decidieron donar parte del hallazgo al Museo Nacional de Atenas. Un año después mientras realizaba el inventario, Valerio Stais, arqueólogo del museo, descubrió una pieza de bronce corroído por el óxido y que hasta entonces se hallaba recubierto por una sustancia calcárea que, al partirse en dos, dejó al descubierto lo que parecía un engranaje que recordaba una pieza de relojería.

Al principio se pensó que podría ser un primitivo astrolabio pero después los estudios realizados prueban que se trata de un objeto inverosímil tanto por su fabricación como por su uso.

Según contó Miguel Seguí, compañero periodista y colaborador en la revista Más Allá, que ha estudiado a fondo todo lo relacionado con esta pieza:

El profesor Alexander Jones, del Instituto para el Estudio del Mundo Antiguo de Nueva York (EE.UU.), ha logrado determinar que este extraordinario objeto de relojería fue construido en el siglo ii a.C., al menos cien años antes de lo que hasta ahora se pensaba. La clave de esta nueva datación es que el mecanismo contaba con un sistema para calcular las fechas de los eventos deportivos más importantes del mundo griego, como los juegos de Olimpia, Nemea y Pythia, entre otros. Sin embargo, también permitía calcular los que se celebraban en Naa, que eran mucho menos importantes, de interés local únicamente, por lo que el investigador considera que el mecanismo fue construido por alguien de esta localidad. Pero como los romanos conquistaron la región de Naa en el siglo ii antes de nuestra era, debió ser construido con anterioridad.

Sea como fuere, el objeto durmió el sueño de los justos durante más de cincuenta años en el Museo Arqueológico de Atenas.

Y sería el profesor de Historia de la Ciencia de la Universidad de Yale, Derek J. de Solla Price (1922-1983), experto en la reconstrucción de astrolabios medievales quien, al limpiarlo, se dio cuenta de las propiedades de esta pieza que le convierten en el mecanismo astronómico de relojería más completo de la Antigüedad.

El artefacto consta de un mecanismo con un troquel de cobre de 2 milímetros de espesor, con diales complejos y más de 30 ejes diferenciales.

Un diferencial es, en esencia, un engrane de eje móvil capaz de girar libremente entre otros dos. El movimiento del eje móvil es equivalente a la mitad de los movimientos sumados por los dos engranajes. En la actualidad, se utiliza el mecanismo diferencial en los automóviles, lo que permite a las ruedas de cada lado girar a velocidades diferentes, con una distribución proporcional de tracción de eje. Lo sorprendente es que el primer mecanismo debe su invención al físico inglés James Starley, que lo construyó… ¡en 1877!

Cortados de la misma placa de bronce con una pequeña cantidad de latón, se trata de dientes simples compuestos de triángulos con un ángulo de 60 grados en cada uno de ellos, lo que les hace intercambiables en la práctica. Y aquí llega la segunda sorpresa: construir este mecanismo suponía trabajar a partir de una serie de tablas astronómicas de una precisión increíble para una cultura, la griega, que desconocía el telescopio.

Como explicó Solla Price en su artículo publicado en la prestigiosa revista Scientific American de junio de 1959:

El mecanismo de Anthykitera incorpora la razón astronómica de 254/19, lo que es una excelente aproximación al valor real, irracional, con un error aproximado de solo una parte en 86 000. Se pueden imaginar varias explicaciones para que los griegos antiguos hayan llegado a tal valor, pero la más plausible sugiere que al observar y compilar tablas astronómicas pudieron haber percibido el ciclo de 19 años de equinoccios, solsticios y fases de la Luna. 19 años equivalen a 235 + 19 = 254 revoluciones de la Luna en relación con las estrellas, siendo una adición derivada del hecho de que hay una revolución más por año mientras la Luna gira con nosotros alrededor del Sol.

Pero es que, continúa en su exposición este físico, «aplicar la proporción de 254/19 con engranajes no es tarea fácil, y aquí entra el notable aspecto tecnológico del mecanismo. Con engranajes simples de eje fijo, por más complejos que se hagan los arreglos, estamos limitados a multiplicaciones y divisiones de números». Pero, para efectuar adiciones y sustracciones de mayor envergadura es por lo que se hace necesario el engrane diferencial lo que, en la práctica, convierte al «mecanismo de Anthykitera en el primer ordenador de la historia».

Las preguntas lógicas son varias pero, en esencia se reducen a: ¿Quién o quiénes fabricaron este artilugio? ¿De dónde proviene esa tecnología desconocida en la época y por qué se perdió en la noche de los tiempos?

Conclusión: Nos encontramos ante un auténtico oopart, un objeto fuera de su tiempo.

[image: ] Milenarias tuberías en China y Francia

El lugar es realmente paradisíaco e incontaminado: me estoy refiriendo a los lagos Keluke y Tuoshu, uno de agua salada y otro de dulce, en la Mongolia china, en la lejana provincia de Qinghai, donde los únicos turistas que la visitan han acudido por un único motivo: ver las tuberías que el escritor chino Bai Yu descubrió en 1996 en una especie de estructura piramidal dentro de la cual se encontraba una cueva de forma triangular de unos 6 metros de profundidad en uno de los acantilados que bordean el segundo embalse. Pero, ¿qué pueden tener de particular estos tubos medio oxidados para que hayan hecho correr tantos ríos de tinta?

Con un diámetro que va de los 10 a los 40 centímetros y de un color rojo pardo, similar al de las piedras circundantes, las muestras de roca y metal analizadas por Liu Shaolin, ingeniero experto en aleaciones de la planta de fundición de Xitie Shan, arrojan un resultado sorprendente: un 30 % aproximadamente se compone de óxido de hierro, un alto contenido de dióxido de silicio, óxido de calcio y… un 8 % de un material «imposible de clasificar» a decir de los técnicos de la central. Pero, aunque todos los componentes hubieran sido determinados hay otra razón para la sorpresa.

Analizados después en el Instituto de Geología de Beijing mediante el Carbono 14, habitualmente utilizado para datar la antigüedad de un determinado objeto orgánico, y termo luminiscencia, una técnica que puede determinar cuánto tiempo ha pasado desde que un mineral cristalino se calentó o fue expuesto a la luz solar, estos componentes de construcción de los que no hay ninguna duda de que fueron manufacturados, arrojaron una edad próxima a los 150 000 años. ¿Qué tiene esta cifra de particular? Que según la ciencia oficial, la humanidad no descubrió la técnica de aleación de los metales hasta hace poco más de 2000 años.

Aún no se ha obtenido una explicación racional satisfactoria sobre quiénes y para qué se fabricaron pero los pastores nómadas de la zona lo tienen muy claro: fueron seres de otro planeta que los utilizaron para construir pistas de aterrizaje. Y la verdad es que cuando contemplas el paisaje, la idea no es nada descabellada si se tiene en cuenta de que se trata de una planicie inmensa, ideal para hacer un aeródromo, aunque sea para aparatos fabricados por el hombre.

Pero no son estos los únicos tubos metálicos que escapan a una explicación lógica. En Saint-Jean de Livet, en la Baja Normandía francesa, dos espeleólogos, Y. Druet y H. Salfati, descubrieron en 1968 dentro de una cueva unos tubos metálicos semiovoides desenterrados en un estrato de tiza cretácea por lo que el cálculo más aproximado las fecha en no menos de 65 millones de años. Es decir, en una época en la que se supone que aún no existía el hombre tal y como hoy lo conocemos y ni tan siquiera debería haber primates…
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Hallados en Baigong, China, estos tubos de los que no hay duda de que fueron manufacturados, poseen una edad próxima a los 150 000 años, mucho antes de que se descubriera la técnica de aleación de metales.


También es sobrecogedora la antigüedad de la bola de tiza encontrada en 1860 por Maximilien Melleville, vicepresidente de la Societe Academique de Lyon, Francia, que la data en torno a los 45 o 55 millones de años, en plena era eocénica. Según su descubridor, no hay ninguna posibilidad de que la bola de tiza fuera una falsificación o que no se debiera a la manipulación de una mente no pensante: «Penetrada en cuatro quintos de su altura por un color negro bituminoso que se combina hacia la cima en un círculo amarillo, evidentemente se debe al contacto con el lignito en el cual ha estado empotrado tanto tiempo. Sin embargo, la parte interior, por el contrario, ha preservado su color natural, el blanco pálido de la tiza».

Conclusión: estaríamos ante otros auténticos ooparts.

También es sorprendente el hallazgo de un mortero con su mazo encontrado en California en 1877 por J. H. Neale, superintendente de la Compañía de Túneles Montezuma al realizar unas excavaciones. Por la distancia a la que se encontró (entre 200 y 300 pies bajo un sedimento de lava sólida) los geólogos infirieron que su antigüedad se remontaba a unos 55 millones de años. Más reciente en el tiempo pero igual de sorprendente es la piedra de honda descubierta bajo el monte Red Crag, en Bramford, Inglaterra, que arroja una fecha no menor a los cinco millones de años…

[image: ] Artefacto de Coso

El artefacto de Coso es una bujía encontrada dentro de un trozo de arcilla dura el 13 de febrero de 1961 por Wallace Lane, Virginia Maxey y Mike Mikesell mientras buscaban geodas cerca del pueblo de Olancha, California. Mikesell lo encontró al romper en dos una roca.

[image: ]

Ningún misterio: el objeto es una bujía marca Champion, de 1920, que fue usada en la zona cercana al pueblo de Olancha, California, en tareas relacionadas con la minería.


El origen del artefacto ha sido objeto de muchas especulaciones e incluye desde explicaciones pseudocientificas a antiguas civilizaciones como la de los atlantes. También se ha hablado de una «humanidad» anterior a la actual, de visitas extraterrestres durante la prehistoria o de viajeros del tiempo que dejaron olvidado el objeto durante una visita al pasado.

Según Maxey, este objeto tendría una antigüedad de 100 o 500 000 años pero, sin embargo, no pudo proporcionar información sobre la técnica de datación usada o evidencia alguna para calcular su edad. La fecha del medio millón de años únicamente está avalada por un «geólogo» anónimo que sólo citan los descubridores de la bujía, así que la fecha aportada no tiene ningún fundamento pues no se conoce como fue calculada.

En cualquier caso, geólogos y arqueólogos saben desde hace tiempo que el ritmo al que se forman diferentes tipos de hormigón y sedimentan en capas de roca varía tanto que el grado en el que se consolidan los sedimentos en rocas no puede usarse para determinar su edad (ni siquiera la de la Tierra) siendo común que objetos de metal y acero formen rápidamente sedimentos de óxido de hierro a su alrededor a medida que se oxidan en el suelo.

Conclusión: Una investigación llevada por Pierre Stromberg y Paul Heinrich con la ayuda de los Coleccionistas Americanos de Bujías sugiere que el objeto es una bujía marca Champion, de 1920, y que fue usada en esa zona en tareas relacionadas con la minería. En sendos informes de 2000 y 2004 respectivamente, Stromberg y Heinrich indican que la bujía quedó envuelta en un hormigón compuesto de hierro derivado de la oxidación de la misma.

Otro inconveniente para dilucidar la autenticidad o no de la pieza es que el lugar actual en el que se encuentra el artefacto de Coso es desconocido.

[image: ] La bobina de Kosovo

Quizá sea éste otro ejemplo de uno de los ooparts más recientes y se ha hecho eco de él la página web Mundo Oculto el 3 de enero de 2018. Según esta publicación, se habría descubierto en Kosovo, el país que libró una violenta guerra de independencia contra Serbia, y se trataría de un transformador de 20 000 años de antigüedad.

Se ha encontrado concretamente en la cresta de la montaña Shar-Planina, en la región de Pechora Gora, que es una de las cadenas montañosas más grandes de la península de los Balcanes. Su longitud es de más de 200 kilómetros, y marca la frontera entre Macedonia, Kosovo y Albania. El objeto, que se asemeja a una bobina electromagnética con cables de cobre y que no se inserta simplemente en la ranura de corte, sino que forma un todo con la piedra, habría sido hallado por el fotógrafo e investigador Ismet Smiley en el interior de una piedra. Dentro de ella, además de la bobina con los alambres «aparece —según la información de la que también se ha hecho eco la red social Youtube— un aislante cuya composición difiere del material circundante y tiene bandas convexas en un círculo que se parece a una talla que también se funde en una piedra, como la propia bobina». Justo en el otro lado existen cuatro aberturas simétricamente colocadas que, «muy probablemente —continúa la publicación— representan agujeros para los cables y recogen la energía recibida del transformador (fase)».

Al cierre de la edición de este ensayo la ciencia oficial aún no se ha pronunciado, entre otras cosas porque a Ismet no le ha dado tiempo a entregarla para ser investigada…
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Descubierto en la región de Kosovo, éste es, por el momento, el oopart más reciente y se asemeja a una bobina electromagnética con sus cables de cobre. No se inserta simplemente en la ranura de corte, sino que forma un todo con la piedra.



CAPÍTULO 4. EL EGIPTO FARAÓNICO Y LA ELECTRICIDAD

[image: ] Lámparas de Dendera: ¿Ejemplo de pareidolia?

En pleno desierto egipcio, Dendera es una ciudad a 70 km de Luxor y en ella se encuentra el templo que lleva su nombre y, al igual que el de Edfú, representa un típico ejemplo de edificación del periodo ptolemaico aunque se realizó sobre un antiguo templo mucho más antiguo. De hecho, aparecen inscripciones relativas a restauraciones ya de la época de Thutmosis III. Consta de dos salas hipóstilas, la sala de ofrendas y el santuario, además de dos mammisi (que en copto quiere decir «lugar de nacimiento») uno de Nectanebo I y el otro de época romana.

En la cripta del templo aparecen unos extraños relieves que la arqueología tradicional ha interpretado como símbolos de la creación. Las imágenes esculpidas sobre la pared muestran a dos individuos enfrentados. Cada uno de ellos porta una especie de berenjena gigante que recuerda a un cristal de vacío similar al de las bombillas actuales y en cuyo interior aparece una serpiente que bien pudiera ser un filamento que surge de una flor de loto muy parecido a un casquillo. Uno de los tallos o cables desemboca en una especie de caja con gran parecido a una batería. La bombilla de la derecha reposa sobre un pilar, símbolo de fuerza y estabilidad, y la de la izquierda sobre un hombre con un disco sobre la cabeza.

¿Conocían los antiguos egipcios la electricidad? ¿Tienen algo que ver estas bombillas con la pila de Bagdad a la que me refiero en otra parte de este libro? La ciencia oficial lo niega pero es lo que parece desprenderse de los enigmáticos relieves grabados en los muros del templo. Esto es, al menos lo que sostenían los escritores austriacos y divulgadores de misterios Peter Krassa y Reinhard Habeck que, en 1980, declararon que estos relieves son la prueba palpable de que existen saberes que la humanidad podría haber olvidado.

Pero no son las únicas «bombillas». En el templo de Horus en Edfu, otro de los lugares sagrados del Antiguo Egipto, el periodista e investigador español Nacho Ares llama la atención sobre estas imágenes diciendo que «los constructores de Edfu, algo más tardíos que los del templo de Hathor, convirtieron la detallada “berenjena-bombilla” de Dendera en un nuevo jeroglífico, simplificando sus trazos y reduciéndolo a una flor de loto de la que sale una serpiente, y se cubre con una especie de campana transparente».
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El bajorrelieve recuerda a un cristal de vacío similar al de las bombillas actuales y en cuyo interior aparece una serpiente que bien pudiera ser un filamento que surge de una flor de loto muy parecido a un casquillo.


En el templo de Edfu únicamente varía la forma de la campana, la cual tiene los lados rectos y no curvos, apareciendo libre de «cables» y «baterías». Así parecen también atestiguarlo otros relieves esculpidos sobre las paredes del templo de Kom Ombo, lo que lleva a preguntarse si los egipcios usaban luz artificial para moverse en el interior de las pirámides.

Muchos de los pasajes de estas construcciones se encontraban en total oscuridad. Sin embargo, no se han encontrado restos de hollín ni marcas de antorchas o candiles en techos y paredes. Otra posibilidad para explicar esta ausencia se basa en la teoría de los espejos, que podían reflejar la luz pero, aunque ya existían en esa época, la técnica no estaba tan perfeccionada como para permitir iluminar áreas tan oscuras. Hay que tener en cuenta también el hecho de que el sol no permanece quieto durante toda una jornada de trabajo, lo que obligaría a girar constantemente los espejos siguiendo el foco inicial de luz y añadiendo nuevos elementos reflectantes según se desplazara por la pared trabajada. Este método resultaría factible para las salas más inmediatas a la entrada de la tumba pero no para las del interior.

Así las cosas, ¿fueron realizadas previamente las pinturas en el exterior y posteriormente colocadas en el interior de los monumentos funerarios? Hay que tener en cuenta también que la gran mayoría de los dibujos e inscripciones están realizados sobre roca virgen, que ha sido picada y pulida, para posteriormente ser decorada. Otras rocas pesan varias toneladas, y su manejo es difícil de imaginar sin que éstas sufrieran los golpes y arañazos propios del desplazamiento por los estrechos corredores desde el exterior, cosa que no se aprecia por ninguna parte.

Nacho Ares recuerda que los documentos conservados que hacen referencia a la contabilidad diaria de todo el instrumental utilizado en cada jornada de trabajo se refieren a las lámparas empleadas diariamente en el trabajo. «¿Cuál era la energía utilizada por estas sorprendentes lámparas de los antiguos egipcios —se pregunta Ares—, que no dejaba huellas después de su uso? ¿Qué clase de lámpara empleaba una energía tan pura que no dejaba restos de combustión ni en techos ni en paredes?».

Algunos ingenieros y especialistas en electricidad comparan estos relieves y dibujos con tubos de Geissler y de Crookes y lámparas de arco eléctrico. Para demostrar esta teoría el ingeniero eléctrico Walter Gran, jefe de proyectos de una conocida empresa austríaca, construyó un modelo de la bombilla que se exhibió en el Jungfrau Park de Suiza. Situó un electrodo en uno de los extremos y, en el otro, un clavo. Para hacerla funcionar utilizó una bomba neumática y un transformador… Y logró que el aparato diera luz.

Esta demostración es la que sirvió de base al ufólogo Erich von Däniken para sostener la tesis de que muchas de las construcciones más antiguas del mundo faraónico fueron ideadas y construidas por antiguos visitantes extraterrestres. En su libro Los ojos de la Esfinge, describe esta «bombilla» interpretando la serpiente como un filamento y el pilar como un aislante. Otros investigadores se apuntan a la teoría de la utilización de un aceite especial muy puro, como la grasa de caballo, como energía de combustión y que apenas deja hollín al ser quemado. De esta manera, si añadimos a la lámpara una especie de caperuza, ésta podría recoger el poco hollín que soltara la combustión del aceite y así pintar perfectamente los interiores de las tumbas sin dejar marcas en el dibujo.

La egiptología y la arqueología tradicionales afirman que este grabado representa a Harsumtus, denominación griega del dios egipcio Hor-Sema-Tauy (Horus unificador de las Dos Tierras), que adopta diversas formas en las diferentes representaciones, entre ellas, la de serpiente emergiendo de un loto, como ocurre en Dendera, y aportan una explicación racional para la ausencia de hollín en los techos: que ésta era la última parte que se pintaba y que, por tanto, las manchas se cubrían con pintura.

Sostienen también los egiptólogos que las dos figuras enfrentadas bien podrían representar una alegoría de estas dos partes geográficas de Egipto, muy parecido a la representación del Sema-Taui, que aparece en los laterales de los asientos reales en época faraónica.

Existen varios jeroglíficos, utilizados en la escritura por los antiguos egipcios en época ptolemaica, que representan de una manera idéntica los esquemas que aparecen en las paredes de Dendera. El primero de ellos está formado por una serpiente insertada dentro de una burbuja que reposa sobre un pedestal.

Conclusión: Aunque continúa sin saberse cómo los antiguos egipcios iluminaban el interior de los templos, mastabas y pirámides, posiblemente nos encontremos con un claro caso de pareidolia que, según el diccionario de la Real Academia de la Lengua Española, es «un fenómeno psicológico donde un estímulo vago y aleatorio (habitualmente una imagen) es percibido erróneamente como una forma reconocible».

[image: ] La lente de cristal de Helwan

Se trata de un objeto fabricado en cristal de roca encontrado en Helwan, Egipto, en la tumba de Semempses, también llamado Mempses o Semerje, faraón de la primera dinastía que reinó entre nueve y dieciocho años, hacia el 2800 a.C. y que fue descubierta en 1899 por el egiptólogo británico William Matthew Flinders Petrie. En su interior se encontraron, como en otros enterramientos, piezas de ébano, amatista y turquesa, y también útiles de cobre y vasijas que se conservan en el Museo del Louvre y en el del Cairo pero lo realmente sorprendente, y que está expuesto en el Museo Británico, es un objeto de cristal que actualmente está considerado como una lupa aunque otros expertos creen que podría haber sido utilizado como instrumento óptico para observar el cielo.

Lo que caracteriza a este objeto como un oopart es la gran perfección de su pulido, que sólo es posible conseguir mediante el óxido de cerio, que sólo se logra utilizando energía eléctrica para crear un proceso electroquímico. Sin embargo, este material era desconocido en aquella época. De hecho, este sistema sólo sería descubierto en 1803 por el científico alemán Jakos Berzelius.

La primera conclusión que se deduce es que los egipcios conocían la electricidad, y entonces otro oopart como el de las lámparas de Dendera serían auténticas bombillas e incluso hay quien plantea la posibilidad de que los egipcios utilizaran telescopios y microscopios en sus investigaciones.
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La lente de Nimrud, considerada un artefacto óptico, ha sido examinada por diferentes expertos en refracción de la luz, muchos de los cuales creen que fue deliberadamente fabricada como una lente y no como un simple abalorio.


Hasta la aparición de este cristal, las lentes más antiguas eran varias piezas asirias que estudiaron Robert K. G. Temple, experto en óptica y miembro de la Royal Astronomical Society británica, y por Derek de Solla Price, profesor de Historia de la Ciencia en la Universidad de Yale, EE.UU.

Pero volviendo a la lente de Helwan, ésta se habría pulido a partir de una pieza de cuarzo de gran calidad y sin imperfecciones internas. De acuerdo con el investigador español Bruno Cardeñosa: «Todo apunta a que se trata de una lente de forma tiroidal elaborada de esta forma a propósito. Y las lentes de este tipo sólo tienen un uso: corregir el astigmatismo. Si la Universidad de Louisville estaba en lo cierto, la óptica dio con las primeras lentes para ver mejor nada menos que 2500 años antes de lo que pensaba».

[image: ] Lentes vikingas de Visby

Sorprendentes son también las llamadas «lentes vikingas de Visby» o lentes Fornsal, datadas en el siglo xi. Halladas en la isla de Gotland, en Suecia, se trata, como resaltó en 1950 el profesor de óptica Otto Ahltröm, de unas lentes biasféricas biconvexas confeccionadas a partir de los llamados cristales de roca o cuarzo hialino transparente. Por un lado su superficie parece una elipse achatada, mientras que en el envés se asemeja a una parábola.

En óptica y optometría, una lente asférica es la que ha sido creada con una forma similar a una porción de esfera aunque no sea estrictamente esférica. Hasta fecha reciente la forma típica era esta última, lo que conllevaba ciertas aberraciones ópticas. Algunos tratamientos de miopía mediante cirugía refractiva con láser excimer utilizan una geometría de modelo asférico para la superficie de la córnea. Lo sorprendente de estos cristales es que poseen un pulimento, simetría y una forma elíptica biconvexa casi perfecta lo que proporciona una imagen muy nítida sólo comparable a los que fabrica la óptica actual. Al parecer producidas en un torno, casi igualan a las de las muestras modernas hechas con máquinas CNC (Computer Numerical Control).
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El engarce en plata es de fecha muy posterior y tendría que ver con el paso de la lente por Oriente Próximo y el Suroeste de Rusia.


Los resultados de la investigación relativa a estas lentes de unos 50 milímetros de diámetro y 30 de grosor en el centro y una resolución angular de 25-30 micrómetros fueron publicados por los profesores Karl-Heinz Wilms, Olaf Schmidt y Bernd Lingelbach de la Universidad de Ciencias Aplicadas de Aalen, Suecia, en noviembre de 1998.

¿Fueron creadas como parte de un telescopio? Hasta esa fecha se había querido ver estas piezas simplemente como adornos de joyería de los antiguos vikingos porque algunas estaban engarzadas en plata, pero estudios posteriores pudieron comprobar que este recubrimiento data de fecha muy posterior. Hoy, sin embargo, es comúnmente aceptado que fueran utilizadas como lentes de aumento para prender fuego e, incluso, en cirugía para quemar cortes y heridas a fin de prevenir infecciones en la carne dañada.

Su origen es incierto aunque el historiador Mårten Karl Herman sostiene la teoría de que estos cristales proceden de Oriente Próximo, desde donde viajaron al suroeste de Rusia para ser posteriormente adquiridos por un comerciante de Gotland. Según otra versión, fueron llevadas a Suecia desde Bizancio por un miembro de los varega, la guardia de korps vikinga de los emperadores bizantinos.

Algunas de estas lentes reposan actualmente en el Museo Fornsal de Visby, en el Museo Nacional de Suecia, en Estocolmo, y en un par de colecciones privadas.

Conclusión: Según las últimas investigaciones es inexplicable que en un momento en el que apenas se habían empezado a explorar las leyes de la refracción se pudiera llegar a tal grado de perfección.

[image: ] Lente de Layard o lente de Nimrud

El primer nombre se debe a su descubridor, Austen Henry Layard (1817 a 1894), arqueólogo, dibujante, coleccionista, escritor, político y diplomático británico, y el segundo, al lugar, el palacio asirio de Nimrud, a unos 30 kilómetros al sudeste de Mosul, en el actual kurdistán iraquí, en donde fue encontrada en 1847 bajo unos fragmentos de cristal azul que, según dejó anotado este arqueólogo, recubrían una pieza de madera o marfil.

Según la información proporcionada por el sitio web del Museo Británico, se trata de «una pieza oval de cuarzo pulido, con una cara plana y la otra ligeramente convexa, encontrada en unas excavaciones en Nimrud, al norte de Iraq a mediados del siglo xix, y que data de entre el 750 y el 710 a.C.».

Con un punto focal de unos 11 centímetros desde la parte plana y una distancia focal de 12 centímetros aproximadamente, equivale a una lupa de tres aumentos, que puede enfocar la luz del sol aunque la zona de enfoque no sea perfecta. Considerada una lente óptica, ha sido examinada por varios expertos en refracción de la luz, muchos de los cuales creen que fue deliberadamente fabricada como una lente.

Layard sugirió que los artesanos asirios utilizaron cristales de roca como éste para aumentar la visión de pequeños grabados en sellos y en tablillas de arcilla pero los arqueólogos se muestran escépticos. La calidad de la lente —sostienen— es tan baja que, de haber sido una lupa, sería muy defectuosa. Sin embargo, y de acuerdo con el paleógrafo italiano Giovanni Pettinato, de la Universidad de Roma, la lente era parte del utensilio óptico más antiguo que se conserva para observar el Universo, es decir, un telescopio, lo que explicaría los grandes conocimientos de astronomía que tenían los asirios. Cabe recordar, no obstante, que no sería hasta 1608 que Galileo Galilei inventó el telescopio lo que hace de este cristal un oopart.

Esto explicaría que en algunas tablillas asirias se describiera a Saturno como «un Dios rodeado por un anillo de serpientes» cuando muchos siglos después Galileo, que no llegó a distinguir los anillos de Saturno describiera a este planeta como «un curioso objeto con dos lóbulos».

Otras fuentes insisten en que se trata de una lente muy limitada técnicamente para estas observaciones, pero Pettinato contraatacó sosteniendo la teoría de que esta lente sería una de varias colocadas en línea, con lo que entonces sí se dispondría de una capacidad de observación que, nuevamente, revelaría una tecnología impropia de la época…

Conclusión: Oopart dudoso. Sea cual fuere su función resulta llamativo que esta «tecnología óptica» desapareciera en los siglos posteriores. Apenas ha habido hallazgos arqueológicos de este tipo y tan sólo existe alguna mención en textos romanos que se refieren a una piedra preciosa que acostumbraba a utilizar Nerón para ver mejor los espectáculos de gladiadores.

Basándose en esta teoría, los arqueólogos proponen como alternativa la hipótesis de que la lente, en realidad, sirviera para prender fuego actuando de lupa concentradora de los rayos solares sobre algún material inflamable. Sin embargo, y aunque esta pieza fue cuidadosamente pulida, no existen evidencias de que los asirios utilizaran lentes para aumentar o examinar objetos, o para encender hogueras.

El portal Ancient Origins señala en cambio que «las primeras lentes identificadas como tales se remontan a unos 4500 años, durante la cuarta y quinta dinastías del Antiguo Egipto donde, al parecer, se usaron como estructuras esquemáticas del ojo (inserciones de pupila/iris) asociadas con estatuas funerarias. Ejemplos de este último uso se han encontrado en Cnosos, datados alrededor de hace 3500 años».


CAPÍTULO 5. EXTRAÑAS COLUMNAS

[image: ] El bloque de piedra de Baalbek y los megalitos del Trilithon

Con 19,6 metros de largo, 6 de ancho, y 5,5 metros de alto, el bloque de Baalbek es la piedra tallada por el hombre más grande de la que se tiene constancia.

La pieza, de más de 1000 toneladas, fue descubierta en la cantera próxima a la heliópolis de Baalbek, uno de los yacimientos arqueológicos más importantes de Líbano. Patrimonio hoy de la Unesco, fue en su día santuario del dios fenicio Baal Hadad para pasar después a ser ciudad griega destinada al dios solar Helios y luego urbe romana en tiempos del emperador Augusto. Sin embargo las primeras referencias documentadas sobre esta ciudad datan del período posterior a la conquista romana. Cabe destacar también que el podio del santuario al dios Júpiter, en esa misma región, tiene un bloque de piedra de dimensiones similares, aunque algo menores.

Enclavado al este del país, entre los ríos Litani y Asi, en el valle de la Bekaa disputado hoy por las milicias chiíes y el gobierno libanés y que recorrí en su momento hace ya más de veinticinco años, la cantera se encontraba en el cruce de dos grandes rutas comerciales, la que unía el Mediterráneo y la Siria Interior, y la que discurría entre el norte de Siria y el de Palestina.

Se trata de una enorme mole de piedra, parcialmente levantada, que los árabes han bautizado indistintamente como Hajjar al-Hibla («piedra del sur») y «mujer embarazada». Los orígenes del nombre de la piedra se basan en varias leyendas. Una de ellas narra cómo una mujer embarazada habría engañado al pueblo de Baalbek diciendo que podría mover la gigantesca roca, pero sólo a cambio de su manutención hasta que pariera. Otra teoría, en cambio, asegura que el nombre proviene de unos genios (djunnun) femeninos embarazados a quienes se les habría asignado la tarea de tallar y trasladar la piedra. Actualmente aún se cree que las mujeres que tocan la roca aumentan su fertilidad.

El bloque de piedra permanece todavía en la antigua cantera situada a 900 metros del complejo de los templos de Heliópolis y a 86 kilómetros de Beirut pero no se encuentra en el lugar exacto de donde fue extraído sino que se movió ligeramente, de ahí su posición oblicua.

En 1996, un equipo de expertos en geodesia de la universidad austriaca de Linz realizó diferentes mediciones topográficas para conocer las dimensiones exactas del monolito y su posible uso en el gran templo dedicado al dios romano Júpiter. Según sus cálculos, el bloque pesa unas 1000 toneladas lo cual confirmaba otras estimaciones anteriores como la del arqueólogo francés Jean Pierre Adam, autor de Construcciones romanas, técnicas y materiales.
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La gigantesca piedra de Baalbek está considerada como una de las rocas más grandes jamás talladas por el hombre, junto con otros dos bloques de piedra descubiertos en la misma cantera en 1990 y 2014 respectivamente.


Está considerada como una de las rocas más grandes jamás talladas por el hombre, junto con otros dos bloques de piedra descubiertos en la misma cantera en 1990 y 2014 respectivamente. En 1851, el científico francés Louis Felicien de Saulcy, quien más tarde realizaría una de las primeras excavaciones sistemáticas de Jerusalén, permaneció en Baalbek dos días, del 16 al 18 de mayo y tras esta estancia publicó luego en 1864 su Viaje alrededor del mar Muerto en el que sostiene que el basamento de la Gran Terraza eran los restos de un templo prerromano.

La enorme piedra, semienterrada, fue redescubierta en 2014 por un equipo del Deutschen Archäologischen Institut (DAI) quienes supusieron que el corte y configuración del bloque indican que los talladores pensaban utilizarlo en una sola pieza. Cómo iban a sacarlo de la cantera y transportarlo hasta su destino es aún una incógnita.

Tampoco se conoce la causa exacta por la cual los canteros interrumpieron su extracción aunque algunos autores sostienen que podría tratarse de un defecto en la roca como el que dejó inservible el célebre obelisco inacabado de Asuán, en Egipto.

Hay quien supone que esta gran mole iba a ser destinada a la Gran Terraza, la plataforma construida con las mayores piedras talladas del mundo, bloques megalíticos que fueron cortados con precisión y colocados para formar los basamentos de los 460 000 metros cuadrados de superficie que constituyen la enorme plataforma. En ella se encuentran los tres colosales bloques conocidos como el «Trilithon», colocados horizontalmente en la base de la construcción, cada uno de los cuales mide 20 metros de largo por 5 de ancho y 4 de alto.

A comienzos del siglo xx, entre 1898 y 1905, una misión arqueológica alemana dirigida por Otto Puchstein, realizó la primera excavación a fondo en las ruinas de Baalbek, durante la cual se encontró que la gran terraza, aparentemente sólida en conjunto, está constituida por sólidos megalitos únicamente en sus muros externos, los que rodean el recinto. Mientras que en el interior del mismo, bajo el foro, encontraron un laberinto de cámaras rellenas de escombros compactados, con paredes de ladrillo en la típica forma romana de panal y, finalmente, debajo de todo esto, se encontraba el lecho de roca sólida.

En esta terraza se encuentra el grupo de bloques de piedra más pesados de todo el área; en su muro sudeste existe una hilera de nueve bloques de granito, cada uno de ellos con un peso de unas 300 toneladas; justo en el lado opuesto, el muro sudoeste y a la misma altura, existe otra hilera de seis bloques de las mismas características, y asentados sobre ellos, los tres gigantescos bloques antes mencionados, conocidos con el nombre del «Trilithon».

Esta Gran Terraza de Baalbek es una de las principales pruebas para quienes sostienen la teoría de que seres extraterrestres, en un lejanísimo pasado, habrían visitado la Tierra. Sea como fuere, se trata de una plataforma construida con las mayores piedras talladas conocidas, bloques megalíticos que fueron cortados con gran precisión y colocados para formar una base de 460 000 metros cuadrados de superficie. El peso de cada uno de esos gigantescos monolitos de granito rojo se ha estimado entre las 1000 y 2000 toneladas y se sabe que fueron extraídos de la cantera a más de 1 kilómetro de distancia y se encuentra entre 10 y 15 metros por encima de ella: la cantera está a 1160 metros de altura y el templo a unos 1145. En cuanto a la distancia, se encuentra a sólo 600 metros de la plataforma, aunque al tener que sortear una zanja, la distancia a recorrer se alarga hasta unos 1100 metros.

¿Tenían los romanos la capacidad técnica para movilizar bloques de semejante peso, aunque fuera en una distancia relativamente corta? Durante la época imperial, muchos obeliscos egipcios fueron transportados desde sus emplazamientos originarios hasta la península itálica; al menos una docena de éstos fueron erigidos de nuevo en la misma Roma. Entre ellos el que actualmente se encuentra en la plaza de San Juan de Letrán. Sin embargo, debe destacarse que ninguno tiene el peso y dimensiones de las enormes piedras que ahora nos ocupan.

Hay sin embargo quien interpreta estos gigantescos bloques de una forma muy diferente: la teoría del origen extraterrestre de la terraza de Baalbek fue expuesta en 1959 por el físico bielorruso Matest M. Agrest, el primer científico en sostener la hipótesis de que la Tierra fue visitada en tiempos prehistóricos por seres procedentes del espacio exterior. Para este especialista, la Gran Terraza habría sido una pista de aterrizaje utilizada por unos misteriosos astronautas en tiempos remotos.

Tras Agrest, años más tarde, Zacharia Sitchin y Erik von Däniken sostuvieron la misma hipótesis. Durante dos años, de 1904 a 1905, una expedición alemana realizó la primera excavación sistemática en las ruinas de Baalbek. Descubrieron entonces que los cimientos de los templos que levantaron los romanos están cimentados en el lecho de la roca sólida para poder soportar su peso, ya que la plataforma simplemente se hundiría si descansaran sobre ella. Las paredes megalíticas del contorno son en realidad un muro de contención en declive.

Podría parecer que, de acuerdo con los datos disponibles, el emplazamiento es de origen romano. Sin embargo estos enormes megalitos ya estaban allí mucho antes de que construyeran su templo a Júpiter encima. De hecho, antes que ellos, los griegos ya habían construido sobre la terraza, e incluso los fenicios, que la utilizaron como base y cimentación de sus monumentos y construcciones.

En cuanto a los bloques del famoso Trilithon, recordemos que se trata de tres bloques contiguos, de más de 1000 toneladas de peso cada uno. ¿Cómo es posible que hayan sido desplazados desde la cantera hasta su posición final en la plataforma, por quien fuera que lo hiciera?

No se puede entender cómo piedras de ese tamaño pudieron ser talladas, cortadas, transportadas y encajadas exactamente donde les correspondía. No se sabe con qué tecnología se logró, no sólo cortarlas y pulirlas sino levantarlas y transportarlas hasta la zona de construcción e izarlas hasta su nivel de instalación, un hecho que aun hoy sería prácticamente imposible con la moderna tecnología.

En la actualidad, la que es probablemente la grúa móvil sobre ruedas más potente del mundo, la Liebherr LTM 11200-9.1 fabricada en 2007, tiene capacidad para levantar hasta 1200 toneladas. Podría teóricamente hacerlo pero es complicado pensar que hace 2000 años pudieran llevarlo a cabo sustentándose sólo en sistemas de poleas.

Curioso es también el hecho de que junto a la Gran Terraza se hayan encontrado numerosos bloques de piedra, con huellas vitrificadas, un fenómeno geológico que sólo puede asociarse a la acción de una potente fuente de calor, a altísima temperatura. Si esas huellas obedecen a un proceso geofísico natural, ocurrido en el área de la cantera de donde procedían los bloques; o si, por el contrario, tienen relación con el corte y tallado de dichos bloques o incluso, tal vez, con el transporte y elevación de los mismos, es algo que continúa siendo un enigma.

Pero volviendo a los tres monolitos, que permanecen inacabados y que estaban probablemente destinados a la ampliación del llamado trilito para la construcción del cercano templo de Júpiter, según la opinión de algunos expertos, la erosión que se aprecia en ellos, mayor que la del templo, indicaría que pertenecen a una época anterior a la de la Roma clásica. La ciencia oficial, escéptica, indica que como pista de aterrizaje de aeronaves interestelares hubiera resultado impracticable, pues el peso de una nave espacial de regular tamaño hubiera hundido el pavimento.

Independientemente de que hubieran sido utilizados con ese presunto fin… ¿Cómo es posible que hayan sido desplazados desde la cantera hasta su posición final en la plataforma, por los romanos o por quien fuera?

Conclusión: Fueran astronautas interespaciales o realizadas por la mano del hombre, las ruinas de Baalbek siguen suponiendo un colosal desafío a la ciencia oficial.

[image: ] Los Pilares Ashoka de la India

Es posible que el pasado remoto contara con unos conocimientos técnicos mucho más avanzados de lo que pensábamos, saberes que sólo hoy la ciencia ha logrado igualar. Es lo que sucede con los pilares Ashoka en India.

[image: ]

Lo sorprendente del pilar de Ashoka, y por lo que figura en esta lista de objetos fuera de su tiempo, es por haber resistido a la corrosión y a la oxidación de las lluvias monzónicas durante miles de años.


Asoka o Ashoka Vardhana fue el tercer emperador maurya y vivió entre el 304-232 a.C. Era hijo del rey Bindusara y nieto de Chandragupta, uno de los grandes monarcas de la historia india. Ashoka reinó sobre la mayor parte del subcontinente indio desde el 269 a.C. hasta 232 a.C. del actual Afganistán hasta Bengala y también hacia el sur, hasta la actual Mysore. Pero si aparece en estas páginas no se debe a sus logros como estadista ni haber convertido a todo su pueblo al budismo sino por los misteriosos pilares que se erigieron en su honor. Se trata de una serie de columnas dispersas en todo el norte del subcontinente indio.

Conocemos la historia y el pensamiento de Ashoka por las crónicas budistas y sobre todo por las inscripciones que hizo grabar sobre rocas previamente pulidas, sobre pilares de piedra construidos especialmente para tal efecto, y en algunos casos sobre las paredes de grutas que servían de cobijo a monjes budistas.

Estas inscripciones, que aún hoy podemos contemplar, constituyen los testimonios escritos indios más antiguos que se conocen. La mayor parte de las inscripciones de Ashoka emplean el alfabeto bráhmi, pero en la zona de Taksakshila, al noroeste de la India, están grabados en escritura kharosthí. Más hacia el oeste, en Kandahar, los edictos están redactados en griego y arameo porque sus mandatos adoptaban la escritura local de cada zona a fin de ser comprendidos por todos sus súbditos.

El pilar que nos ocupa se encuentra en el centro de una mezquita musulmana que se construyó en el año 1193 y está considerada la primera que se erigió en la India. El primer sultán de esa religión, Qutb Ud Din Aibak, construyó dicha mezquita que, junto con algunos edificios cercanos, es lo único que sobrevive de aquella vieja ciudad porque los conquistadores musulmanes demolieron 27 templos hindúes y jainitas que se encontraban en los alrededores y utilizaron fragmentos de ellos para la construcción de la mezquita.

Una inscripción sobre su puerta oriental informa que fue edificada con material obtenido de la demolición de 27 templos hindúes. Tan solo respetaron el pilar de hierro. Colocado en ese lugar hacia el siglo v, según se desprende de la leyenda en sánscrito que aparece grabada, la columna podría haber estado antes en otro emplazamiento.

Como recuerdo de aquella época queda esta extraña columna de hierro que, desafiando el paso de los siglos, apenas si muestra restos de oxidación convirtiéndose así en uno de los fenómenos metalúrgicos más curiosos del mundo. Debe hacerse constar también que en Europa no se construyó ni una sola pieza de un tamaño similar hasta finales del siglo xix.

También llamada «columna de hierro inoxidable de Mehauli», se trata de un pilar de 7,3 metros de altura y un diámetro de 48 centímetros en la base, disminuyendo a 29. en la parte superior. Una de las leyendas sobre su construcción asegura que, en realidad, no tiene 7 sino 18 metros de altura ya que buena parte de ella se encontraría enterrada en el subsuelo. ¿Por qué tan profunda? La explicación quizá esté en la inscripción que figura en su base «Mientras yo me sostenga, se sostendrá el reino hindú».

Aunque al estar considerado como un objeto sagrado no ha podido hacerse ninguna investigación exhaustiva, su peso se ha estimado en 6,5 toneladas. Construida en hierro forjado resulta complicado saber cómo los artesanos lograron tal pureza en su composición. Cifrada en el 99,78 %, da fe del alto nivel de conocimientos alcanzado por los antiguos herreros indios en la extracción y procesamiento del hierro. Lo sorprendente de esta pieza, y por lo que figura en esta lista de objetos fuera de su tiempo, es por haber resistido a la corrosión de las lluvias monzónicas durante miles de años.

Según un informe del Instituto Indio de Tecnología de Kanpur, fechado el 18 de julio del 2002:

Durante los tres años siguientes a la erección del mismo se habría formado, de manera natural, una fina capa de “misawite” compuesto de hierro, oxígeno e hidrógeno, que protege el pilar del hollín. La protección se formó por catálisis, gracias a una concentración importante de fósforo, debida a la fabricación del hierro por los antiguos indios que mezclaban directamente el mineral con carbón de leña. El enigma de esa aleación se basa en su increíble proporción de fósforo. El hierro actual posee un 0,005 %mientras que el material de esta columna contiene un 0,25. De esta manera, el fósforo crea una película capaz de quemar el oxígeno exterior y proteger el conjunto de la corrosión y los estragos del tiempo. El hierro así tratado es más resistente y duradero.

Lo que no se indica en el informe es cómo pudieron conocerse tales técnicas en época tan remota ni cómo ha podido resistir los embates de las lluvias monzónicas durante todo este tiempo. Hacer constar que esta aleación es la misma que se habría empleado para fabricar los vímanas o platillos volantes, pero de ellos hablaré en su capítulo correspondiente.

Se ha intentado explicar su resistencia a la oxidación diciendo que durante todo ese tiempo los peregrinos hindúes que visitaban el lugar untaban el pilar con grasa. Improbable hipótesis ya que ninguno habría podido alcanzar con sus manos el remate de dicha columna, situado a 7 metros de altura. Casi tan curioso como sus propiedades anticorrosivas es el método con el que fue construido, un complejo proceso de soldaduras primitivo.

En torno a la pilastra figura una inscripción y aunque en ella no se explica el método de fabricación sí se aportan una serie de pistas que podrían despejar parte del misterio.

Los investigadores de la Universidad de Delhi sostienen que la columna de hierro inoxidable fue formada mediante un proceso conocido como «soldeo de fragua». Para ello, se habrían colocado uno sobre otro hasta 200 cilindros sólidos de hierro fundido que habría sido sometido a un proceso de tueste y fundido con carbón vegetal, una técnica relativamente usual hoy en día pero difícil de explicar que se conociera en aquel tiempo.

Aún más difícil es demostrar por qué no ha sufrido oxidación alguna. Durante los últimos años, la proliferación de agentes corrosivos y agresivos en el medio ambiente de la capital hindú ha ido en aumento de forma espectacular. Pese a ello, el hierro no ha sufrido las previsibles consecuencias de encontrarse en el corazón de una de las ciudades más contaminadas del planeta.

Algunos autores, con poco fundamento, han intentado explicar el misterio sosteniendo que, en realidad, el pilar sí se oxida. Dicen que en la parte en la que la gente frotaba sus manos o su espalda no hay señales de oxidación pero que en cambio sí existe dónde los fieles no llegaban.

Sí es verdad que en algunos puntos muy concretos hay signos de oxidación, pero escasísimos si tenemos en cuenta que estamos hablando de una columna de miles de años de antigüedad.

El profesor hindú Subramanyan Iyer descubrió en Karnataka unos textos escritos en sánscrito en hojas de palmera que versaban sobre aleaciones de metales. Basándose en esos textos, C.S.R. Prabhu, director técnico del Centro Nacional de Informática, pudo fabricar en 1991 cinco de las aleaciones descritas susceptibles de aplicarse en la metalurgia moderna, porque en esas hojas de palma se indicaban las fórmulas exactas para hacer distintos tipos de aleaciones de hierro inoxidable con un contenido de este mineral de hasta el 99,5 %.

Recientes investigaciones efectuadas con microscopios electrónicos han puesto de manifiesto que se trataría de algo parecido a un barniz antioxidante que estaría formado por una combinación de ácido tánico con resinas sintéticas que no han sido «redescubiertas» hasta fecha reciente.

Para completar el misterio se sabe que la columna estuvo en tiempos rematada por una imagen de Garuda, el pájaro del Sol considerado el vehículo del dios Visnú, animal mítico relacionado con los vímanas; y por eso hay quien sostiene que fue construida por extraterrestres y su función era la de servir de antena para comunicarse con su mundo, en donde había otro pilar con las mismas características.

Si sólo hubiera una columna de esta clase podría tratarse de una rareza y su falta de oxidación se podría explicar por varias causas entre ellas, como ya he dicho, a que haya sido engrasada con los años para mantener ese aspecto con un barniz antioxidante formado por una combinación de ácido tánico, grasa de cerdo y resinas sintéticas. Pero resulta que hay más. La historia de la India se refiere a un tiempo en el que estas columnas eran relativamente frecuentes.

Se fabricaron multitud de ellas de hierro, con igual calidad, aunque no tan conocidas como la que aparece en el patio de Qutub Minar de Delhi. Incluso existen antiguos textos que hablan de cómo se elaboraban estas extrañas aleaciones. Sin embargo sólo diecinueve sobrevivieron con inscripciones, y solo seis tienen capiteles con la figura de algún animal.

Los pilares de piedra tenían un promedio de entre 12 y 15 metros de altura y un peso de hasta 50 toneladas cada uno. En algunas ocasiones los pilares fueron arrastrados a veces cientos de kilómetros, hasta llegar al lugar en donde fueron erigidos. Es el caso de los pilares de hierro de Dhar y Mandu, en Madhya Pradesh; los del monte Abu, en Rajasthan, o en el monte piramidal de Kodachadri, en Karnataka. Esta última se encuentra a unos 150 kilómetros al noroeste de Bangalore. Se da la circunstancia de que esta montaña, situada a 1450 metros sobre el nivel del mar, es un lugar sagrado horadado por numerosas cuevas donde los fakires y santones han pasado largas temporadas en estado meditativo buscando la iluminación. En la falda existe un santuario dedicado a Sri Mookambika, considerada la Madre Universal y genitora de todas las madres divinas en el panteón hindú cuya entrada está flanqueada por una extraña columna rectangular de hierro que también ha resistido, a pesar de las lluvias, la inevitable corrosión de los siglos. La columna tiene 9,76 metros de altura y una leyenda cuenta —entroncándola así con la columna de Ashoka— que el maharajá de Mysore mandó excavar alrededor de ella con objeto de buscar hasta donde llegaba bajo tierra. Cavó y cavó y tuvo que abandonar la empresa sin encontrar el final…

Los buceadores en el mundo de lo sobrenatural creen que se trata de una especie de catalizador que atrae la energía divina.

Otras columnas de hierro estarían en los templos de Puri y Konarak, ambos en zonas costeras. El templo del dios Khagannath, en la localidad de Puri, tiene una enorme viga de hierro como parte de su estructura. El templo de Konarak también posee una gran viga similar de 10,66 metros de largo, con un espesor entre 25 y 27,9 centímetros, vigas que también han resistido la corrosión perfectamente.

Otra se encuentra en Dhara, una ciudad en el estado occidental de Madhya Pradesh, en la India central. Se trata de un enorme pilar de hierro, compuesto de tres piezas, próximo a la mezquita del Viernes y tiene casi el doble de altura que la columna de Nueva Delhi.

Existe otra columna similar en el monte Abu, el centro más famoso de peregrinación de los jainitas. En uno de los templos de Delwara es donde está este pilar cuya altura es de 3,65 metros.

Lo sorprendente es que en Europa también existe una. Está situada en los jardines de Kottenforst, en Bonn (Alemania). Allí se encuentra una columna cuadrada de hierro, colocada allí en el siglo xiv pero proveniente de un lugar aún no localizado, denominada popularmente como del «hombre de hierro» y tampoco presenta señal alguna de herrumbre. Las mediciones de resistencia magnética indican que la columna se prolonga 30 metros bajo la superficie, algo similar a lo que ocurre con la columna esférica de Qtub Minar y la de Kudaasadri.

Conclusión: Se trata de un objeto fuera de su tiempo porque aún no ha podido ser explicada la fórmula antioxidante.

[image: ] El obelisco inacabado de Asuán y sus hermanos

En varias de mis cinco visitas a Egipto he tenido también la fortuna de visitar la zona de Asuán. Cerca de la isla de Sehel, en las inmediaciones de la ciclópea presa de Asuán construida por el presidente Gamal Abdel Nasser en los años sesenta del pasado siglo, se encuentran las famosas canteras de granito rojo que fueron utilizadas por los constructores, arquitectos y escultores egipcios para crear, entre otras obras, el sarcófago, las paredes y techos de la Cámara del Rey, en la Gran Pirámide. El mismo origen tienen las columnas del templo de lsis, frente a la Esfinge, y los grandes obeliscos del templo de Karnak. En esta cantera puede verse uno de los vestigios del Antiguo Egipto más desconcertantes que existen. Se trata de un monolito en forma de aguja paralelepípeda, con cuatro lados y coronada por una pirámide pequeña denominada piramidión. Enorme, de 42 metros de longitud, el llamado obelisco inacabado de Asuán yace sobre el suelo rocoso.
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Si se observa de cerca, pueden verse unos anchos surcos verticales semejantes a los que deja una pala sobre la arena. Según algunos geólogos, la única explicación posible para estas marcas es que la piedra estaba blanda cuando se hicieron.


Se trata de la pieza de piedra trabajada más grande del mundo y resulta sorprendente que con herramientas de cobre se pudieran tallar piedras tan duras como el granito. Hoy día a ningún ingeniero se le pasaría por la cabeza realizar un bloque de piedra de tan descomunales proporciones por el simple hecho de que sería imposible de mover. Un camión actual de carga puede transportar apenas 50 toneladas.

Durante mucho tiempo se sostuvo que el monolito fue abandonado porque en él apareció una fisura, pero en los últimos exámenes llevados a cabo se ha podido comprobar que tal quiebra no existe, sino que en algún momento alguien quiso cortar la piedra para hacer un obelisco más pequeño. De hecho, se nota la acanaladura dejada por un cincel que se introduce en la piedra regularmente a una profundidad fija de 3 centímetros.

Abandonado en la cantera y unido solamente por un lado al suelo rocoso, si se pusiera en pie superaría los 40 metros de altura y su peso rondaría las 1150 toneladas, erigiéndose así como otro de los grandes misterios de la Antigüedad. Fechada en torno al 1400 a.C. en la época de la XVIII dinastía, se supone que iba a ser la pareja del obelisco laterano de Karnak, actualmente en Roma y, como a los demás de su especie, se le ha vinculado con el culto solar de Heliópolis.

Una de las grandes curiosidades de este obelisco reside en el hecho de no haberse hallado nada en él que indique el uso de cinceles o martillos, pues no se aprecian restos de escoriaciones pero, si se observa de cerca, pueden verse unos anchos surcos verticales semejantes a los que deja una pala sobre la arena. Según algunos geólogos expertos, la única explicación posible para estas marcas es que la piedra estaba blanda cuando se hicieron. Otro hecho curioso es el de presentar cierta vitrificación en sus bordes. Tal vitrificación implicaría un cambio molecular en la composición de la piedra debido a altísimas temperaturas aplicadas de una forma instantánea (más de 1000 grados centígrados), quedando así suave y con un aspecto derretido y un evidente brillo metálico.

Otro misterio asociado a los obeliscos, tanto al inacabado como a los demás que se hayan diseminados por Egipto, reside en su función. De acuerdo con el profesor José Álvarez López, existe la posibilidad de que nos encontremos ante simples pararrayos, haciendo referencia al material metálico con el que se construía el mencionado piramidión: el electrum, un combinado natural de oro y plata al que se añadía, con frecuencia, un porcentaje de cobre, lo que además presupone un gran conocimiento sobre la química de los metales que no se lograría hasta muchos siglos más tarde. ¿Qué misión tenían? ¿Eran utilizados como acumuladores de electricidad? Y de ser así, ¿con qué fin?

El método empleado en los traslados también desafía las leyes de la ingeniería. Los rodillos o trineos de madera que aparecen en los relieves faraónicos no resuelven el enigma ya que con semejante peso se aplastarían y, según investigaciones actuales, ni los más modernos cilindros de acero aguantarían el peso y movimiento de un objeto de estas características.

Suponiendo que hubieran podido ser trasladados de esta forma hasta la orilla del Nilo… ¿Qué embarcación de juncos o de madera podría aguantar un peso semejante? La altura de estas piezas superaba los 20 metros y no existe un solo punto en el río con el suficiente calado. Si a esto se añade que el Nilo está repleto de bancos de arena, ¿cómo pudieron los egipcios transportar estos grandes obeliscos cientos de kilómetros río abajo?

Además del transporte de semejantes moles que aún hoy los expertos no han podido resolver, otra de las incógnitas reside en la observación hecha en su día por Francois Daumas, uno de los mejores egiptólogos del siglo xx, para quien resulta inexplicable el procedimiento que tenían los egipcios para erigir un obelisco sin aplastar su zócalo. La hipótesis más conocida indica que ante el lugar elegido para su levantamiento se fabricaba una rampa de arena y barro y supuestamente por ella se dejaba caer lentamente el obelisco, orientándolo hacia el lugar elegido con una serie de cuerdas que tensaban o frenaban la caída según se precisara. Abajo se construía un grueso muro de contención con varios canales en su interior para que fluyera la arena desalojada y que funcionaba de tope mientras se tensaban las cuerdas que hacían ascender el obelisco. El único problema de esta tesis es saber cómo subían el monolito hasta lo más alto de la rampa habida cuenta de la imposibilidad de construir cables que soportasen esa tensión.

Según se desprende de los bajorrelieves encontrados, los obreros de Hatshepsut, la reina que gobernó durante la XVIII dinastía, tardaron sólo siete meses en tallar, extraer, transportar a 250 kilómetros y erigir en Karnak dos obeliscos sin máquinas de vapor ni correas hidráulicas.

Se ha querido dar una explicación a la forma de erigirlo basándose en la fórmula empleada en la plaza de San Pedro, en Roma. El arquitecto Doménico Fontana en 1586 levantó la piedra de 327 toneladas con la ayuda de 800 trabajadores y 140 caballos pero se olvida que ése es un terreno liso. En Asuán (como también en Baalbek) no se cuenta con esas condiciones de terreno. Al contrario: la cantera se encuentra aproximadamente a 1 kilómetro y el trayecto que los une está repleto de accidentes geográficos, pero lo asombroso es que no hay rastro alguno de carretera, calzada, rampa u otros terraplenes que incluso podrían sugerir remotamente el arrastre o empuje de estos megalitos desde la cantera a su sitio colina arriba. ¿Disponían entonces de tecnología antigravitatoria?

Conclusión: Resulta inexplicable por muchas razones pero sobre todo por la vitrificación de los bordes y por el enorme peso a levantar y transportar.


CAPÍTULO 6. ARTEFACTOS VOLADORES DE TIEMPOS REMOTOS

Antes, muchos siglos antes de que los hermanos Wright emprendieran el vuelo por primera vez e, incluso, antes también de que Leonardo de Vinci estudiara el comportamiento de las aves, diseñara el primer helicóptero y dibujara un aeroplano, extrañas naves surcaron los cielos del planeta Tierra. ¿Ovnis y seres de otras galaxias? ¿Culturas con un vasto conocimiento hoy olvidado? Para responder a ésta y otras cuestiones, es conveniente visitar la India y Colombia pasando por Egipto e Israel, en donde existen evidencias de que los seres humanos han surcado los cielos desde tiempos inmemoriales.

[image: ] Los «vímanas» hindúes y las batallas interestelares

La primera escala, India, depara una sorpresa lingüística: vímana significa «avión», «aeronave», en idioma bengalí y también en el de la provincia de Gujarat. Nada que objetar si no fuera porque ambas lenguas poseen una antigüedad de muchos milenios y son deudoras del sánscrito, idioma en el que están escritos los Vedas, los cuatro libros sagrados que forman la base de la cosmogonía de la religión hinduista.

En todo el inmenso país existen numerosos dibujos y esculturas en los que se representan claramente los objetos voladores en los que viajaban los dioses y héroes que pueblan las leyendas de esta religión. En ellos se cuenta como el dios del Sol viaja en un carruaje vímana luminoso y que otras deidades conducen por los cielos otros carros con ruedas tirados por animales, generalmente caballos, aunque en otras ocasiones, como en el caso del dios Pushan, se trate de cabras.
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Hay constancia de vímanas de diferentes tamaños y formas y así, unas veces se trata de carrozas, y otras, de un simple trono aunque en ocasiones pueda tener las dimensiones de un palacio de siete pisos de altura.


Vímanas los hay de diferentes tamaños y formas y así, unas veces se trata de carrozas, y otras, de un simple trono aunque en ocasiones pueda tener las dimensiones de un palacio de siete pisos de altura…

En el Majabharata, fechado en el siglo vi a.C., dentro del capítulo dedicado al «Viaje de Arjuna al Cielo de Indra», se narra como:

Después de la partida de los protectores del mundo, Arjuna, terror de los enemigos, quería que el carro celeste de Indra llegase hasta él. De repente, junto con Matalis, el brillante carro de luz llegó desterrando del cielo las tinieblas e iluminando todas las nubes y llenó las tierras con un gran estruendo como el del trueno. Era un artefacto mágico procedente del cielo y realmente imponente a la vista. Arjiuna subió en el carro, resplandeciente como el señor del día y surcó los cielos en aquel carro celeste parecido al Sol”.

Y, más adelante continúa: «Al aproximarse a las regiones invisibles para los mortales que recorren la tierra, vio maravillosos carros celestes a millares». E incluso cuenta, muchos siglos antes de que se inventaran los telescopios, como es el espacio exterior: «En aquel lugar no brillan el Sol ni la Luna, no reluce el fuego pero en su propio brillo centellea, por la fuerza de hechos nobles, aquello que en la Tierra es visible en la fuerza de las estrellas, las cuales, por causa de la distancia inmensa, parecen como lámparas aunque en verdad se trate de grandes cuerpos».

El libro 24 del Rig Veda cuenta por su parte como «todos, cuando parten de este mundo en viaje, primero llegan a la Luna (…) La Luna es el portal de acceso al reino celeste y quien sabe responder a sus preguntas está libre para proseguir viaje». Y en el capítulo llamado Adhyaya se dice: «Venerado sea Vayu, señor del espacio cósmico (…) Prepara una morada para mí, que soy el señor del sacrificio. Abre el portal del espacio celeste, del espacio cósmico, para que podamos contemplarlo a fin de obtener el dominio del cielo que es hacia donde queremos ir».

En el Ramayana, el gran poema épico hindú del siglo iii a.C. se encuentran también alusiones a carros voladores y en él se da cuenta del funcionamiento y el combustible que impulsaba a estos vímanas con forma de esfera y dice que levantaban un fuerte viento y que su vuelo podía variar como el de los actuales helicópteros, elevándose o descendiendo y tanto adelante como hacia atrás. Se describe también que la nave disponía de cuatro depósitos de mercurio y que cuando eran calentados por medio de un fuego controlado, el aparato volador desarrollaba una enorme potencia que producía un sonido similar al trueno o al rugido de un gran león que recuerda enormemente al que hacen los actuales aviones a reacción al romper la barrera del sonido.

Pero no es el único libro que trata de estos misteriosos artefactos voladores: aunque el Samarangana Sutradhara, fechado en el siglo xi de nuestra era, es en esencia una enciclopedia de 83 capítulos que versa sobre la arquitectura clásica hindú, el 31 está dedicado a las máquinas y, como hizo notar Erich von Däniken en su libro Recuerdos del futuro, publicado en 1968, «hay pasajes completos dedicados a describir aeronaves que escupen fuego y mercurio por la cola». De hecho, en la obra de Paramara Bhoja, más de 200 páginas tienen como fin describir cómo construir y hacer volar esas avanzadas naves y explica los 49 tipos de «fuego propulsor» usado en los vehículos sin alas.

Aunque relata que «por medio de los vímanas los hombres pueden ascender a los cielos y los seres del cielo pueden descender a la Tierra» —y unas líneas después aclara que «una sola persona puede viajar de manera maravillosa muy alto» y que es factible construir uno «tan grande como el “Templo de la Divinidad” con una potencia equivalente al rayo»—, hace constar que «el secreto de la fabricación de los vímanas no puede ser desvelado porque los detalles de la construcción deben mantenerse en el mayor secreto para impedir que alguien pueda fabricarlo con fines malévolos».

También el Libro de Krisna se refiere al vímana y dice que este objeto era capaz «de moverse sobre y bajo el agua. Podía volar tan alto y veloz que resultaba imposible de ver. Aunque estuviese en tinieblas, el tripulante podía conducirlo en la oscuridad».

A principios del siglo xx, entre 1919 y 1923, el médium Subbaraya Shastry escribió en sánscrito una supuesta revelación dictada por un antiguo sabio de la época de la protohistoria de la india, el yogui Maarshi Baradvaja, y se acompañaba también de una serie de dibujos técnicos en los que se mostraban los planos para construir cruceros de combate, cazas y naves nodriza. El texto durmió en el olvido hasta 1953, fecha en la que fue rescatado por G. R. Josyer, director de la Academia Internacional de Investigación del Sánscrito, en el estado de Mysore, India.

El libro contiene 3000 versos, repartidos en ocho capítulos en los que se describen los materiales empleados para hacer las extrañas naves. En esencia se trata de tres tipos de metales llamados somaka, soundaalika y mourthwika que, combinados, se convierten en otros dieciséis. Explica que para dar al objeto volador el aspecto de una nube hay que mezclar zumo de granada, aceite de viloba, sal de cobre con humo de cocina, mostaza en polvo, granthika y caldo de escamas de pescado al que se deberá añadir conchas marinas machacadas y sal marina y esparcirlo por la cubierta del aparato.

También anota el tipo de alimentos que deben consumir los pilotos para tripular los vímanas y que consiste en una dieta a base de leche, grano y, según la estación del año, del tipo de carne, que ha de ser de oveja, pollo o gorriones. De todas formas, al menos en este caso, tanto el texto como los dibujos ilustrativos son de una gran puerilidad y los diseños, quizá revolucionarios en los años veinte, han quedado obsoletos.

Sin embargo, muchos años antes de que se inventara el radar, la televisión, el piloto automático o los micrófonos, otros capítulos se refieren a «secretos» contra las aeronaves contrarias como el de «escuchar ruidos y conversaciones en aparatos enemigos en vuelo», el de «fijar imágenes del interior» de dichos aparatos, «determinar su ruta», «dejar sin sentido a las tripulaciones hostiles» o como destruir artefactos voladores en el aire.

El Ramayana se refiere también a la decisiva participación de aeronaves en las guerras libradas por los dioses. Y así, en una de ellas, se narra como Vibhishana «con sus ministros, llenos de alegría, montaron en el gran carro pushpaka. Cuando todos estuvieron embarcados, Rama ordenó al vehículo que partiese y el incomparable carro de Kuvera se elevó hacia el mismo seno de los cielos. El carro volaba como una gran nube empujada por los vientos».

Estremecedora, es por ejemplo, la descripción hecha en el Majabharata sobre la guerra mantenida entre los kaurava y los paudava y las armas que portaban los objetos voladores, entre ellas el «rayo terrible» o «arma de Brahma» del que se dice que era:

Una rama fatal como la vara de la muerte. Medía tres codos y seis pies. Dotada de la fuerza del trueno de Indra, la de mil ojos, destruía toda criatura viva». Y se asegura en otros capítulos de la misma obra que «Si el fulgor de mil soles estallara de repente en el cielo, sería como el esplendor del Poderoso (…) Ha llegado a ser la Muerte, la destructora de mundos. Era un solo proyectil cargado con toda la fuerza del Universo. Una columna incandescente de humo y llamas brillante como diez mil soles se elevó en todo su esplendor (…) Era un arma desconocida, un relámpago de hierro, un gigantesco mensajero de muerte, que redujo a cenizas a toda la raza de los vrishnis y los andhakas (…) Los cadáveres quedaron tan quemados que no se podían reconocer. Se les cayeron el pelo y las uñas: los utensilios se rompieron sin motivo, y los pájaros se volvieron blancos (…) Al cabo de pocas horas todos los alimentos estaban infectados (…) Para escapar de ese fuego los soldados se arrojaban a los ríos, para lavarse ellos y su equipo.

En una traducción de1889 del Drona Parva del sánscrito al inglés, también se hace referencia al poder destructivo de las naves y de cómo:

Salió disparado un proyectil brillante, poseído del resplandor de un fuego sin humo, y las huestes enemigas quedaron rodeadas por una densa negrura: por todas partes se hizo la oscuridad. Soplaban vientos terribles y las nubes se elevaban, rojas como la sangre: los mismos elementos mostraban su confusión. Giraba el Sol y el mundo, achicharrado por el calor de aquella arma, parecía presa de una fiebre. Los elefantes huían despavoridos, buscando refugio. Las criaturas acuáticas se abrazaban y los enemigos caían como árboles derribados por un voraz incendio… Corceles y carros eran destruidos por millares.

Así que, al parecer, no sólo conocían el arte del vuelo sino también la energía atómica. De hecho, la desaparición de la ciudad llamada Mohenjo Daro, en Rajasthan, hace casi 12 000 años podría ser la prueba palpable de que esa batalla existió en realidad y que no se trata de una leyenda sin base. Las ruinas, estudiadas en 1960 por técnicos y especialistas de la NASA, certificaron que todos los edificios, en un área de más de un kilómetro de diámetro, habían sido destruidos por completo y constataron, por medio de contadores Geiger, que la alta radiación existente en esa zona del valle del Indo superaba en cincuenta veces la normal. Pero, además, los esqueletos encontrados en los estratos inferiores de las excavaciones evidenciaban una muerte súbita para toda la población, que poseían aún altísimos niveles de radiación. Años después, tras la explosión de la central nuclear de Chernóbil se compararon aquellos datos con los de esta zona y se encontraron grandes similitudes.

Robert Oppenheimer, uno de los padres de la bomba atómica dijo refiriéndose a la destrucción de Hiroshima y Nagasaki en los estertores de la Segunda Guerra Mundial que «ésta ha sido la primera explosión atómica ocurrida en los tiempos modernos. La anterior sucedió hace miles de años en el valle del Indo…».

Conclusión: No se ha encontrado ninguno de estos vímanas pero por lo dicho en los textos sagrados hindúes no cabe duda de que existieron naves tripuladas con armamento atómico.

[image: ] Los «discos» tibetanos

Caso muy diferente al de los vímanas indios es el de los discos de Bayan Kara. Todo comenzó cuando una expedición comandada por Chi Pu Tei, profesor de Arqueología de la Universidad de Pekín, —y en la que participó un grupo de estudiantes— habría viajado hasta la región de Bayan Kara Ula, en Tíbet, en 1938. Allí dijo haber encontrado varios enterramientos en una cueva casi inaccesible en la cual yacían los restos de los esqueletos de unos extraños seres de 1,38 centímetros de altura que tenían unos huesos muy frágiles y delgados, y enormes cráneos. También afirmó que la gruta podría haber sido tallada artificialmente en un sistema de túneles y despensas subterráneas.

Junto a los esqueletos reposaban varios centenares, hasta 716 se contabilizaron, de misteriosos discos grises de unos 30 centímetros de diámetro. Cada uno de ellos mostraba un agujero en el centro que les hacía similares a los discos de vinilo modernos y mostraban una serie de minúsculos «jeroglíficos» que se extendían desde el agujero central hasta el perímetro del disco.

Al parecer fueron los dropa, también conocidos como dropas, drok-pa o dzopa, los autores tanto de la cueva como de los discos y habrían aterrizado cerca del Tíbet hace unos 12 000 años.
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Actualmente se sabe que los discos dropa eran, de hecho, discos «Bi», miles de los cuales han sido encontrados en diferentes lugares de China, especialmente en las provincias del sudeste del país.


Los hechos aparecieron en el libro Dioses del Sol en el exilio, escrito en 1978 por David Agamon, en el que indicaba que se basaba en las notas póstumas de Karyl Robin-Evans, supuesto profesor de la universidad británica de Oxford. La obra describe una expedición a Bayan Kara Ula realizada por éste en 1947 con el objeto de recoger información acerca de un disco que había sido comprado en India o Nepal por un colega suyo de Oxford, un polaco llamado Sergei Lolladoff. Según Agamon, la expedición se topó con una tribu de enanos en un remoto valle de la región y éstos le contaron que sus antepasados procedían de un planeta en el sistema de Sirio y que se habían quedado atrapados en la Tierra en el 1014 d.C. debido a un fallo mecánico en su nave espacial. Según esta historia, un miembro del equipo sugirió que los cadáveres pudieran ser los restos de una especie desconocida de gorila de montaña. Pero en el libro también se dice que el catedrático Chi Pu Tei, respondió entonces: «¿Quién ha sabido alguna vez de monos enterrándose unos a otro?». No había ningún epitafio en las tumbas pero sobre las paredes habrían sido descubiertos, tallados, representaciones del Sol, la Luna, diferentes estrellas y el planeta Tierra conectado con unas líneas de puntos que unían a éste con el cielo.

Según estas informaciones los investigadores habrían etiquetado los discos antes de entregarlos a la Universidad de Pekín, en donde permanecieron durante veinte años. Cuando los discos fueron examinados por el doctor Tsum Um Nuien en 1958, éste sostuvo que cada surco estaba constituido por una serie de diminutos jeroglíficos, muchos de ellos desgastados por la erosión, de origen y diseño desconocidos. Las líneas de los mismos eran tan pequeñas que fue necesaria una potente lupa para apreciarlos. Este especialista chino habría descifrado los símbolos, revelando la historia de un aterrizaje forzoso de la nave espacial dropa y la matanza de la mayor parte de los supervivientes por habitantes del lugar.

Los discos traducidos narraban al parecer una asombrosa historia de una sonda espacial enviada por los habitantes de otro planeta. Después del aterrizaje en las montañas de Bayan Kara Ula, las pacíficas intenciones de los extraterrestres fueron malinterpretadas por los miembros de la tribu de los Ham, los habitantes de las cuevas vecinas, que los persiguieron y mataron. Según informó el propio Tsum Um Nui en 1962, en una de las líneas de jeroglíficos se leería: «Los dropa vinieron de las nubes en su nave. Nuestros hombres, mujeres y niños se escondieron en las cuevas diez veces antes del amanecer hasta que al fin entendieron las señas de los dropa y se dieron cuenta que venían con intenciones de paz…».

Otro de los textos expresa la tristeza de los ham porque los alienígenas habían estrellado su nave y no podían construir otra para regresar a su planeta. El doctor Tsum al no ser tomado en serio por la ciencia oficial, se habría exiliado a Japón, en donde fallecería años después. Cómo, y en base a qué, el misterioso profesor chino-japonés había traducido un lenguaje extraterrestre es un extremo que no figura en ninguna parte.

Sin embargo, una noticia posterior contribuyó a sembrar la confusión al publicarse un informe oficial en el que se decía que, en el año 1995, se había producido en China un incremento en el número de nacimientos con malformaciones. De alguna manera, de esta noticia surgió un malentendido muy conveniente para los defensores del enigma de Bayan Kara Ula, y se difundió el descubrimiento en las montañas de China de una tribu desconocida de enanos. El hecho es que sesenta casos de enanismo fueron encontrados en el pueblo de Huilong. La investigación oficial que siguió descubrió que el agua estaba contaminada con metales tóxicos (un problema extremadamente común en la China rural). Sin embargo, según el periódico USA Today, las mejoras en el suministro de agua habían acabado con el problema y no se había detectado ningún nuevo caso desde entonces.

Actualmente se sabe que los discos dropa eran, de hecho, discos «Bi», miles de los cuales han sido encontrados en diferentes lugares de China, especialmente en las provincias del sudeste del país. Los discos Bi pueden medir desde unos pocos centímetros a casi medio metro, y comúnmente son hechos de jade o nefrita, con un pequeño agujero redondo o cuadrado en el centro. La mayor parte de los discos Bi datan del siglo xxx a.C., en el Neolítico pero han sido encontrados hasta del período de la dinastía Shang. Los que datan más allá del período Shang son, por lo general, más adornados, tallados con dragones, serpientes y a veces peces, y usados en ceremonias rituales. La mayor parte de los discos Bi del Neolítico fueron encontrados en tumbas, enterrados bajo la cabeza o los pies del difunto. Ningún disco Bi contiene escrituras o surcos en espiral como se han descrito en la historia dropa por autores como Hartwig Hausdorf, de la Universidad de Ciencias Aplicadas de Weihenstephan, en Múnich.

En 1974 Ernst Wegerer, un ingeniero austriaco, fotografió en el Museo de Bampo, en Xian, dos discos, que pesaban 1 kilo y medían unos 30 centímetros de diámetro cada uno, que coincidían con las descripciones de los de los dropa y aseguró haber visto un agujero en el centro de cada disco y jeroglíficos en los surcos, en parte destrozados, parecidos a una espiral.

Pocos días después de su visita, Wegerer dice que volvió y que la persona que le había permitido inspeccionarlos fue despedida y que los dos discos habrían desaparecido.

Como suele ser habitual con otros objetos fuera de su tiempo, la ciencia oficial rechazó de plano la historia de los dropa y el profesor Gordon Creighton, miembro de la Real Sociedad de Antropología y la Real Sociedad Geográfica británicas consideró que todo lo escrito sobre los dropa carecía de fundamento, y redactó sus conclusiones en un artículo para el Flying Saucer Review.

Hasta aquí, según lo expuesto, podría haberse tratado de unos ooparts aunque hubiera quien lo pusiera en duda. Las alarmas saltaron sin embargo cuando se descubrió que no se había realizado ningún tipo de expedición en Bayan Kara Ula en 1938 y se comprobó además que no existen referencias de la existencia de ningún profesor llamado Tsum Um Nui y que nunca ha habido una Academia de Prehistoria de Pekín.

Posteriormente, en 1995, el escritor británico David Gamon admitió en la revista Fortean Times que él había escrito el libro bajo el seudónimo Agamon y que había realizado fotografías de un disco falso, de fabricación casera. Muchos aficionados a lo misterioso, y yo mismo en su momento, aún buscan información acerca de Robin-Evans y Lolladoff sin darse cuenta de que eran personajes ficticios inventados por David Gamon. Éste dijo haberse inspirado en los escritos de Erich von Däniken sobre antiguos astronautas, por un artículo de la revista rusa Digest de 1960, y en una novela de ciencia ficción francesa de 1973 titulada Los discos de Biem-Kara, de Daniel Piret. Rastreando la historia, se sabe que la primera mención de los dropa extraterrestres se encuentra en el libro de Erich von Däniken, Las carrozas de los dioses. Al ser preguntado por los dropa, el suizo afirmó que su fuente principal había sido el escritor de ciencia ficción Alexander Kazantsev, extremo que éste que negó diciendo que había sido el propio Däniken quien le había contado la historia.

Abundando en la superchería, se sabe desde antiguo que existe una tribu llamada dropa pero su estructura corporal está muy lejos de parecerse a la de los supuestos enanos de enormes cráneos. Los dropa actuales son pastores nómadas que habitan la mayor parte del norte del Tíbet y que en general son bastante grandes y robustos, lo suficiente como para adaptarse a las rigurosas condiciones climáticas de los montes Himalayas. Los que sí son reales son tanto los dropa como los kham que son etnias que pueblan Tíbet pero no son enanos deformes con cabezas enormes y cuerpos delgados; sus rasgos son puramente indo-arios. La palabra dropa significa «hombre de la montaña» y es sinónimo de nómada para los tibetanos. Los kham de la historia de Wegerer también son reales. La región de Kham es una enorme extensión que incluye parte de la meseta Tibetana. Los miembros de este grupo se autodenominan khamba («hombres de kham») y existen referencias a estos khamba desde antes de la época de Kublai Khan, el gran conquistador mongol del siglo xiii, y tienen la reputación de ser guerreros feroces.

Quizá la razón de esta leyenda urbana se deba a la geoestrategia. Y es que durante la Revolución de Mao Zedong, China se apropió del Tíbet obligando en 1959 al Dalai Lama, el líder espiritual del Tíbet budista, a exiliarse. Sin embargo, el Tíbet siempre se había asociado con el misticismo y la magia. Ya en el siglo xix la teósofa Helena Blavatsky se había referido a los mitos budistas y tibetanos en sus obras, plagiando los primeros textos religiosos budistas que se habían traducido a idiomas europeos y añadiendo que los monjes tibetanos practicaban la magia y que conocían los secretos de la levitación y la telepatía. La traducción del Libro tibetano de los muertos (editado por W. Y. Evans-Wentz en 1927) también contribuyó a acrecentar estas fantasías como también lo hicieron los libros supuestamente biográficos de un tal T. Lobsang Rampa, que más tarde se descubrió que no era sino un oficial británico que había escrito sobre los poderes al parecer sobrenaturales de los lamas tibetanos.

No es tan extraña esta superchería si se tiene en cuenta que lo mismo sucedió con el mismísimo Papá Noel. Durante la Guerra Fría, la Unión Soviética quiso anexionarse la península de Finlandia y para que los europeos la consideraran como suya, decidieron trasladar la leyenda de la Noruega original a este lugar en disputa…

Sin embargo la idea de que parte de la antiquísima cultura china deriva de los extraterrestres se remonta a 1705, cuando Daniel Defoe, autor de Robinson Crusoe, escribió una novela, El consolidador, sobre los habitantes de otros planetas, especialmente de la Luna y de Sirio, y atribuyó a la interacción entre China y los alienígenas los mayores avances en la ciencia y la cultura. En esta obra, memorias de diversas transacciones del mundo en la Luna, apuntaba que el gran escritor chino Mira-cho-cho-lasmo «no era un nativo de este mundo sino que había nacido en la Luna y vino aquí para hacer descubrimientos». También declaraba que «no nos debe extrañar que los chinos superan tanto al resto del mundo, porque sin aquel conocimiento que les llega desde la Luna, serían como todos los demás». La historia de restos mortales de extraterrestres, placas con jeroglíficos e imágenes prehistóricas del sistema solar es de un género también bastante extendido. El gran escritor francés Charlemagne Ischir Defontenay (1819-1856) ya habló de un cofre de otro planeta encontrado en el Himalaya en su novela Star ou Psi de Cassiopée: Histoire Merveilleuse de l’un des Mondes de l’Espace (París, 1854). La tapa del cofre «estaba embellecida con imágenes extrañas» y por dentro había manuscritos llenos de jeroglíficos y dibujos que, traducidos, determinaron que el objeto procedía de la constelación de Casiopea. Diez años más tarde, en 1864, otro francés llamado Henri de Parville escribió una historia supuestamente verídica en el periódico Le Pays que contaba básicamente lo mismo. En este artículo, «un Habitant de la Planète Mars» informó que se había descubierto un enorme meteorito en una montaña de Colorado con la momia de un extraterrestre dentro. Junto con estos restos también se habría encontrado una lámina de plata decorada con dibujos de planetas y animales, indicando que el artefacto procedía de otro mundo. El artículo debió tener bastante éxito, ya que Parville lo reescribió el año siguiente en forma de novela, y de esta manera dio a entender que todo había sido ficción. Esta historia sobre los restos mortales de seres de otro mundo y los mapas astronómicos han venido repitiéndose hasta nuestros días y se encuentra en muchas obras de ciencia ficción de la primera mitad del siglo xx.

Al parecer la primera persona que escribió la primera versión de la leyenda fue un periodista alemán llamado Reinhardt Wegemann, corresponsal de la agencia de noticias DINA, en Tokio. Lo curioso es que ni se sabe nada de este reportero ni ha existido nunca una agencia con tales siglas en Japón. Y, aunque existiera, es poco probable que la noticia saliera de una agencia de noticias internacional, ya que la misma historia con unas pequeñas modificaciones fue publicada dos veces, en 1962 y en 1964. En ambas ocasiones sólo apareció en revistas esotéricas, lo cual tiene poco sentido si fue proporcionada por una agencia oficial. Esta versión salió sólo en la revista alemana Das vegetarische Universum y fue publicada en julio de 1962. Se trataba de una revista sensacionalista que combinaba el esoterismo con reportajes sobre el vegetarianismo. Dos años más tarde el artículo fue publicado de nuevo, sin la adición de ninguna nueva revelación, en una revista alemana sobre ovnis llamada UFO-Nachrichten.

Fue a partir de entonces cuando los dropa se hicieron famosos en el resto del mundo. La organización ufológica franco-belga Bufoi publicó un informe en marzo de 1965, y en 1966 fue traducido por primera vez al ruso, por una revista llamada Neman. Un año más tarde, el célebre ufólogo Vyatcheslav Zaitzev escribió sobre los discos de Bayan Kara Ula para el primer número de la revista soviética Sputnik. Debido a la enorme divulgación de esta publicación muchos han creído que el artículo de Zaitzev era la fuente original, o que la historia se publicó primero en ruso, pero evidentemente no fue así. En 1967 se conoció la noticia por primera vez en los Estados Unidos. El 26 de febrero un periodista de Los Angeles Herald-Examiner, basándose en el artículo de Sputnik, comparaba el hallazgo de los dibujos en la cueva con el mapa de estrellas supuestamente visto por la famosa abducida, Betty Hill.

Conclusión: Ninguno de los ooparts investigados en este libro es tan descaradamente falso como estos supuestos extraterrestres que aterrizaron en el Tíbet.

[image: ] Objetos volantes en la Biblia

Algo decepcionado por el resultado de mis investigaciones sobre Lolladoff y los dropa pero dispuesto a llegar hasta el final en el intento por saber más acerca de los objetos voladores en tiempos remotos, el rumbo me llevó a fuentes absolutamente fidedignas, al menos en Occidente y especialmente para judíos y cristianos: la propia Biblia, tanto el Antiguo como el Nuevo Testamento.

En concreto en «Los hechos de los apóstoles» se narra el viaje del apóstol Felipe y así, en el versículo 26 del capítulo VIII, se lee: «El ángel del señor habló a Felipe diciendo: “Levántate y marcha por el camino que baja de Jerusalén a Gaza”. Se levantó y partió. Y he aquí que un etíope eunuco regresaba sentado en su carro, leyendo al profeta Isaías». Más adelante, ambos se pararon a beber agua pero «saliendo del agua, el Espíritu del Señor arrebató a Felipe y ya no le vio más el eunuco. Felipe se encontró en Azoto y recorría evangelizando todas las ciudades hasta llegar a Cesárea». Lo curioso es que de Jerusalén a Azoto hay más de 40 kilómetros que el apóstol realizó en un tiempo récord…

En el Segundo Libro de Baruc se cuenta algo similar: «Una fuerza —puede leerse— me levantó y me colocó sobre el muro de Jerusalén».
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En el Antiguo Testamento aparecen algunos pasajes en los que se hace referencia a objetos voladores e incluso se avanza la Teoría de la Relatividad.


En el Génesis (cap. 5, vs. 24) se cuenta como el profeta Enoch fue llevado a los cielos en un carro de fuego: «Caminó con Dios y desapareció porque lo llevó Dios» y en el propio Libro de Enoch, en la versión de la iglesia ortodoxa eslava, no sólo se describe el vuelo aéreo sino también su viaje al espacio exterior y se da pie a un hecho que muchos siglos después Einstein formuló como teoría de la relatividad: y así, aunque Enoch pasa varios días en la nave voladora, cuando vuelve a la Tierra han pasado varios cientos de años.

Y aún hay más testimonios de extraños objetos voladores, como el que acompañó a los hebreos por el desierto tras su huida de Egipto y así puede leerse en los versículos 19 al 22 del Éxodo como había «una columna de nube para guiarlos por el camino, y de noche una columna de fuego para alumbrarles, a fin de que anduviesen de día y de noche. Esta señal nunca se apartó de ellos». También se dice que «el ángel de Dios en la columna que los guiaba, estaba ahora entre los egipcios e Israel y los mantenía alejados. Aquéllos tuvieron tinieblas toda la noche, mientras éstos, luz» y también se habla de ella en números 12, 5 y en el Deuteronomio 31, 15.

Otro profeta, Isaías, cuenta que subió a los cielos acompañado por varios ángeles que le invitaron a vestirse con sus ropajes y como a bordo de un «carro» visitó los siete cielos. Pero quizá sea Ezequiel el que más habla de estas naves y de sus tripulantes. Este profeta, de linaje sacerdotal, fue llevado cautivo a Babilonia junto con el rey Jeconías de Judá hacia el año 597 a.C. y cuenta en el capítulo 1, versículos 1 al 28, según la versión canónica de Nácar-Colunga como:

Miré y he aquí que venía del septentrión un viento impetuoso, una nube densa y en torno a la cual resplandecía un remolino de fuego que, en medio brillaba como bronce en ignición. En el centro de ella había semejanza de cuatro seres vivientes, cuyo aspecto era éste; tenían semejanza de hombre pero cada uno tenía cuatro caras y cada uno cuatro alas. Sus pies eran rectos y la planta de sus pies era como las de las pezuñas de los toros. Brillaban como bronce en ignición. Por debajo de sus alas a los cuatro lados, salían brazos de hombre y los cuatro tenían el mismo semblante y alas que se tocaban las del uno con las del otro. Al moverse no se volvían para atrás. Cada uno iba derecho hacia adelante. En cuanto a la forma de sus rostros, los cuatro tenían un rostro de hombre, un rostro de león a la derecha, un rostro de toro a la izquierda, y un rostro de águila.

Y continúa el texto:

Sus alas estaban extendidas hacia lo alto: cada uno tenía dos alas que se tocaban entre sí y otras dos que les cubrían el cuerpo. Ellos avanzaban de frente: iban adonde los impulsaba el espíritu, y no se volvían al avanzar. Entre los seres vivientes había un fuego como de brasas incandescentes, como de antorchas, que se agitaba en medio de ellos; el fuego resplandecía, y de él salían rayos. Los seres vivientes iban y venían, y parecían relámpagos. Yo miré a los seres vivientes, y vi que en el suelo, al lado de cada uno de ellos, había una rueda. El aspecto de las ruedas era brillante como el topacio y las cuatro tenían la misma forma. En cuanto a su estructura, era como si una rueda estuviera metida dentro de otra. Cuando avanzaban, podían ir en las cuatro direcciones, y no se volvían al avanzar. Las cuatro ruedas tenían llantas, y yo vi que las llantas estaban llenas de ojos, en todo su alrededor. Cuando los seres vivientes avanzaban, también avanzaban las ruedas al lado de ellos, y cuando los seres vivientes se elevaban por encima del suelo, también se elevaban las ruedas.

El texto continúa con su descripción:

Ellos iban adonde los impulsaba el espíritu, y las ruedas se elevaban al mismo tiempo, porque el espíritu de los seres vivientes estaba en las ruedas. Cuando ellos avanzaban, avanzaban las ruedas, y cuando ellos se detenían, se detenían las ruedas; y cuando ellos se elevaban por encima del suelo, las ruedas se elevaban al mismo tiempo, porque el espíritu de los seres vivientes estaba en las ruedas. Sobre las cabezas de los seres vivientes, había una especie de plataforma reluciente como el cristal, que infundía temor y se extendía por encima de sus cabezas.

Estaban debajo de la plataforma con las alas erguidas, tocándose una a la otra, mientras las otras dos les cubrían el cuerpo. Yo oí el ruido de sus alas cuando ellos avanzaban: era como el ruido de aguas torrenciales, como la voz del Todopoderoso, como el estruendo de una multitud o de un ejército acampado. Al detenerse, replegaban sus alas.

Más adelante añade la Biblia:

Y se produjo un estruendo sobre la plataforma que estaba sobre sus cabezas. Encima de la plataforma que estaba sobre sus cabezas, había algo así como una piedra de zafiro, con figura de trono; y encima de esa especie de trono, en lo más alto, una figura con aspecto de hombre. Entonces vi un fulgor como de electro, algo así como un fuego que lo rodeaba desde lo que parecía ser su cintura para abajo; vi algo así como un fuego y una claridad alrededor de él: como el aspecto del arco que aparece en las nubes los días de lluvia, así era la claridad que lo rodeaba.

Con este texto bíblico trabajó el ingeniero Josef F. Blumrich, condecorado con la medalla al mérito de la NASA por Servicios Excepcionales, cuando en el año 1970 quiso rebatir las afirmaciones hechas por Erich von Däniken en su obra Recuerdos del futuro y éstas fueron sus conclusiones:

Los datos obtenidos nos muestran un vehículo espacial no solo absolutamente posible desde el punto de vista técnico, sino también inteligentemente adaptado a sus funciones y misión. Nos sorprende descubrir un nivel de conocimientos técnicos que no es en modo alguno fantástico; más bien, apurando las cosas al máximo, podríamos decir que casi se equipara a nuestras posibilidades actuales o, expresado de otra manera, que sólo es un poco superior a nuestra técnica de hoy. Los mismos datos nos dan a conocer además una nave vinculada a otra que le sirve de nodriza y que permanece en órbita alrededor de la Tierra mientras la primera desciende a nuestro planeta. ¡Lo único fantástico en todo esto es que semejante nave fuese ya una realidad palpable hace más de 2500 años! Del relato de Ezequiel puede deducirse el aspecto general de la nave por él descrita. Luego, en calidad de ingeniero y con total independencia de la narración, podemos planear y reconstruir un aparato volante de características similares. Una vez convencidos de que el resultado no sólo es técnicamente posible, sino que incluso se trata de algo sumamente práctico y perfectamente concebido en todos sus aspectos, y después de comparar nuestros datos con los detalles y fenómenos descritos por Ezequiel, comprobando que éstos coinciden con aquellos sin que exista la menor contradicción, entonces no es posible hablar ya únicamente de indicios. He llegado, por ejemplo, a la conclusión de que las dimensiones de la nave espacial de Ezequiel son absolutamente verosímiles.

Y no sólo eso, Blumrich, basándose en los datos proporcionados por el profeta hebreo, diseñó una nave similar a la observada por Ezequiel determinando que las «piernas rectas» son «soportes elásticos terminados en discos que hacen de amortiguadores, teniendo cada soporte hélices de cuatro aspas y por sobre los soportes está el cuerpo de la nave como un gran trompo».

Conclusión: Si se aceptan como revelados los textos de la Biblia, nos encontramos ante auténticos ooparts.

Ganado completamente para la causa de los vuelos espaciales en la Antigüedad, Blumrich amplió el alcance de sus estudios entrevistándose con Oso Blanco, un chamán nativo americano de la tribu hopi, quien le narró la historia de su pueblo y le habló de los siete mundos, de escudos volantes con forma de lenteja, de cómo su pueblo estuvo en contacto con los «kachinas», unos enigmáticos seres de aspecto humano provenientes del planeta Toonaotekha y de las coincidencias entre la tradición oral de esa tribu y lo dicho por Ezequiel.

Estos «kachinas» eran capaces de trasladarse por el aire a velocidades asombrosas gracias al impulso de una «energía magnética» y podían aterrizar en cualquier parte.

A bordo de esos escudos volantes trasladaron a los supervivientes del hundimiento del Tercer Mundo (Kasskara) hasta el continente americano. Siempre según las explicaciones de Oso Blanco, estos humanos rescatados de lo que en Occidente se conoce por Atlántida, pasaron a habitar primero América del Sur y luego el Norte.

En este sentido, cabe también destacar la leyenda esquimal que narra cómo, procedentes de Asia Central llegaron a Groenlandia hace unos 10 000 años: «Fuimos traídos en tiempos remotos del Ártico Norte en grandes pájaros de hierro…».

[image: ] El aeroplano de Saqqara

Otro objeto curioso se encontró en 1891 en la tumba de Pa-di-Amón, en la necrópolis de Saqqara, en Egipto y su antigüedad se remonta a unos 2200 años, en plena dinastía ptolomeica. Mide 15 centímetros de longitud, posee una envergadura de 18,30 centímetros y pesa 39 gramos. Se trata de un objeto tallado en madera de sicomoro y aunque fue pintado con apariencia de halcón tiene una notable semejanza con un avión.

En lo que no se ponen de acuerdo los expertos es en asignarle una función. Para unos se trataría de un objeto ceremonial ya que éste ave comúnmente representaba al dios Horus. Otros estudiosos consideran la posibilidad de que pudiera ser un tipo de bumerán, arma utilizada en el Egipto faraónico para la caza de aves acuáticas.
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El aeroplano de Saqqara tiene las proporciones exactas de una forma avanzada de planeador a motor en el que las alas están invertidas de una forma similar a las alas curvadas utilizadas en el ya desaparecido Concorde.


Sin embargo algunos investigadores más heterodoxos consideran el objeto como una evidencia de que los principios de la aviación eran conocidos por los antiguos egipcios y que las dimensiones y la forma del pájaro se corresponden con los de una maqueta de planeador.

Quienes se oponen a esta hipótesis de que el principio de la aviación fuera conocido en el Antiguo Egipto aducen que tales teorías necesariamente deberían haber quedado reflejadas en la Biblioteca de Alejandría, archivo donde se guardaron durante siglos todos los saberes conocidos hasta el momento y que en ninguno existe constancia de la existencia de aviones en Egipto. A reseñar que la biblioteca sufrió al menos tres grandes incendios quedando destruida totalmente en el 48 a.C.

Etiquetado en un principio como «modelo de madera de un pájaro» durante años durmió en las bodegas del Museo Arqueológico de El Cairo hasta que fue redescubierto por el doctor Khalil Messiha en 1983. El hallazgo fue considerado todo un acontecimiento y el propio gobierno egipcio creó un comité especial de científicos para estudiarlo, quienes decidieron instalarlo en un lugar preeminente del vestíbulo central del museo etiquetándolo como «modelo de aeroplano».

Según las teorías de Messiha, la pieza tiene las proporciones exactas de una forma avanzada de planeador a motor en el que las alas están invertidas de una forma similar a las alas curvadas utilizadas en el ya desaparecido Concorde.

Confiando en esta teoría, el constructor y diseñador de planeadores de vuelo libre, Martin Gregorie, fabricó una maqueta en madera de balsa y sus conclusiones fueron que «el Pájaro de Saqqara nunca voló. Es totalmente inestable sin un estabilizador. Incluso cuando se le ajustó uno, el desarrollo del desplazamiento fue decepcionante». Y añadió que, en su opinión, se trataba del juguete de un niño de clase alta o también una veleta. De hecho, en el templo de Jonsu, en Karnak hay varios relieves fechados a finales del Imperio Nuevo en los que pueden apreciarse veletas situadas en la parte superior de los mástiles de tres barcos utilizados en los festivales de Opet.

[image: ] El helicóptero de Abidos

Fascinante es también uno de los jeroglíficos del templo funerario de Seti I, en Abidos que parece hacer referencia a una especie de helicóptero junto a otras imágenes que recordarían la forma de un submarino, un avión y un zepelín o platillo volante. Ufólogos y seguidores de las teorías de Von Däniken sobre antiguos astronautas dicen que este bajorrelieve prueba los conocimientos que antiguas civilizaciones habrían recibido de seres extraterrestres.

Los científicos se refieren al efecto pareidólico para explicar los dibujos y que las formas de los jeroglíficos son producto de un palimsesto: de un regrabado que, con el paso de los siglos se hizo evidente gracias a la erosión, uniendo dos escritos diferentes en una sola imagen. Los arqueólogos, por su parte, recuerdan que no era raro en el Antiguo Egipto que los faraones se apropiaran de edificaciones hechas por reyes anteriores y cubrieran los muros originales con sus propias inscripciones.
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Los seguidores de las teorías sobre antiguos astronautas aseguran que este bajorrelieve denominado «helicóptero de Abidos» prueba los conocimientos que antiguas civilizaciones habrían recibido de seres extraterrestres.


[image: ] Los «pájaros» del Museo del Oro de Colombia

Dispuesto a despejar algunas incógnitas, decidí viajar a Colombia, concretamente a Bogotá, lugar donde se encuentra el Museo del Oro que guarda una serie de figurillas realmente intrigantes. Atribuidas en su mayoría a la cultura tairona, que junto a la muisca, calima, tumaco, urabá, cauca, nariño, malagana, tierradentro, san Agustín, quimbaya y tolima forman las llamadas «culturas del oro» y en donde aún perviven sus descendientes: los indios Ijkas y Kogui. Su máximo esplendor se desarrolló unos quinientos años antes de la llegada de los conquistadores españoles al nuevo mundo.

Aunque no es posible datar su antigüedad con exactitud debido a que son de oro y este metal no se oxida, la fecha, entre 500 y 800 años d.C., se ha calculado en base a la estratigrafía que se utiliza en las excavaciones arqueológicas y paleontológicas. Sin embargo se debe reseñar que las tumbas donde se encontraron estos objetos, rondan casi los 2000 años.

Inicialmente catalogados como «ornamentos religiosos», su estudio comenzó en la década de los cincuenta del pasado siglo, cuando la colección precolombina fue cedida temporalmente al Metropolitan de Nueva York. Allí Emmanuel Staub, un orfebre, conocido por hacer réplicas para ése y otros museos sacó moldes de varios objetos y uno de ellos en particular, fabricado con una aleación de oro y cobre y cuyas medidas eran de 35 milímetros de largo, 30 de ancho y 10 de alto, llamó su atención. Se trataba de una especie de pequeño pájaro que envió a Ivan T. Sanderson para su estudio. Naturalista y escritor que se había hecho famoso por sus estudios de criptozoología, e intrigado por las características del objeto, confeccionó una lista de todos los animales capaces de volar que pudieran haber servido de modelo a los indios, entre ellos una clase de polilla de un grupo llamado esfíngidos, a los que se les suele llamar «avioncitos», y llegó a la conclusión de que se trataba de un avión de ala delta. Sin embargo, para estar más seguro, envió la réplica a Arthur Young, ingeniero aerodinámico que tiempo atrás había diseñado el helicóptero Bell.

La respuesta no fue la que esperaba ya que si bien Young advirtió ciertas semejanzas también indicó que las alas estaban mal colocadas, ya que la base trasera del triángulo debería estar más o menos a un cuarto de su tamaño del centro de gravedad, y que el morro no se parecía al de un avión.

Pero el criptozoólogo, inasequible al desaliento, envió otra muestra a Jack A. Ullrich, ingeniero aeronáutico, profesor de aerodinámica y expiloto de combate que, de inmediato, estableció notables similitudes con el F-102 Delta Dagger y le remitió a Arthur Poyslee, del Instituto Aeronáutico de Nueva York. Éste, tras desechar que se tratara de la representación de un pájaro o un pez ya que era imposible imaginar que un ave contara con superficies sustentadoras tan precisas y aletas vueltas verticalmente hacia arriba, lo relacionó con un modelo de aeroplano a pequeña escala. Y añadió que el diseño del ala mostraba a todas luces una capacidad de vuelo supersónica y que también podría estar capacitado para desplazarse debajo del agua.

Las alas, cuando se las ve de lado, son perfectamente horizontales, pero si se las observa desde el frente se aprecia que están levemente curvadas hacia abajo. Los elevadores instalados detrás de las alas se ubican en un plano horizontal levemente superior y no terminan en punta, sino en una forma rectangular apenas redondeada. Encima de ellos se observa otra forma rectangular que les serviría de soporte. La cola es igualmente intrigante: ningún pez tiene una única aleta perpendicular mirando hacia arriba pero, en cambio, sí es idéntico al alerón de un aeroplano moderno. Entre otros detalles, se observa algo parecido a la carlinga para los pilotos, timones de profundidad y dirección, planos de sustentación del fuselaje con una perfecta simetría aerodinámica, y alas especialmente diseñadas por su curvatura para prevenir las vibraciones existentes al superar la barrera del sonido.

Así, no es de extrañar que esta figurita del Museo de Oro se convirtiera en el logotipo del AAS (Ancient Astronaut Society, «Sociedad de Antiguos Astronautas»), creada con el fin de demostrar que nuestro planeta había sido visitado desde tiempos inmemoriales por extraterrestres o que habían existido avanzadas civilizaciones humanas poseedoras de una gran capacidad tecnológica.

Tiempo después, el AAS-RA (Archaeology, Astronautics and SETI Research Association), sucesores del AAS, reprodujeron a escala algunos de estos aviones a reacción precolombinos ya que este primer objeto investigado, siendo el más llamativo, no era el único en su especie.

Algund Eenboom y Peter Belting equiparon un modelo con hélices y a otro, un pequeño motor a reacción que instalaron en los lugares donde presumiblemente deberían haber figurado en los originales y lograron que emprendieran el vuelo aunque no llegaran a alcanzar velocidades supersónicas.

Esta asociación demostró también que la posición del supuesto motor a reacción y la entrada de aire en otro de estos objetos era muy similar a la disposición de uno de los primeros aviones a reacción modernos, el Heinkel-162, empleado por los alemanes en la Segunda Guerra Mundial.

Pero aún hay más «casualidades» que acercan las figuritas colombianas a los aviones y las alejan de las aves y son los dibujos en espiral. De acuerdo a la iconografía amerindia, las espirales representan «ascenso» y «descenso», dependiendo de si están orientadas hacia la derecha o hacia la izquierda.

Conclusión: Hay grandes posibilidades de que en este caso nos encontremos ante un oopart auténtico.


CAPÍTULO 7. SECRETOS EN LA PIEDRA

La ciencia oficial ha negado siempre la posibilidad de que los humanos coexistieran con los dinosaurios y marcan la distancia con varios millones de años de antigüedad. Y sin embargo…

[image: ] Pies humanos junto a dinosaurios

Desde que en febrero de 2002 topé con la extraña historia de Ramona, que no hace referencia a ninguna mujer sino a la zona dentro del Parque Nacional de Cleveland, en Ohio (EE.UU.) donde el buscador de oro James Snyder encontró una pista arqueológica muy particular. Se trataba de la huella de un pie gigantesco pero fosilizado en una roca granítica, por lo que su antigüedad se estima en más de doscientos millones de años.

Aunque hubiera sido el rastro dejado por el misterioso Big Foot o «pie grande» (pariente al parecer del Yeti que habita en la cordillera del Himalaya, y de quien se ha especulado a lo largo de los siglos), ésta sería la más reciente prueba de que los homínidos habrían poblado la Tierra muchos miles de años antes de lo que se supone. La anterior evidencia se remonta a los años setenta y a muchos kilómetros de distancia, cuando el profesor Rex Gilroy, director del Museo de Historia Natural de Mount York, en Australia, descubrió, en el monte Victoria, una huella gigante a la que se otorgó una antigüedad de 200 millones de años.
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En Ramona (Ohio, EE.UU.) un buscador de oro encontró fosilizado, junto a la de un dinosaurio, la huella de un pie gigantesco en una roca granítica cuya antigüedad se estima en más de doscientos millones de años.


Aun presuponiendo que hubieran existido homínidos en fechas tan remotas, lo que no tiene explicación son los rastros hallados en los alrededores de Tulsa (Oklahoma). En 1969, el geólogo Troy Johnson encontró una capa de gres llena de huellas fósiles de animales que vivieron hace tres millones de años. Y, entre ellas, aparecían perfectamente claras las de un pie humano con sus cinco dedos. Otras curiosas huellas, unas de pies descalzos y otras calzadas con zapatos, mezcladas con las de dinosaurios de cien millones de años de antigüedad, aparecieron poco después en el valle de Carrizo en el noroeste de Oklahoma.

Década pródiga en descubrimientos fósiles, en 1968, William J. Meister, geólogo aficionado que buscaba restos geológicos en Antelope Spring (Utah, EE.UU.), hizo uno de los más extraordinarios hallazgos cuando, al romper una roca de unos 5 centímetros de espesor, encontró en su interior la impronta de lo que parecía ser la huella dejada por una sandalia. Y, más desconcertante aún: sobre ella, la concha aplastada de un trilobites, molusco que pobló la Tierra hace la friolera de entre 550 y 590 millones de años.

Enviada la muestra al doctor Clarence Coombs, de la Universidad de Columbia, y al geólogo Maurice Carlysle, de la de Colorado, dieron por buena la datación de la piedra aunque otros científicos se decantaron por una explicación más racional al sostener que se trataba sólo de una curiosa erosión formada por el paso de los milenios. Sea como fuere, han pasado más de cuarenta años y aún nadie se ha atrevido a dar un dictamen oficial.

Algún tiempo antes, en 1961, sobre la meseta de Daüs, en las proximidades de las Árdenas francesas fue encontrada una huella de homínido junto a otras de dinosaurios de la era del Triásico Medio, lo que arroja una antigüedad de aproximadamente 220 millones de años.

En 1959, una misión arqueológica ruso-china dirigida por el profesor Chu Ming Chen, se topó en el desierto de Gobi con la huella fosilizada de una suela estriada, perfectamente regular en una capa de gres de 15 millones de años.

[image: ] El martillo de Texas

Desconcertante hallazgo el que es conocido como «martillo de Texas» o «de London» nombres que aluden al lugar donde fue hallado. Todo comenzó cuando en junio de 1936, Max y Emma Hahn hacían una excursión por Red Creek, cerca de London (Texas), formación rocosa de la era cretácica que tiene una antigüedad de unos 100 millones de años. Cuando se toparon con un pedazo de roca del que parecía emerger lo que semejaba un trozo de madera se lo llevaron de recuerdo a la casa familiar en donde permaneció durante diez años como una curiosidad geológica. La sorpresa llegó cuando el hijo del matrimonio lo partió en dos: en su interior encontró un bloque de hierro atravesado por un palo y era indudable que se trataba de un martillo pilón, similar en todo a los empleados por los mineros del siglo xix.

Sin embargo hay otra circunstancia que podría echar por tierra este sorprendente descubrimiento —o, quizá evitar crear un enigma dentro de otro enigma— y es el hecho de que el mango no se encuentre fosilizado lo que da pie a que los detractores de este objeto aduzcan que si bien posee cierta antigüedad, ésta se remontaría a unas pocas decenas de años. La explicación dada es que el martillo quedó atrapado en el sedimento arrastrado por una riada mucho más reciente y que buena prueba de ello es que posee una composición calcárea químicamente soluble que, al secarse alrededor, formó un magma compacto con apariencia de piedra.
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Algunas teorías fantasiosas aventuran que el martillo de Texas es un indicio más de que en algún momento de la historia, nuestro planeta estuvo poblado por civilizaciones de avanzada capacidad técnica.


Este tipo de composiciones se han encontrado en muchas ocasiones en otros lugares, generalmente asentamientos mineros, donde la roca fue removida y mezclada con barro arcilloso. Con el paso del tiempo esa especie de argamasa se vuelve a solidificar dando lugar a estratos que contienen elementos nuevos con otros antiguos.

Actualmente en el Museo Somerwell de Texas, en origen, el hallazgo presenta algunas dudas. No se sabe el lugar exacto del descubrimiento ni la roca madre de donde fue extraída. La ausencia de marcas en la roca que cubre la herramienta hace pensar a los expertos que ésta fue encontrada suelta, sin pertenecer o formar parte de una roca mayor ni estar estratificada así que no existen evidencias que puedan probar que la roca formase parte de ningún estrato, y por tanto, las estimaciones de su antigüedad no tienen base alguna en la que asentarse.

Para echar por tierra la teoría de mineros antediluvianos, los escépticos se basarían en otro martillo encontrado en 2004, en Stromberg (Reino Unido), dónde este utensilio abandonado hace dos siglos quedó atrapado en un limo que poco a poco se fue solidificando a su alrededor.

Estudiado el martillo en los laboratorios Batelle, en Columbus, Ohio, dos expertos, Helfinstine y Roth, realizaron a principios de los años noventa una «tomografía de rayos X» del objeto que no mostró inclusiones o irregularidades en la cabeza. Curiosamente, Carl Baugh, presidente de la Pacific Internacional University (una universidad con apenas algunos alumnos matriculados que entrega títulos no homologados por la autoridades académicas de EE. UU.), y que dirige también el Creation Evidence Museum, en Glenn Rose, Texas, interpretó este dato como evidencia de «la metalurgia avanzada» de una cultura antediluviana.

Al aparecer este personaje en escena, hay quien quiso ver la mano oculta de las teorías creacionistas, opuestas a las de Darwin, que abogan por una lectura literal del Génesis y para quienes la evolución a Homo sapiens es sólo una aberración científica y un insulto al Dios creador de judíos, cristianos y musulmanes.

Otras teorías aventuran que este oopart es sólo un indicio más de que en algún momento de la historia, nuestro planeta estuvo poblado por civilizaciones de avanzada capacidad técnica.

Sea como fuere, Baugh guarda celosamente éste y otros objetos similares en el museo y se ha negado terminantemente a que salgan de allí para que se puedan realizar otros estudios. De hecho, durante mucho tiempo puso impedimentos para realizar la prueba del carbono-14 y, cuando finalmente aceptó, se determinó que los resultados eran confusos y que su edad oscilaría entre el momento actual y los 700 años de antigüedad.

Conclusión: Se trata de un falso oopart.

[image: ] La copa de hierro de Wilburton

Quizá sea la «copa de hierro» el oopart de este tipo mejor documentado, pero presenta también algunas dudas. Descubierta en 1912 por Frank J. Kennard, trabajador de la Benton Co, dentro de un bloque de carbón en una mina de Wilburton, Oklahoma, se trata de una formación rocosa cuyo mineral se formó partiendo de un gigantesco bosque, hace la friolera de 300 millones de años.

Según declaró bajo juramento en 1948, el hallazgo se produjo cuando estaba trabajando en la planta eléctrica municipal: «Desenterré un trozo grande de la veta que costaba mucho fragmentar pero, al lograr por fin partir el pedazo de carbón con mi martillo, de su interior cayo una especie de taza de metal, dejando un molde perfecto en el carbón que lo albergaba». Jim Stull, también empleado de la misma empresa, estaba presente y confirmó lo dicho por su compañero Kennard.
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La copa de hierro de Wilburton.


Conclusión: Hay quien pone en duda la existencia de tal objeto ya que en la actualidad se encuentra en paradero desconocido y es Carl Baugh quien se ha hecho con la exclusiva de las copias, que él mismo fabrica y comercializa. Dada su polémica adscripción religiosa, los escépticos piensan que se trata de una superchería cuyo fin último sería respaldar sus teorías sobre el origen del hombre.

Pero es que, aunque se encontrara esta copa perdida, podría muy bien tratarse de un objeto actual ya que una de las particularidades de este tipo de minas es que la mezcla de polvo de carbón y el agua que se produce al taladrar el mineral termina endureciéndose con el tiempo y pasa así a formar parte del estrato en su aspecto exterior. Sólo si se realizara un corte transversal a la copa y se examinaran las capas bajo microscopio se podría saber si pertenece a la capa original o si existe una segunda capa, lo que daría al traste con la presunción de que el objeto tiene un origen antediluviano.

También es sorprendente el hallazgo de un mortero con su mazo encontrado en California en 1877 por J. H. Neale, superintendente de la Compañía de Túneles Montezuma al realizar unas excavaciones. Por la distancia a la que se encontró (entre 200 y 300 pies bajo un sedimento de lava sólida) los geólogos dedujeron que su antigüedad se remontaba a unos 55 millones de años.

Más reciente en el tiempo pero igual de sorprendente es la piedra de honda descubierta bajo el monte Red Crag, en Bramford, Inglaterra, que arroja una fecha no menor a los 5 millones de años…

A continuación se desglosa un listado de otros presuntos ooparts que no ha sido posible clasificar por carecer de datos contrastados.

Entre 1786 y 1788, cerca de Aix-en-Provence, se produjeron varios hallazgos en una cantera de calcáreo, donde las capas de rocas alternan con estratos de arena y arcilla.

A unos 15 metros bajo el nivel del suelo, en una capa de arena, unos obreros encontraron primero trozos de columnas y bloques labrados; luego, más abajo, piezas metálicas parecidas a monedas, mangos de herramientas de madera petrificada y una gran tabla de madera también petrificada.

El conjunto tendría 300 millones de años de antigüedad, si se admiten las teorías clásicas de la geología, en cuanto a la formación de las rocas y el plazo de petrificación.

En el año 1844, en Escocia, entre los ríos Tweed y Rutherford, a 2,5 metros de profundidad unos obreros encontraron un hilo de oro incrustado en la roca que luego fue expuesto en la sede del periódico local, Kelso Chronicle.

Otro clavo de hierro se encontraría, a mediados del siglo xix, año 1845, en un bloque de piedra de la cantera escocesa de Kingoodie, su cabeza medía 2,5 centímetros. Estaba en contacto con una capa de grava y ligeramente corroída, mientras el resto del clavo seguía empotrado en la roca. En estos dos casos no se ha aventurado ninguna fecha pero por la profundidad a la que fueron encontrados tendría una antigüedad de varios miles de años.

[image: ] El ánfora de Dorchester

El llamado tarro o ánfora de Dorchester es un jarrón de zinc con incrustaciones de plata y una pequeña apertura en su parte superior. Con forma de copa acampanada invertida y unas medidas de aproximadamente 11,5 centímetros de alto, 16,5 de diámetro en la base, y 6,4 de diámetro en el cuello, en él se pueden apreciar 6 adornos florales en sus laterales y una especie de vid o corona en su parte inferior muy semejantes a otros objetos fabricados durante la época victoriana.

Recibe su nombre por el lugar en el que fue encontrado, las minas de Meeting House Hill, en Dorchester (Boston, Massachusetts), en el siglo xix. Fue descubierto a casi 5 metros de profundidad tras hacer explotar una roca y estaba partido en dos pedazos.

Actualmente en paradero desconocido, el descubrimiento fue publicado por el Boston Transcript, un periódico local, y un año después, el 5 de junio 1852, fue reproducido también por la revista Scientific American. Pero no sería hasta 1985 cuando este objeto alcanzó su popularidad. Todo se debe a las teorías del profesor A. W. Medd, del Instituto Británico de Ciencias Geológicas, para quien la piedra de arenisca roja, un tipo de roca sedimentaria en la que se halló, se remonta al Devónico o al Ediacárico. El problema es que estos periodos geológicos tienen una antigüedad de entre 416 y 359 millones de años, muchísimo antes de que los humanos aparecieran en la tierra.

Los creacionistas lo han presentado desde su aparición como una prueba de la presencia humana en la tierra bastantes millones antes de lo que defiende la ciencia oficial.

Según algunos autores posteriores y al conservarse actualmente sólo unas fotografías, no queda claro que el tarro estuviese realmente incrustado en el interior de esa roca. Cuando se hallaron los trozos estaban sueltos y separados de ella, con lo cual es muy posible que simplemente estuviese enterrado en algún estrato o, quizá, en esa roca existiese algún hueco o recoveco en el que se encontrara el jarrón. La voladura hizo que no se pudiera comprobar su situación exacta y se dio por sentado que el ánfora se encontraba dentro de la roca. Pero es que, además, sólo existe una referencia sobre la datación de la roca pero no de la pieza en sí.

Pero para enredar aún más el misterio, algunos expertos en botánica consultados sostienen que las especies vegetales que figuran en su superficie desaparecieron de la tierra hace miles de años

Conclusión: Por desgracia esta ánfora, tras peregrinar por diferentes museos y muestras, desapareció sin dejar rastro, por lo que actualmente es imposible de verificar su antigüedad.
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Los creacionistas han presentado el tarro de Dorchester como una prueba de la presencia humana en la Tierra bastantes millones antes de lo que defiende la ciencia oficial. Actualmente se encuentra en paradero desconocido.


El mismo año en que se encontró el tarro de Dorchester, en el mismo Estado pero en Springfield, un tal señor De Witt rompió por accidente un trozo de cuarzo aurífero que había traído de California. En el interior se encontraba un clavo de hierro forjado de 5 centímetros, ligeramente corroído, pero aún derecho y con una cabeza perfectamente formada. La piedra tenía 1 millón de años.

En 1851, otra vez, en el condado de Whiteside (Illinois), se hallaron durante unas excavaciones dos objetos de cobre, uno con apariencia de anillo y otro de anzuelo. Fueron sacados de una profundidad de 36 metros y la edad de la roca de la que fueron extraídos sería de unos 150 000 años.

En 1865, un trozo de feldespato, encontrado de una mina de Treasure City (Nevada), contenía restos oxidados de un tornillo afilado. La piedra tenía una antigüedad cercana a los 21 millones de años.

En agosto de 1870, en Lawn Ridge, cerca de Peoria (Illinois), J.W. Moffit y dos compañeros encontraron un extraño objeto en los escombros de un pozo artesiano que estaban perforando.

El profesor A. Winchell estudió el objeto compuesto de una aleación de cobre desconocida en aquella época. A pesar de la corrosión, la pieza redonda tenía aristas muy definidas y un espesor uniforme. El dibujo representaba una cara femenina adornada con una corona y parecía grabada con ácido. En el envés, figuraban dos animales, uno de orejas largas y puntiagudas con una larga cola deshilachada, y el otro, parecido a un caballo. En el contorno de ambos lados podían apreciarse letras de una escritura desconocida. Encontrada a más de 30 metros de profundidad podría tener entre 100 000 y 150 000 años.

En el otoño de 1885, en una mina de Alemania, se encontró un objeto cúbico en el interior de un bloque de carbón de la era Terciaria (unos 60 000 millones de años). El paralelepípedo fue examinado por el profesor A. Gurlt. De acuerdo con el informe, fechado en 1886, el objeto fue catalogado primero como un meteorito fósil pero al observarlo más detenidamente los expertos advirtieron que había sido fabricado. El objeto mide 7 por 7 centímetros. Cuatro de sus caras son perfectamente llanas, y las dos opuestas ligeramente convexas. Una ranura profunda le rodea a media altura.

A principios del siglo xx se le hizo un molde de yeso porque aparecía deteriorado por las diferentes reproducciones ejecutadas sobre el original. En 1910 desapareció del inventario del Museo de Salzburgo donde se guardaba, pero reapareció en 1950, y fue expuesto hasta 1958 en el Museo Nacional de Oberoesterreichisehes de Linz (Austria) donde se conserva también el molde.

Actualmente es propiedad de O.R. Bernhardt y se guarda en el Museo Heimathaus de Vöcklabrück, en Austria. Estudios complementarios hechos por diversos institutos científicos de Viena, en 1966, 1967, 1973 y 1986 llegaron a la conclusión de que el objeto es de arrabio, que no se trata de un meteorito y que fue colado en un molde.

[image: ] Humanos junto a dinosaurios

Más que dudosos el del «martillo de Texas» y la «copa de hierro de Wilburton», hay sin embargo otros hallazgos arqueológicos asombrosos, casi todos encontrados entre la primera mitad del siglo xx y durante todo el xix. Buena prueba de ello son las diez huellas de homínidos, enterradas en gres carbonífero datado en 120 millones de años, descubiertas en 1930 por William Burrough, jefe del Departamento de Geología del colegio de Berea (Kentucky), en los montes al norte del condado de Rockcastle. Los rastros medían 24 centímetros de largo y 15 de ancho y las fotos micrográficas e infrarrojas tomadas descartaron trazas de talla artificial, sobre y alrededor, de las huellas. Por desgracia, en esta ocasión, como en tantas otras, lo único que se conserva actualmente son los análisis ya que las huellas fueron destruidas por un acto vandálico.

Pero antes aún de que el fundamentalismo cristiano entrara en escena en esa zona de Estados Unidos, según se desprende de los análisis y las medidas realizadas a las «huellas de Paluxy River», encontradas en 1908 cerca de Glenn Rose, podría fecharse en torno a los 120 millones de años el rastro dejado en la piedra por homínidos gigantes de unos 4 metros de altura. Pero es que, además, se encuentran superpuestas o junto a huellas de… ¡dinosaurios!

Los yacimientos del río Paluxy están repletos de éstos y otros rastros fósiles, pero desde que fueron descubiertos en los años treinta, han sufrido todo tipo de agresiones. La explotación comercial del lugar ha generado un constante y continuo saqueo pero, sin duda, el hecho más grave provino de un científico que, quizá por un exceso de celo, fue sorprendido deteriorando las huellas con una barra de hierro, sin duda para probar que habían sido grabadas por el hombre.
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En uno de los muros del templo de Ta Prohm, en Camboya, aparece la figura labrada de un estegosaurio, un dinosaurio con cresta en el lomo que se habría extinguido 65 millones de años antes.


Durante el verano de 1882, los internos de la prisión de Carson City (Nevada) que se encontraban realizando trabajos forzados en una cantera cercana, sacaron a la luz una gran plancha de gres que contenía, además de las huellas de animales fósiles como mamuts, seis series de huellas de casi 0,5 metros, algunas de ellas calzadas con sandalias que, según dedujeron expertos de la Academia de Ciencias de California, podrían corresponderse con las dejadas por homínidos gigantes.

En 1884, Earl Flint, representante del museo Peabody y profesor de la Universidad de Harvard, encontró a medio metro de profundidad huellas de unos 40 centímetros de largo que se correspondían con algún tipo de homínido. Unas con sandalias y otras con los pies desnudos, al menos una de ellas indicaba que estos seres habían hecho uso de un bastón como forma de apoyo. Descubiertas en una cantera a orillas del lago Gilva, cerca de Managua, capital de Nicaragua, su antigüedad se estima en más de 200 000 años.

Un año después, en 1885, el profesor J.F. Brown, del Instituto Borean se topó en la cumbre de Big Hill, en los montes Cumberland del condado de Jackson (Kentucky), con una serie de huellas marcadas sobre gres carbonífero que se había formado hace unos 300 millones de años. Entre los rastros de osos y las de un animal parecido a un gran caballo, había dos huellas de homínidos de gran altura, con las marcas de los dedos del pie bien definidas.

Encontrada veinte años antes en los alrededores de Parkesbourg (Virginia), en 1896 una roca en la que había quedado inscrita la huella perfecta de un pie humano de 37 centímetros de largo fue mostrada a los miembros de la Academia de Ciencias de Ohio, quienes certificaron su autenticidad y la catalogaron en una edad estimada en torno a los 150 millones de años. Por esa misma época, finales del siglo xix, fueron halladas en el valle de Carrizo, al noroeste de Oklahoma, otras huellas; unas de pies descalzos y otras, calzando algún tipo de zapato, mezcladas con las de dinosaurios que vivieron en esa zona hace 100 millones de años.

Sin embargo, la primera presunta prueba sobre la convivencia de humanos y seres antediluvianos en Estados Unidos se remonta a 1822, cuando el científico H. Schooleraft, se refirió al hallazgo de huellas humanas en tierra calcárea en las orillas del Misisipi a pocos kilómetros al sur de San Luis.

Sería también por aquellos años que el escritor Josiah Priest, en su libro American Antiquities, narra el descubrimiento cerca de las fuentes del río Tennessee, a unos kilómetros al sur de Braystown (Carolina del Norte), de un gigantesco yacimiento repleto de huellas de caballos, osos y pavos pero también de las extrañas marcas dejadas por unos bípedos con seis dedos en cada pie.

Encontrada veinte años antes en los alrededores de Parkesbourg (Virginia), en 1896 una roca en la que había quedado inscrita la huella perfecta de un pie humano de 37 centímetros de largo fue mostrada a los miembros de la Academia de Ciencias de Ohio, quienes certificaron su autenticidad y la catalogaron en una edad estimada en torno a los 150 millones de años.

Por esa misma época, finales del siglo xix, fueron halladas en el valle de Carrizo, al noroeste de Oklahoma, otras huellas; unas de pies descalzos y otras, calzando algún tipo de zapato, mezcladas con las de dinosaurios que vivieron en esa zona hace 100 millones de años.

Pero no hay que retrotraerse al siglo xix, época en la que la ciencia de datación estaba aún en pañales, ni a Estados Unidos, ya que en 1984, el profesor Kourban Amanniazov, decano del Instituto de Geología de la Academia de Ciencias de Turkmenistán, dirigió una expedición en las montañas de Kouguitang Tau, al sureste del país y, entre numerosos rastros de dinosaurios, encontraron lo que sin duda era la marca dejada en el barro por el pie de un homínido que, al parecer, convivió con estos animales hace no menos de 150 millones de años.

Los turistas, periodistas y viajeros que hayan visitado en Camboya el complejo arqueológico de Angkor Wat, próximo a la ciudad de Siem Riep y siniestro lugar de internamiento durante los años de la dictadura homicida de los jemeres rojos, se puede observar sobre uno de los muros del templo de Ta Prohm la figura labrada de un estegosaurio, una especie de dinosaurio con cresta en el lomo. Figura entre otras de monos, búfalos y aves comunes en esa zona. Lo curioso es que el conjunto de templos y construcciones se inició a principios del siglo xii, cuando este tipo de gigantescos animales supuestamente se habría extinguido hace por lo menos 65 millones de años. ¿Quiere esto decir que en algunos lugares del planeta los dinosaurios sobrevivieron? Al menos esta sería la respuesta más sensata…

Igual de inexplicable es el llamado «dinosaurio anasazi». En el Estado de Utah, en EE. UU. se descubrió el dibujo rupestre de un dinosaurio. Se trata de un área donde se encuentran gran cantidad de pinturas de los indios anasazi que entre el 150 a.C. al 1200 de nuestra era poblaron amplias regiones de ese Estado.

Conclusión: Aunque la mayoría de las huellas y rastros tiene una explicación científica lógica, algunas como las expuestas unas líneas más arriba, siguen resistiéndose a ser desveladas. ¿Hubo seres humanos conviviendo con los dinosaurios hace millones de años?


CAPÍTULO 8. LAS ESFERAS DE PIEDRA DE COSTA RICA

Se trata de un grupo de más de 500 petroesferas precolombinas con tamaños que van desde los 0,7 centímetros a los 2,57 metros de diámetro y un peso que oscila entre los pocos gramos hasta las 16 toneladas.

Localizadas principalmente en el sur de Costa Rica, en el delta del Diquís, ¿qué las hace tan especiales? Se les ha atribuido distintos orígenes y significados, y han desatado todo tipo de especulaciones. Desde que se trataba de simples símbolos de rango o marcadores territoriales, pasando por quien apunta a la existencia de jardines astronómicos, sin exceptuar, por supuesto, las teorías esotéricas, sobrenaturales y las atribuidas a la participación de extraterrestres en esa zona del mundo. En lo que todas las teorías coinciden es en considerarlas únicas por su número, tamaño y por la perfección de su diseño y acabado, así como por el hecho de no haber sido copiadas de modelos naturales. Su gran valor radica en que se hicieron en una época, entre los años 400 y 500 de nuestra era, aparentemente sin contar con la tecnología y las herramientas adecuadas y, sin embargo, quienes las esculpieron lo hicieron casi de forma perfecta. Su fabricación se prolongó durante más de mil años, hasta la llegada de los conquistadores españoles a la zona.

En la actualidad, estas esferas se consideran la manifestación artística por antonomasia de la escultura precolombina costarricense. En 2014 la Unesco declaró el conjunto Patrimonio de la Humanidad. Ese mismo año Costa Rica las proclamaba símbolo nacional del país. Fuera de Costa Rica y para el gran público se hicieron mundialmente famosas por suponer el inicio de la primera película de la saga de Indiana Jones.
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Una teoría apunta a que las esferas de Costa Rica pudieron ser utilizadas como enormes balas y para corroborarlo acuden a los mitos y tradiciones de las tribus de la zona que las hacen pertenecer al dios del trueno llamado Tara.


Una teoría apunta a que estas piedras pudieron ser utilizadas como enormes balas y para corroborarlo acuden a los mitos y tradiciones de las tribus de la zona, como los bribri y los cabécares, que las hacen pertenecer al dios del trueno llamado indistintamente Tlachque o Tara, de ahí que también sean conocidas como «balas de Tara». La mitología de estos pueblos, como otros de la Antigüedad, habla de una guerra entre este dios, que lanzaba las bolas con una gigantesca cerbatana, y los serkes, dioses del viento, las tormentas y los huracanes.

Estas tradiciones convienen a quienes afirman que fueron los extraterrestres quienes las colocaron en los emplazamientos donde han sido descubiertas y otra de las teorías se apoya en que el material del que están hechas (granito, roca sedimentaria y andesita), no se encuentra en el delta del Diquís y debieron ser llevadas allí por seres sobrenaturales.

Otra de las hipótesis se refiere, ¡cómo no! a la participación de los atlantes en la creación de las esferas y a ella se apuntan el antropólogo estonio Ivar Zapp y George Erikson con su ensayo titulado Atlantis in America: Navigators of the Ancient World. Esta teoría supone que al suroeste de Costa Rica, en el delta del Diquís, se asentó una sofisticada civilización marítima. En este trabajo de investigación explican que se desarrolló toda una desconocida escuela de navegación y que las piedras esféricas constituían parte de un instrumento. Gracias a ellas, los marineros podían orientarse y conocer las rutas del mar, ya que su alineación indicaba lugares como el estrecho de Gibraltar, las pirámides de Egipto, Stonehenge, en Inglaterra, o la isla de Pascua, defendiendo así que los supuestos atlantes tuvieron relación con otras civilizaciones más allá de su continente. Lo malo es que muchas piedras fueron destruidas en los últimos siglos al sospecharse que guardaban tesoros.

La idea de que fueron parte de parques astronómicos con el fin de tabular ciclos agrícolas o que servían para establecer el rango social dentro de la tribu son las explicaciones, por ahora, más aceptadas por la arqueología.

En un reportaje de la cadena británica BBC Mundo, algunos expertos sostienen que debe buscarse la explicación al origen de las esferas en las arcaicas técnicas de pulido inspiradas en la erosión natural de las piedras. Los indígenas habrían observado cómo las fuerzas de la naturaleza pulieron las rocas y quisieron imitarlo con las técnicas a su alcance.

La arqueología tradicional ha terminado por considerar que eran signo de distinción entre la etnia buruca, que fue quien las talló.

John Hoopes, el antropólogo designado por la Unesco para investigar las piedras, sostiene la teoría de que señalan el lugar en el que se encontraba una residencia, probablemente de miembros de la alta sociedad de la época. Según este científico, existen evidencias de ello en la «finca 6», uno de los cuatro yacimientos en los que se han encontrado las esferas, y cree que comenzaron a usarse en torno al año 500 a.C., «en tiempos en los que la organización de las sociedades indígenas se tornó compleja y sofisticada».

Christian Kandler, historiador, diplomático y director durante años del Museo Nacional de Costa Rica, sostiene la misma teoría, que «las esferas son un producto cultural de una sociedad muy compleja, una cultura refinada y muy jerarquizada».

Del mismo parecer es el arqueólogo Francisco Corrales, también del mismo museoquien explicó que «hemos estudiado el terreno en el que se encuentran más de quince de estas esferas, y algunas están colocadas al costado de rampas que acceden a edificios residenciales, como para dar la bienvenida. Se utilizaban como signo de jerarquía, rango y distinción».

De esta opinión es también Isabel Medina González, arqueóloga del Instituto Nacional de Antropología de México y asesora del Museo Nacional de Costa Rica, para quien las esferas «son elementos fundamentales de estatus en las sociedades caciquiles precolombinas de Costa Rica».

La existencia de las esferas de piedra se conoce desde 1939, cuando la compañía bananera estadounidense Standard Fruit Company empezó a deforestar el delta del Diquís para cultivar plátano, pero la primera mención de ellas en un texto científico se remonta a 1943. Se trata de un artículo de la arqueóloga Doris Stone publicado en la revista American Antiquity que abrió la puerta a las investigaciones de Samuel Kirkland Lothrop, del Peabody Museum, quien, unos años más tarde, en 1963, las incluyó en el libro Archaeology of the Diquis Delta.

Desde 1970, las autoridades costarricenses protegen las piedras y sus emplazamientos. Y en este sentido, la declaración de la Unesco adquiere mayor relevancia, en vista de dos proyectos que, de desarrollarse, podrían generar daños en los asentamientos.

Una de las cuestiones que ha desatado las especulaciones es la gran perfección y acabado de las esferas y también para eso la ciencia ha encontrado una respuesta. En las excavaciones se han encontrado las herramientas empleadas cerca de las esferas y los instrumentos para darles el alisado, pero nadie explica que haya algunas con una exactitud de casi el 96 %, aunque otras sean de acabado más basto dado que se fabricaban en varios materiales, especialmente rocas de granito, piedra caliza y arenisca, pero sobre todo gabro.

Conclusión: Podría tratarse de auténticos ooparts a pesar de las explicaciones aportadas por la ciencia oficial.


CAPÍTULO 9. PIEDRAS DE ICA CON MÁS DINOSAURIOS

¿Un fraude o la constatación de que hombres y dinosaurios coincidieron en el tiempo? ¿Hubo una raza con un desarrollo tecnológico y científico hace 65 millones de años? ¿Fueron los extraterrestres quienes crearon al ser humano?

Son preguntas que parecen desprenderse de unas extrañas piedras grabadas con sorprendentes dibujos.

Fue a mediados de los años setenta del pasado siglo cuando salió a la luz la noticia: miles de piedras grabadas con extrañas inscripciones habían sido descubiertas en Ocucaje, en las proximidades de la ciudad peruana de Ica, a unos 300 kilómetros al sur de Lima. Todo comenzó con un regalo de cumpleaños que le hicieron en 1966 a Javier Cabrera Darquea, doctor en Medicina por la universidad de Lima, fallecido en 2001. Se trataba de un canto rodado con un grabado que identificó como un dibujo de un pez que se había extinguido hacía millones de años. Durante los siguientes 35 años, se habrían obtenido más de 15 000 piedras grabadas.

A esta primera siguieron en los siguientes años otras aún más sorprendentes que representaban una amplia variedad de escenas que iban desde dinosaurios conviviendo con humanos o cazándose mutuamente, pasando por artefactos que se refieren a una tecnología muy avanzada de origen extraterrestre hasta operaciones quirúrgicas, lo que parecen seres humanos volando montados en pájaros, y mapas interestelares.

En estas piedras figuran también diferentes formas de vida extraterrestre, seres alados parecidos a ángeles, y unos entes que posteriormente Cabrera bautizó como pertenecientes a una «humanidad gliptolítica» que habría existido hace centenares de miles de años atrás provenientes de otra galaxia.

El médico describió muchas de las escenas en un ensayo, en el que contaba la historia de la supuesta civilización que, según él, había creado las piedras.

Tal raza habría llegado a la Tierra hace mucho tiempo, el suficiente como para coexistir con los dinosaurios, y fue la responsable de recrear genéticamente al hombre moderno. Cumplida su misión, habrían abandonado nuestro planeta.

También se representan en algunas de las piedras diferentes dibujos que muestran asteroides y meteoritos entrando en la atmósfera terrestre. Coinciden estos dibujos con la leyenda de los annunaki, seres extraterrestres antecedentes de los reptilianos. Pero esa es, ya, otra historia…

Carlos y Pablo Soldi, dos coleccionistas de objetos de este tipo, fueron de los primeros en venderle a Cabrera hasta 341 piedras similares que hoy se guardan en el museo que el médico organizó en su propia casa, una magnífica vivienda de estilo colonial en la plaza de armas de la ciudad y capaz de albergar los miles de cantos rodados, hasta 40 000, que siguieron a aquellos primeros. En la actualidad aún sigue el comercio de piedras en Lima, Ica, Ocucaje, Santiago y otros municipios del departamento de Ica.

A estos dos vendedores les siguieron otros, como Huamán Porras o Irma Gutiérrez de Aparcana pero especialmente uno llamado Basilio Uchuya que, en poco tiempo se convirtió en su principal proveedor y sería, en última instancia, quien desacreditaría las piedras y todo lo que con ellas se relaciona. Sin embargo no fue Cabrera el único en coleccionarlas. En el año mismo año, en 1966, Santiago Agurto Calvo, arquitecto y exrector de la Universidad de Ingeniería de Lima ya poseía una importante colección de piedras grabadas, encontradas en diversos enterramientos pertenecientes a las culturas Paracas, Ica, Nazca y Tiahuanaco.

La fama de las piedras traspasó fronteras y en parte fue debida a la publicidad que le dio el periodista español J. J. Benítez, primero en La Gaceta del Norte y, posteriormente, en 1975, en el libro Existió otra humanidad. En cualquier caso, ante el trasiego de piedras, la policía peruana, a instancias de los ministerios de Cultura y de Hacienda, detuvo a Basilio Uchuya, acusado de vender descubrimientos arqueológicos. Uchuya adujo en su defensa que no eran fruto de excavaciones, sino falsificaciones que él y su esposa habían hecho para venderlas y poder sobrevivir.

Eludió de esta manera la cárcel, y siguió así vendiendo las piedras a los turistas pero como simples recuerdos. Confirmó que las había falsificado durante una entrevista con el escritor y ufólogo Erich von Däniken, y se retractó durante un reportaje posterior con una revista alemana.

En aquellos años, los setenta y ochenta del siglo pasado, estas teorías se pusieron de moda porque a los creacionistas más radicales les convenía para demostrar lo dicho por la Biblia. También apostaron por ellas quienes buscaban justificaciones históricas para la ufología.
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Las piedras de Ica ilustran una amplia variedad de escenas que van desde dinosaurios conviviendo con humanos o cazándose mutuamente hasta artefactos que se refieren a una tecnología de origen extraterrestre.


En 1977, en el documental de la BBC El sendero de los dioses, durante el transcurso de una entrevista y en el tiempo que duraba el reportaje, Basilio Uchuya fabricó una «auténtica» piedra de Ica con un taladro de dentista y añadió la capa exterior cociendo la piedra en un horno con estiércol de vaca.

En 1998, el investigador español Vicente Paris, tras cuatro años de estudios, ofreció una serie de pruebas que demostraban que no se trataba de un oopart sino de un fraude en toda regla. Entre ellas aportó unas microfotografías que mostraban restos de pinturas actuales, así como el uso de papel de lija. Según declaró el propio Paris:

No faltan en Ica quienes afirman haber visto al doctor entregar en mano a algunos campesinos del lugar los dibujos que éstos le devolverían grabados en los cantos. Tampoco faltan los testimonios de esos mismos campesinos. Uchuya, por ejemplo, firmó un documento en 1975 donde declaraba ser el autor de las piedras del doctor Cabrera. Años más tarde, en 1981, este mismo artesano mostró al periodista Alex Chionetti algunos de esos dibujos que Cabrera le había proporcionado como modelo para sus encargos.

La existencia del fraude quedaría probada por la propia índole de los asuntos grabados en las piedras: se comete el error de hacer convivir dinosaurios de diferentes períodos geológicos y lugares de la tierra además de incurrir en errores anatómicos y fisiológicos. Y es que algunas de las piedras analizadas representan escenas en las que unos humanos practican cesáreas a dinosaurios y a reptiles, siendo ambos ovíparos. También se muestran dinosaurios sauropodomorfos atacando y devorando a seres humanos, cuando la paleontología les tiene asignado carácter de herbívoros. Otros argumentos en contra de estas piedras exponen la incongruencia entre la tecnología representada en las piedras y la calidad técnica de las mismas, suponiendo que ambas provinieran de una misma cultura.

En cuanto a lo dicho por la geología, sus estudios también parecen ser concluyentes y dicen que las piedras de Ica son del tipo andesita y provenientes del Perú. Encontradas en cuevas y bajo corrientes de agua, el problema reside en que al ser rocas y no contener ningún material orgánico, no se les puede aplicar la datación por Carbono 14. Además, los lugares donde supuestamente se habrían encontrado no han sido revelados por razones obvias y por eso tampoco es posible averiguar su edad basándose en el estrato geológico en el que fueron halladas.

Sin embargo, asumiendo que las rocas fueran tan antiguas como se dice, los grabados no tendrían por qué ser de la misma época, de la misma manera que una escultura de granito no ha sido realizada en el mismo momento en el que se formó la piedra…

Neil Steede, un arqueólogo que también investigó las piedras de Ica, al no encontrar ninguna capa de corrosión química sobre los grabados determinó que eran más recientes que las rocas.

A la que no se ha dado aún explicación es a la exudación que muestran algunas de estas piedras. En un interesante artículo se sostiene que, al menos tres de ellas, han producido un efecto de sudoración y que la «arenilla» que rellena los surcos de los dibujos grabados no es tal. Las piedras negruzcas se secan más rápido: la humedad parece que sale de su núcleo y tarda más en secarse. Se observó tras guardar unas gotas en un recipiente. Son gelatinosas y tardan en evaporarse bastante tiempo, sólo empiezan a menguar muy despacio y dejan un pequeño residuo al final.

Conclusión: Hay muchas y muy fundadas dudas sobre su autenticidad y a ellas se suma el que una cultura tan supuestamente impresionante, capaz de viajar por el espacio, no tuviera otra forma de dejar sus conocimientos que en pequeñas piedras diseminadas por diferentes lugares aunque, como me comentaba el conocido arquitecto Eleuterio Población, todas las culturas que han querido pervivir a lo largo de los siglos han dejado sus conocimientos en piedra por ser el material más resistente al tiempo.

También es posible que algunas pocas —las grabadas en andesita—, que no presentan desfases históricos sean auténticas y que las demás sean producto de los «fabricantes de antigüedades» para encubrir un delito contra el patrimonio cultural peruano.


CAPÍTULO 10. FIGURAS DE ACÁMBARO: DINOSAURIOS AMAESTRADOS EN MÉXICO

La historia de estas piezas, entre 33 500 y 37 000, descubiertas en Acámbaro, municipio del Estado mexicano de Guanajuato, tiene grandes semejanzas con las piedras de Ica, para bien y para mal.

Su tamaño varía desde unos pocos centímetros hasta los que miden poco menos de un metro. Aunque algunas parecen representar divinidades y otras muestran escenas de la vida cotidiana, animales como reptiles y objetos de uso común como instrumentos musicales, pipas o vasijas, otras tienen gran semejanza con dinosaurios, grandes simios y hay también animales sin clasificar e, incluso, figuras realizando actos de zoofilia con reptiles y luchas de humanos contra dinosaurios. Se pueden apreciar también escenas de seres semihumanos domesticando a pequeños reptiles, cuadrúpedos con cabeza de pájaro, homínidos con cráneo de lagarto y cresta dorsal, serpientes con patas y cuernos y una gran variedad de seres imposibles. Otras parecen retratar diferentes etnias como la de los esquimales, diversos tipos africanos, hombres caucásicos barbados y objetos que recuerdan a los empleados por las culturas egipcia y sumeria.

Lo extraño es que esas estatuillas datan del 3600 a.C. y algunos de esos animales se extinguieron hace por lo menos 70 000 años.

En caso de que el descubrimiento fuese real, la primera consecuencia que se derivaría de ello es que hace 3000 años aún había grandes reptiles en América, y lo que es más importante, el hombre habría tenido contacto con ellos.

Casi todas las figuras son de arcilla y a algunas se las podría llegar a relacionar con la cerámica Tarasca propia de la región, pero otras son de piedra decorada y unas pocas de jade. En algunos casos, tienen incrustaciones de este material o de obsidiana.

El primer descubrimiento tuvo lugar en julio de 1944 cuando, a los 69 años, el comerciante de origen alemán y arqueólogo aficionado, Waldemar Julsrud, paseaba a caballo junto a una zanja en la base de la colina El Toro, en las afueras de Acámbaro. Era la temporada de lluvias, el suelo estaba encharcado y vio como entre el barro yacían semienterrados varios objetos de cerámica.

Veintiún años antes, en 1923 Julsrud, junto con fray José María Martínez, había hecho ya otro descubrimiento arqueológico a 10 kilómetros de ese lugar, en Chupícuaro. Se encontraba estudiando la cultura preclásica de ese lugar, que se desarrolló entre el 800 a.C. y el 200 de nuestra era, y sacó a la luz una colección de objetos de cerámica que se atribuyeron a una tribu indígena de 1000 años de antigüedad, anterior por tanto a la de los Tarasca, que hasta entonces se tenía por la más primitiva.

Aquel descubrimiento fue aplaudido por la comunidad científica y no despertó más dudas que las de saber de qué etnia se trataba. Pero lo que el arqueólogo encontró al pie del cerro de El Toro era completamente diferente. No pudo reconocer aquellas primeras figuras. No se trataba de artesanía hecha por locales ya que Acámbaro no ha tenido nunca una gran tradición en cerámica, pero tampoco las reconoció como pertenecientes a ninguna cultura que se hubiera desarrollado en México.

Intrigado por las estatuillas, Julsrud mandó a Odilón Tinajero, uno de los empleados de la finca, cavar y llevarle todas las piezas similares que pudiera encontrar. Le pagaría un peso por cada figurita entera y nada por las estropeadas que, sin embargo, tendría que entregarle y que el arqueólogo aficionado también conservó. Unos días más tarde Tinajero se presentó ante él con una carretilla llena.

A aquellas primeras les siguieron otras, que fueron descubiertas en grupos de entre veinte y cuarenta en el interior de pozos a una profundidad que iba del 1,20 metros hasta 1,80.

En seguida quedó descartado que se tratara de enterramientos o de ritos funerarios ya que sólo se encontraron seis calaveras durante las excavaciones que se emprendieron. Durante los siguientes siete años fueron apareciendo otros restos y quizá el más sorprendente de todos sea el hallazgo de un diente de Equus conversidens Owen, un caballo extinto desde el fin del Pleistoceno, que corresponde a la época de la glaciación, finalizada hace 3 millones de años, y algunos objetos que recordaban a platillos volantes.
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Las figuras de Acámbaro representan seres semihumanos domesticando a reptiles, cuadrúpedos con cabeza de pájaro, homínidos con cráneo de lagarto y cresta dorsal, serpientes con patas y cuernos y una gran variedad de seres imposibles.


En caso de que el descubrimiento fuese real, esto significaría que hace 3000 años aún había grandes reptiles en América, y lo que es más importante, el hombre habría tenido contacto con ellos.

A pesar de la gran cantidad de figurillas encontradas, todas son diferentes entre sí pero se pueden clasificar, según su estilo, como procedentes de culturas diferentes.

Fabricadas con distintos tipos de tierras, incluyendo barro negro de Oaxaca, lugar que se encuentra a 800 kilómetros de Acámbaro.

Años más tarde, en 1952, el arqueólogo Charles C. DiPeso, afiliado a la Amerind Foundation de Arizona, visitó la zona, estudió la colección y observó de primera mano las excavaciones.

Las conclusiones fueron contundentes. De acuerdo con DiPeso, la superficie de las figuras evidenciaba que habían sido fabricadas recientemente, entre otras cosas, dijo, porque no mostraban las características habituales de elementos que han permanecido enterrados durante miles de años. Si hubiesen sido auténticas reliquias estarían arañadas y rotas como el resto de objetos encontrados en esa zona de México. También indicó que la estratigrafía de las piezas mostraba que habían sido enterradas y rellenadas con tierra que mezclaba distintas etapas arqueológicas.

Julsrud contraatacó diciendo que efectivamente había mezcla de tierras porque los primitivos habitantes habrían sepultado los objetos muchos siglos después para que no se hicieran con ellas los primeros descubridores españoles.

Otra de las pruebas para determinar la falsedad de las piezas se basa en la ausencia de residuos terrosos en los huecos. Sin embargo, tiempo después se comprobó que en las piezas que no habían sido limpiadas por el propio Julsrud sí figuraban tales residuos.

No obstante, la revelación más sorprendente de todas no vino de las investigaciones de laboratorio sino de unos campesinos locales que reconocieron a DiPeso haber estado fabricando y vendiendo las piezas a Julsrud desde 1944. Preguntados sobre los modelos en los que se habían inspirado, dijeron con ingenuidad que se basaron en las películas que veían en el cine local y es que por aquella época los dinosaurios en el cine estaban de moda…

DiPeso se conformó con esta explicación y a su regreso a Estados Unidos redactaría un informe en el que concluyó que todo el asunto no es nada más que «una broma muy elaborada». En su artículo de abril de 1953 en la revista American Antiquity explica también que dudó de la veracidad de las pruebas porque durante una excavación llevada a cabo por Tinajero observó que la tierra había sido movida antes, y dedujo lógicamente que los artefactos fueron colocados para volver a ser descubiertos en su presencia. La explicación es muy diferente y sería comprobada más tarde: Tinajero descubrió efectivamente el pozo donde se encontraban, pero no tuvo tiempo suficiente para terminar y, como forma de evitar que fuera saqueado, tapó el hoyo.

No fue Julsrud el único en encontrar extrañas estatuillas. Desde 1945 hasta 1946, Carlos Perea, arqueólogo responsable de la región de Acambaro para el Museo de Antropología de México, estaría presente en varias excavaciones oficiales emprendidas por el Museo Nacional y el Museo Americano de Historia Natural, durante las cuales se encontraron también figuras de dinosaurios. En 1954 el ministerio de Cultura mexicano envío a un equipo de arqueólogos, comandados por el doctor Eduardo Noguerain, a investigar en la zona. Excavaron en otro emplazamiento cercano y también encontraron nuevas figurillas, con lo que dieron por auténticas las descubiertas por Julsrud.

Sin embargo, apenas tres semanas después, en su informe, desmienten la autenticidad de las de éste por ser inconcebible que pudieran representar dinosaurios y otros animales antediluvianos. Oficialmente, se conoce la existencia de estos animales desde sólo un poco más de dos siglos y para la ciencia ortodoxa resulta imposible que, aun siendo verdaderas las estatuillas, hubiera hombres que vivieron hace 3000, 4500 e incluso 6500 años, que pudieran describir y fabricar figuras que representan animales extinguidos mucho tiempo atrás.

Años más tarde entra en escena Charles Hapgood, profesor de Historia y Antropología en la Universidad de New Hampshire. En 1955 realiza su primera visita a Acámbaro en donde presenciará las excavaciones. Tras la comprobación sobre el terreno quedó completamente convencido de la autenticidad del descubrimiento.

No obstante, en 1968, Hapgood vuelve a visitar el enclave para llevarse algunas muestras y someterlas a los últimos métodos fiables de fechado en ese momento: el Carbono 14 y la termoluminiscencia.

Tres fueron a parar al Laboratorio de Isotopes Inc. de Nueva Jersey para ser fechadas con el primer sistema. Las medidas arrojaron una datación que iba desde el 1110 a.C. hasta 4530 años antes.

En 1969, algunas de las figuras fueron analizadas y datadas en el Museum Applied Science Center for Archaeology (MASCA), en Pennsylvania, EE.UU., utilizando la termoluminiscencia, una técnica que por aquellos años comenzaba a desarrollarse. Los resultados preliminares arrojaron una antigüedad de 2500 años.

Sin embargo, en 1972, otro investigador, Arthur Young, entregó otras muestras al mismo laboratorio de la Universidad de Pensilvania para su fechado por termoluminiscencia. Se repitió la datación y se llegó a la conclusión de que las piezas eran en realidad recientes y que se trataba de una falsificación.

¿A qué se debió este cambio radical en pruebas similares? Según el laboratorio, las pruebas de 1969 escondían un error provocado por un fenómeno de quimioluminiscencia que cuando se llevaron a cabo en ese año aún no se conocía.

La ciencia tiene sus razones y la justicia otras: En 1978, dos saqueadores fueron detenidos cuando excavaban cerca de la llamada Colina de la Cabra. Les incautaron 3300 figuras entre las cuales algunas representaban dinosaurios, reptiles y otros animales. El tribunal falló que esos objetos eran auténticos y condenó a los dos hombres a una pena de prisión acusados de robo al Patrimonio Nacional.

En 1990, otro arqueólogo, el norteamericano Neil Steede se desplazó a la zona para comprobar in situ el lugar de las excavaciones, eligiendo para ello un emplazamiento alejado del que había explorado Julsrud. Encontró algunos restos de cerámica, pero ninguna figura. Por la profundidad a la que fueron supuestamente encontrados se les atribuyó una antigüedad de entre 1500 y 4000 años que luego fue rechazada por la comunidad científica, que declaró que tales fragmentos no habrían podido permanecer más de veinte años en ese tipo de suelo.

Julsrud, que murió el 30 de noviembre de 1964, no vendió nunca ninguna de sus estatuillas ni hizo negocio con su descubrimiento. Su objetivo era científico y su deseo proteger un patrimonio que creía único para la humanidad pero nunca evitó, al contrario, que quien lo solicitara pudiera examinarlas. Desde el 2001 una gran parte de la colección se expone en el Museo Waldemar Julsrud, en la antigua casa familiar en Acámbaro.

Quienes ponen en tela de juicio la autenticidad de las piezas no dudan de la buena fe del arqueólogo aficionado pero consideran que al pagar a los campesinos por cada figura que le entregaron, es posible que las fabricaran ellos mismos y las hiciesen pasar por verdaderas antigüedades.

Podría suceder que sólo unas pocas de las piezas sean reales y daten de la época que se les presupone, pero el resto bien pudieran haber sido artesanalmente moldeadas por Odilón y los demás campesinos, y no serían sino fruto de su propia imaginación. Sin embargo, no tendría mucho sentido que centenares de lugareños se dedicaran a fabricar tal cantidad de figuras personalmente para repartirse entre todos la exorbitante cantidad de un peso por cada una.

Conclusión: Si son un fraude, ¿cómo se explica que haya tierra de otros lugares, el diente del Equus y la cantidad de leña, rara y cara en esta región, que se necesita para alimentar los hornos que vidriaran muchas de las piezas? Aparte, claro, de que al haber sido fabricados por el método del «fuego abierto» alguien habría observado las columnas de humo y las habría relacionado inmediatamente con los supuestos descubrimientos.


CAPÍTULO 11. LAS LÍNEAS DE NAZCA Y EL HOMBRE BÚHO

Las líneas de Nazca son una serie de antiquísimos y misteriosos dibujos que se extienden por una superficie de 520 km², aunque algunas incluso se prolongan hasta un área de 800. La longitud de las líneas es variable y algunas pueden llegar a medir hasta 275 metros de largo. A 450 kilómetros al sur de Lima y cerca del océano Pacífico, se encuentran las pampas de Ingenio, Nazca, Palpa y Socos. En esta última se ubican unas líneas trazadas en el suelo, cuya anchura oscila entre los 40 y los 210 centímetros. La profundidad de las líneas nunca excede los 30, y algunas son simples arañazos en la superficie, pero aun así pueden ser reconocidas cuando el sol está bajo y el relieve se acentúa.

Se encuentran exactamente en las pampas de Jumana, en el desierto de Nazca, en el departamento peruano de Ica, demarcación famosa también por sus piedras grabadas a las que me he referido en su capítulo correspondiente. La coincidencia de los motivos de la cerámica nazca con las figuras dibujadas en la llanura ha llevado a los arqueólogos a concluir que las líneas fueron hechas entre 200 y 600 años a.C.

Están formadas por centenares de figuras trazadas en la tierra que incluyen desde simples rayas hasta complejas figuras geométricas, de animales y plantas. Entre ellas cabe destacar las de la pampa de San José, siendo quizá los más impresionantes los dibujos de aves de entre 259 y 275 metros de largo que incluyen colibríes gigantes y cóndores así como una garza, una grulla, un pelícano, una gaviota y un loro. También es fácil adivinar un mono, una araña, un caracol, una lagartija, un perro con patas y cola largas, una figura antropomorfa, dos llamas y hasta una ballena de 27 metros.

Desde el año 1994 estos impresionantes dibujos han sido incluidos por la Unesco en el listado del Patrimonio de la Humanidad.

¿Cómo han sido dibujadas? Es una tierra entre negruzca y rojiza que se torna violácea al anochecer. Técnicamente las líneas de Nazca tienen una desviación mínima y, posiblemente, los nazcas utilizaron cuerdas para no desviarse en el trazo de las más de mil rectas (algunas de varios kilómetros de largo) y dibujaron las cerca de 800 figuras mediante la traslación de modelos realizados a escala a grandes cuadrículas hechas con estacas y cordeles.

A una altitud de 330 metros sobre el nivel del mar y en el que se mantiene una temperatura media anual de 25 grados centígrados, el excepcional clima de la región, uno de los más secos del mundo donde prácticamente no llueve, las ha preservado hasta nuestros días. El aire caliente actúa como un globo que impide que las líneas se borren porque obliga al viento a cambiar su dirección. Sin embargo, lo que no logró la naturaleza lo ha conseguido el hombre y en los últimos años han sufrido graves daños por la construcción de la carretera Panamericana y las rodadas de los todoterreno de turistas que acuden en masa para observar estas misteriosas líneas.
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Algunas de las líneas representan hombres, varios de ellos coronados por líneas verticales que unos han querido interpretar como las plumas de un tocado ceremonial aunque otros apuntan a que son antenas.


Contrariamente a la creencia popular, las líneas de Nazca no son apreciables sólo desde el aire, sino que pueden ser parcialmente apreciadas desde las colinas circundantes. Por eso la primera referencia a ellas data de 1547 cuando el conquistador español Pedro Cieza de León vio «señales en algunas partes del desierto que circunda Nazca».

Tiempo después, en 1568, el corregidor Luis Monzón interpretó que las líneas eran carreteras.

Muchos siglos más tarde, en 1927, serían redescubiertas por el arqueólogo peruano Toribio Mejía Xesspe mientras hacía senderismo, y en 1932 volvió a referirse a ellas el también arqueólogo Julio César Tello aunque creyó, como el corregidor, que se trataba sólo de simples caminos.

Los primeros en verlas en toda su extensión fueron pilotos militares y civiles peruanos, por eso quien ahora se encarga de su preservación, además del ministerio de Cultura, es la Autoridad Aeronáutica Peruana (Dirección General de Aviación Civil).

Paul Kosok, antropólogo norteamericano, que investigó las líneas de Nazca desde la década de 1930 hasta fines de los cincuenta, determinó mediante la técnica del Carbono 14 su antigüedad en 550 años d.C. y en 1941 propuso la hipótesis de que las líneas eran signos astronómicos y denominó a las líneas «el calendario a mayor escala del mundo». Después de que regresara a su país en 1949, su compañera, la alemana María Reiche, continuó con sus investigaciones. Paralelamente, en 1942, se interesó por ellas el historiador estadounidense John Rowe, quien las consideró «centros de adoración». Fallecido en 1969, uno de sus discípulos, el matemático Max Uhle, dedicó sesenta años al estudio de los geoglifos, aventurando la hipótesis de que dichos dibujos tuvieran un significado y también consideró que podía tratarse de un gigantesco calendario.

El periodista e investigador suizo Henri Stierlin en su libro Nazca, la solución de un enigma arqueológico planteó en 1983 que las rectas funcionaban como telares y que las figuras tenían un carácter protector. Sin embargo, el primer estudio de campo sistemático se realizó en 1996 y fue obra del equipo arqueológico de la fundación Liechtenstein para las Investigaciones Arqueológicas en el Exterior, comandado por los arqueólogos Markus Reindel y John Isla Cuadrado. Durante cinco años documentaron y excavaron más de 650 yacimientos.

A ellos se debe saber cómo los habitantes del lugar las hicieron posibles. La superficie está compuesta por una capa de guijarros de un color rojizo oscuro causado por la oxidación, que cubre otra de un color amarillento claro. Los nazcas se limitaron a retirar las piedras superiores siguiendo un trazado que previamente habían señalado con estacas, unidas por cordeles, a partir de un modelo a escala menor por medio de la geometría. Como demostración palpable de este sistema puede verse aún hoy que las piedras eliminadas eran acumuladas en pequeños túmulos. Resulta curioso que unos antiguos topógrafos trazaran las líneas sobre cerros sin desviarse de su dirección original.

Las excavaciones han sacado también a la luz pequeñas cavidades en los geoglifos, en donde se han encontrado ofrendas religiosas de productos agrícolas y animales, sobre todo marinos. Según esta teoría los dibujos conformaban un paisaje ritual cuyo fin era el de propiciar las lluvias, cosa que, visto lo visto, no resultó de gran ayuda…

Destacar que casi todos los dibujos fueron hechos en la superficie llana; sólo hay unos pocos en las laderas de las colinas y los que se sitúan en ellas representan hombres, algunos de los cuales están coronados por tres o cuatro líneas verticales que algunos han interpretado como las plumas de un tocado ceremonial, aunque los amigos de los misterios apuntan a que en realidad fueron antenas de conexión. Estas figuras de las laderas aparecen menos definidas que las del desierto, quizá porque las piedras que han rodado borraron los detalles.

Hasta aquí lo que ha constatado la ciencia oficial. Pero el escritor suizo Erich von Däniken, a quien se menciona en otros capítulos de este libro sobre ooparts, en su obra Recuerdos del futuro: ¿Carrozas de los dioses? tiene otra explicación. Las consideraba una prueba de que el hombre había recibido en la Antigüedad la visita de extraterrestres. Según esta particular teoría, Nazca era un aeródromo interespacial para el aterrizaje de las naves de unos visitantes que el ser humano habría convertido más tarde en dioses. La idea fue pronto refutada, ya que no era lógico que unos visitantes volasen en unas naves que necesitaran de largas pistas, algo propio de los aviones. Además parece bastante difícil presentar como una pista de aterrizaje la espiral de la cola de un mono, por mucho que el simio mida 135 metros, o el zigzagueante cuello de un gigantesco pájaro de 300 metros. Tras demostrarse lo descabellado de su idea, pasó a defender que se trataba de una obra de la etnia nazca concebida con el objeto de propiciar la vuelta de los dioses extraterrestres.

Lo que sí resulta factible es que los nazcas desearan que su obra se viera desde el cielo porque consideraban las alturas el lugar donde está la morada de los dioses, idea que han compartido muchas civilizaciones a lo largo de la historia.

Conclusión: Fuera cual fuese el motivo del trazado de estas líneas y dibujos, la ciencia oficial sigue sin dar una explicación al dibujo de un hombre con una gran cabeza redonda y unos enormes ojos al que se ha bautizado también con el nombre de «hombre búho» que es muy similar a otro encontrado a muchos miles de kilómetros y con un océano de por medio: el llamado astronauta de Tassili, en pleno desierto argelino.
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Siempre ha sido difícil llegar a Tassili y no sólo por sus altas temperaturas sino también por el clima de inestabilidad que ha rodeado la zona, dominada por las belicosas tribus que la pueblan.

Situada a unos 1800 metros sobre el nivel del mar, en la meseta argelina de Jabbaren (que según algunos significa «los gigantes» en lengua beréber, aunque la traducción más probable sea la de «meseta de los ríos»), se encuentra esta abrupta región. Es en esta zona donde se hallan algunos de los ooparts más sorprendentes del mundo y, a diferencia de otros que figuran en este libro, su autenticidad ha sido contrastada y está a prueba de dudas porque han sido arqueólogos profesionales y expertos en geología quienes han constatado su antigüedad.

En pleno Sahara argelino, a unas temperaturas que superan los 50 grados centígrados, se encuentran las llamadas «cuevas de Tassili» en donde reposan los restos de arte rupestre más importantes y variados del mundo. Son miles de pinturas, que representan apenas un 20 % del total, ya que la gran mayoría de ellas han sido destruidas por el tiempo y la erosión.

Se trata de unas cuevas en las que hay multitud de dibujos con escenas que escapan de la lógica. Según la ciencia oficial las pinturas están datadas entre 10 000 y 15 000 años, aunque hay quien sostiene que son mucho más antiguas.

Además de jirafas y otros animales como elefantes, hipopótamos y gacelas, también se encuentran escenas de caza y domesticación más propios de la región central de África, pero su presencia en este lugar se deduciría por los cambios climáticos ocurridos en esas épocas, que convirtieron lo que entonces era una abundante selva en un terreno desértico. Las pinturas retratan, por orden de edad, las diversas ocupaciones de sus habitantes. Desde la caza y la pesca, fechada hace 7000 a.C., pasando por la cría de bovinos (4000 a.C.), hasta la cría caballar, que data de 1700 a.C.

Para los que no hay una explicación lógica, sin embargo, es para otros dibujos de la misma o parecida época. Retratan enormes cabezas redondas, seres gigantes, impresionantes figuras antropomorfas y algunos animales desconocidos que nos hablan de seres de otro mundo ataviados con extrañas indumentarias que recuerdan a las empleadas por los astronautas cuando llegaron a la Luna.

Otra cuestión que también ha intrigado a los especialistas son los dibujos polícromos, ya que en las otras cavernas de la zona figuran pintadas con un color y es los artistas de Tassili usaban varias tonalidades que van del negro al rojo y los sienas. Curioso es también que no haya podido verificarse en ninguna de las cuevas y sus inmediaciones la existencia de ninguna sepultura o enterramiento humano en toda la región.
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Algunos dibujos retratan seres gigantes con enormes cabezas redondas que hablan de seres de otro mundo ataviados con extrañas indumentarias que recuerdan a las empleadas por los astronautas.


Como puede apreciarse también en la cueva de Altamira, en Cantabria, las pinturas de los artistas de la Prehistoria eran, ante todo, realistas, y retrataban en las grutas escenas cotidianas, principalmente animales y motivos de caza. Pero si no realizaban alegorías ni representaban objetos y situaciones imaginarias, ¿a quiénes se refieren esas figuras humanoides con extraños cascos en la cabeza, antenas y tubos en la espalda, algunos midiendo hasta 6 metros de altura, que parecen flotar por las paredes de las cavernas?

Destaca entre ellas la figura del llamado «gran dios marciano», actualmente deteriorada y poco visible y con un gran parecido con el traje de un astronauta.

Según la opinión del arqueólogo y escritor soviético Alexei Kazantsev, que visitó el Tassili en 1962 y divulgó para el mundo algunas imágenes de lo que él mismo bautizó como «los marcianos de Tassili», «estas pinturas podrían ser la prueba palpable de que los extraterrestres habrían visitado la Tierra hace miles de años. “¿Qué tribu de aquella remota época —continúa Kazantsev— pudo usar trajes de una sola pieza y tocarse de cascos con antenas y botas?».

La última expedición a la zona se produjo en septiembre de 1976 y fue realizada por un grupo de investigadores españoles tras una difícil travesía por el Sahara, en la que casi perdieron la vida al sorprenderles una violentísima tormenta de arena. A ellos se deben las pruebas fotográficas que desde entonces han dado la vuelta al mundo.

Las conclusiones más osadas hablan de unos seres extraterrestres que habrían estado asentándose con cierta regularidad en el Tassili, donde habrían establecido contactos con sus habitantes. En una de esas ocasiones, bien pudieron haber secuestrado a varias mujeres hacia el interior de una nave. Eso al menos es lo que parece desprenderse de una de las pinturas más enigmáticas: en ese dibujo en particular puede observarse a un ser con escafandra, casco y en su espalda un objeto similar a una mochila. Un cordón sale de él y lo conecta con una especie de nave o aparato de forma circular. A la derecha pueden apreciarse las figuras de cuatro mujeres, con evidentes rasgos negroides, que son llevadas a algún lugar por este misterioso ser. Más discutible es que esas mujeres fueran devueltas a la Tierra con la semilla de una nueva raza.

Pero no son las únicas pinturas rupestres. André Michel, director de cine documental, pasó un largo período estudiando las pinturas de varias grutas en la frontera franco-española, incluyendo la célebre Altamira. En varias de ellas Michel descubrió imágenes muy semejantes a las que se pueden identificar como ovnis:

Es desconcertante el hecho de que los hombres primitivos del período magdaleniense, vestidos con pieles de animales y armados con hachas de piedra, hubieran podido concebir objetos que tanto se asemejaban a máquinas apoyadas en cuatro patas, provistas de antenas y escaleras. Y para aumentar nuestro estupor, hay una figura humana que nos da una idea de las dimensiones del aparato que tiene las mismas proporciones del LEM, el módulo lunar norteamericano que alunizó en 1969.

Conclusión: Resulta inexplicable y, si realmente hay vida inteligente en otros planetas, ésta sería una de las pruebas irrefutables de su existencia.

[image: ] El astronauta maya de Palenque

Pero no es únicamente en Argelia donde pueden existir pruebas de la presencia de extraterrestres en el planeta Tierra. A miles de kilómetros de distancia de Tassili, en el continente americano, hay quien ha querido ver otra prueba de la presencia de ovnis o, al menos de seres con los conocimientos y la tecnología necesaria para efectuar vuelos interespaciales. Eso al menos es lo que parece desprenderse de una de las curiosas figuras que adornan la tumba de Pakal, en Palenque, México, que se mantiene como uno de los hallazgos más relevantes de la arqueología mexicana y mundial.
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De acuerdo con algunas interpretaciones, la lápida de Pakal muestra a un astronauta en el interior de un presunto objeto volador. Sus manos manipulan un tablero con controles y palancas que servirían para dirigir la nave.


En 1949, el arqueólogo experto en la cultura maya, Alberto Ruz L’huillier, encontró en el interior del Templo de las Inscripciones de Palenque, Chiapas, una escalera que conducía hasta una cámara mortuoria que contenía el sarcófago en piedra de un soberano maya.

El sarcófago estaba cubierto por una lápida de piedra con una serie de motivos, y años después, en 1952, pudo ser levantada con la ayuda de gatos hidráulicos. Una vez levantada dejó ver los restos óseos y parte del ajuar funerario de K’inich Janahb’ Pakal (603-683 d.C.), quien gobernó Palenque hasta su muerte.

Sin embargo, según otras interpretaciones, se trataría de un astronauta en el interior de un presunto objeto volador. Sus manos manipulan un tablero con controles y palancas que servirían para dirigir la nave. Según esta hipótesis, en su nariz se puede observar la presencia de un supuesto dispositivo que ayudaría al viajero a respirar una vez que su vehículo se encontrara en el espacio.

Pero aún hay más: bajo sus pies se aprecian unos objetos que se asemejan a pedales y en el extremo derecho de la imagen parece surgir del vehículo una estela de fuego que se debería al combustible necesario para impulsar el artefacto hacia las estrellas.

Científicos de la NASA contribuyeron a esta interpretación al mencionar que en los supuestos mandos que el navegante manipulaba se encontraban 16 puntos idénticos a los de los tableros de una astronave moderna.

Sin embargo, arqueólogos e historiadores expertos en el mundo maya afirman que en este grabado no hay nada relacionado con viajes espaciales o naves que formaran parte de una flotilla procedente de una civilización que se asentó en el sureste mexicano.

Lo que representa la también llamada «lápida de Pakal» se corresponde en realidad con la cosmogonía maya y su concepción sobre lo que ocurre a los humanos después de la muerte.

El Templo de las Inscripciones está formado por nueve cuerpos superpuestos que aluden a los nueve pasos al inframundo. La escalinata interior conduce hacia el poniente, siguiendo el movimiento solar. Después de un descansillo, continúa hacia el oriente, trayecto que sigue el sol en el inframundo, para llegar finalmente frente al acceso a la cámara mortuoria. En su interior, tanto el sarcófago como la enorme lápida de piedra caliza, contienen una serie de bajorrelieves labrados.

En el caso del primero, en sus costados norte y sur se ven las representaciones de los padres del gobernante enterrado. Diversas imágenes representan a otros ancestros, como su abuelo materno y su bisabuela paterna, y otros más que completan hasta ocho personajes, todos asociados a plantas frutales como el nance o la changunga, el fruto del cacao, guayaba, zapote y aguacate. Según este estudio firmado por De la Garza, Bernal y Cuevas en 2012, «en la lápida, vemos cómo la figura central muestra a un hombre joven recostado sobre tres símbolos importantes: una flor, un caracol y lo que parece ser un grano de maíz. De ser así, los tres elementos guardarían estrecha relación con la fertilidad y la vida. Del personaje recostado —que representa a Pakal—, surge una planta cruciforme que se eleva y sobre ella reposa un ave».

El astronauta, así, sería en realidad el mismo Pakal en su descenso al inframundo después de fallecer. En el mismo acto, de su interior brota el Árbol de la Vida, haciendo alusión al ciclo de la existencia en el que el fin de una vida da paso a otra. Para esta civilización, el paso por el inframundo era un viaje obligado que todo fallecido tendría que vivir para poder renacer en el otro mundo.

Conclusión: Como en el caso de las lámparas de Dendera, podría tratarse de un caso de pareidolia o semejanza visual, pero la duda sobre la existencia de un saber antiguo que catapultó al ser humano a las estrellas queda abierta…


CAPÍTULO 12. LA «CUEVA DE LOS TAYOS» Y LOS SERES SUPERIORES

A 539 metros sobre el nivel del mar, la «cueva de los tayos» se encuentra en el sudeste de Ecuador, en la provincia amazónica de Morona Santiago, en la zona montañosa llamada Cordillera del Cóndor, a 2 kilómetros al sur del río Santiago y a 800 metros al oriente del río Coangos, en las tierras que pertenecen en la actualidad a los indígenas de la etnia shuar arutam. Debe su nombre a ser el hábitat natural de aves nocturnas llamadas tayos (Steatornis caripensis) que viven en las diferentes cuevas de las selvas andinas de América del Sur. En el país hay más de mil cuevas, pero ésta es la más grande que se conoce.

Pero si la gruta figura en esta obra de objetos y lugares imposibles no se debe a su riqueza ornitológica sino por los extraños objetos supuestamente encontrados en ella, por lo sinuoso de su trazado interior, con enormes bloques que conforman sus paredes y algunos de sus techos, y por la extraordinaria dificultad que entraña acceder a ella, ya que hay que bajar por un cortado de decenas de metros de altura.

Se trata de una formación geológica con una antigüedad cercana a los 200 millones de años. Llegar hasta este lugar es una empresa digna de Indiana Jones y sólo los más arriesgados se atreven a acceder hasta sus inmediaciones a pie o caballo, desde el pueblo de Yukiantza. Luego hay que atravesar un puente de madera sobre el río Namagoza y avanzar después por una subida de 300 metros seguido de un descenso posterior hasta el río Zamora que se cruza por otro puente de madera. Luego, casi 8 kilómetros y medio hasta Coangos.

Otra forma de llegar es en canoa, desde Yukiantza surcando el río Santiago hasta llegar a Coangos Bajo, aunque la forma relativamente más sencilla consiste en sobrevolar la zona en helicóptero, desde Macas, donde existe un helipuerto.

El acceso principal a la caverna se hace a través de un túnel vertical llamado «la chimenea». El descenso sólo se puede realizar utilizando material de escalada. La boca o entrada es de 2 metros de anchura y 15,6 de longitud en la abertura, y tiene aproximadamente 63 de profundidad. La bajada desde el punto donde se inicia el descenso es de 90 grados en vertical y tiene 48,9 metros con un desnivel de 200. Hay que bajar haciendo rápel unos 87 metros verticales hasta un primer nivel y otros 25 hasta el inicio de los túneles. Una vez se ha descendido por «la chimenea», el explorador se adentra en una sala gigante de 7,8 metros de ancho y 68 metros de largo. Luego de avanzar 20 metros hacia el este, se presenta otra pequeña bajada de 5,6 metros de altura que da paso a diferentes túneles cuya longitud se estima en unos 18 kilómetros, aunque apenas cinco de ellos han sido explorados.

Después de descender por la segunda bajada puede contemplarse una especie de gigantesca puerta con paredes y un túnel geométrico creados, a decir de los expertos, por la erosión del agua. De aquí se pasa a una amplia sala de 2,9 kilómetros de largo por 50 metros de ancho y una altura que va de los 15 a los 35 metros llena de estalactitas, estalagnatos y estalagmitas formadas por la acción del agua filtrada en el manto de roca caliza.

Lo que no deja de sorprender son los ángulos rectos y acabados con formas simétricas y muy lisos, que parecen hechos por mano humana. Según la única investigación reconocida como científica por la arqueología ecuatoriana, iniciada por el sacerdote Pedro Porras en 1978, estos estudios refieren que, en torno al año 1000 a.C., esta cueva fue poblada por humanos por primera vez. No obstante, los indígenas shuar, que habitan los alrededores, siguen bajando para recoger los huevos de los tayos.

Hasta la fecha en este lugar se han rodado tres documentales. Uno de ellos fue realizado por el investigador local Galo Semblantes y el tercero, un largometraje realizado en 2014, se debe a un experto español, a Miguel Garzón, que reside en Ecuador desde hace años y en él los miembros de la secta Misión Rahma sostienen que fue habitada por extraterrestres…
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En la cueva de los Tayos puede contemplarse una especie de gigantesca puerta con paredes cortadas casi en bisel y un túnel geométrico creados, a decir de algunos geólogos, por la erosión del agua.


El segundo documental contó con la participación del exastronauta Neil Armstrong, por aquel entonces profesor de Ingeniería Aeroespacial en la Universidad de Cincinnati. Accedió a la zona en 1976 y le atrajo la idea de que esta cueva hubiera sido la morada de una civilización antigua y desconocida. La expedición fue comandada por el buscador de tesoros escocés Stan Hall e incluyó, además de al exastronauta, a primeras figuras de la arqueología así como a personal del Ejército ecuatoriano: en total 120 personas que permanecieron en la gruta aproximadamente una semana. La expedición británica subió a la superficie cuatro cajones de madera sellados, de gran tamaño, sin permitir a sus legítimos propietarios, los shuar, registrar su contenido; así que lo que contuvieran son sólo suposiciones más o menos descabelladas.

Pero, además de la extraña perfección de algunas de las salas y túneles, lo que ha llevado a pensar en una obra artificial proviene de los estudios del espeleólogo argentino de origen húngaro Juan Moricz, llevados a cabo en los años sesenta del pasado siglo, en los que se refiere a unas misteriosas láminas de metal grabadas con escritura ideográfica que al parecer fueron compradas a los indios de la zona por el italiano sacerdote salesiano Carlos Crespi Croci, que recorrió la zona en los años cuarenta del pasado siglo. Sin embargo, desde su fallecimiento en 1982, nada se sabe de ellas a no ser por el testimonio fotográfico realizado por el propio Crespi.

Pero, de hecho, a día de hoy, como explicaba el periodista del misterio J.J. Benítez, no existen pruebas fehacientes de la veracidad de esa biblioteca metálica. Lo único que se conserva en la Universidad Católica de Quito son varias piezas arqueológicas y restos de una concha de Spondylus, que era utilizada como moneda de cambio por las culturas primitivas de la costa ecuatoriana.

De acuerdo con los estudios de la etnógrafa Beatriz Robledo «no ha habido investigaciones actuales que corroboren las interpretaciones que se dedujeron de esos objetos. Igual que ocurre con otras manifestaciones culturales americanas —quizá el caso más conocido es el de las líneas de Nazca— hay cuestiones sin resolver. Existen planteamientos científicos y otros que van más allá, por lo que hay que esperar una exploración científica con los criterios que tenemos actualmente».

Pero volviendo a la expedición de Moricz, éste aseguraba haber encontrado, en las profundidades de la cueva de los tayos, un pasadizo que conducía a una cámara con estanterías repletas de libros con páginas metálicas grabadas con inscripciones, que representarían la historia del ser humano en los últimos 250 000 años. Real o inventado, en memoria del arqueólogo se ha bautizado una abertura en la roca, que se asemeja a una puerta alargada que hubiera sido tallada, como «portal de Moricz».

El historiador Jorge Salvador Lara cuenta que Móricz le dijo: «He venido a Ecuador para encontrar una entrada al mundo subterráneo, que se extiende desde Venezuela hasta Chile y Argentina».

Hay un punto llamado «el sumidero», sostiene Garzón, cuyo camino llega hasta una caverna inundada: «Adentrarse en ella implica sumergirse unos 5 metros bajo el agua. Una de las personas que vino con nosotros —recuerda—, volvió después, Óscar Leonel Arce, pasó ese punto y lleva recorrido 2 kilómetros más. Hay mucho todavía por explorar».

Otra de las personas en investigar esta extraña cueva fue el geólogo de origen griego Theofilos Toulkeridis, quien desmitificó esta cueva en un programa de la BBC al recordar que las hay de tres tipos: las producidas por accidentes morfológicos, las volcánicas y las kársticas. Según este experto, la de los tayos pertenece al tercer modelo, con la particularidad de que esta formación geológica tiene roca arenisca que la hace única en Ecuador y en esa región de Sudamérica y que explicaría la extraña perfección de algunas de las paredes y techos, y recuerda que este tipo de formaciones geológicas se hallan diseminadas por diferentes partes del globo.

Toulkeridis sí reconoce que se han hallado vestigios de civilizaciones antiguas, datadas entre 500 y 1500 a.C., pero no acepta las teorías de que esta cueva fue hecha artificialmente: «Debo de negarlo, porque se puede explicar esto de forma geológica, y hay otros lugares donde se pueden encontrar cuevas con estas formas», explica.

La más antigua civilización que habitó esta gruta data del Paleolítico Superior (entre 48 000 y 12 000 años a.C.) donde brindó protección durante los siglos finales de la glaciación. Aproximadamente 9000 años a.C. los humanos abandonaron la caverna por el mejoramiento del clima y se dirigieron entonces hacia el sur, situándose en la parte costera de Perú y del norte de Chile. En la época del Neolítico vuelve a ser habitada a partir de 3000 años a.C. por una civilización preshuar, que ya usaba artefactos de cerámica.

Alrededor del 1500 a.C. empiezan los primeros shuar a habitar la zona y se mezclan con los trogloditas de la caverna y hay constancia de que, hasta el 500 d.C. la cueva es habitada desde esa fecha hasta el 1900 de nuestra era. La caverna, con entrada principal a una altitud aproximada de 540 metros, fue usada desde la Antigüedad por los shuar, que descendían cada primavera con escaleras y antorchas para capturar a las mencionadas aves. Los shuar actuales creen que en el interior de la caverna descansan los espíritus de sus ancestros. Corrobora esta idea el hecho de que el arqueólogo y sacerdote Pedro Porras encontró lo que aparentaba ser un enterramiento de algún cacique aborigen con sus correspondientes ornamentos fúnebres y vasijas que actualmente se exhiben en el Museo Weilbauer, en Quito.

Las referencias escritas sobre la cueva se remontan a 1860 y es sabido que fue objeto de visitas por buscadores de oro y personal militar ecuatoriano en la década de los sesenta. Las supuestas hojas metálicas escritas han generado todo tipo de literatura que defiende su existencia y que afirma que en este lugar fue encontrado un tesoro, con miles de planchas metálicas con inscripciones, tumbas y estatuas. De hecho, en el Museo Carlos Crespi habilitado en la iglesia María Auxiliadora de Cuenca, en Ecuador, hay tres salas repletas de piezas de metal y cerámica, que aparentemente le habrían obsequiado miembros de la tribu shuar, dueños legales de la gruta, y que procederían del interior de la cueva de los tayos, como reconocimiento a las obras de caridad que el religioso les habría dispensado.

Unas recuerdan objetos con un leve aire mesopotámico y otras se saben pertenecientes a las culturas shuar y preshuar pero la realidad es que de esos presuntos restos sólo quedan algunas fotografías y vídeos, ya que la mayor parte fueron vendidos posteriormente, robados o destruidos tras un incendio ocurrido en 1962. Después de la muerte del sacerdote salesiano en 1982 algunos rumores aseguran que fueron vendidos al Banco Central de Ecuador por una cifra cercana a los diez millones de dólares, cuestión ésta que niegan los responsables de la entidad bancaria. El propio Garzón confirmó no haber encontrado ningún indicio de estos u otros objetos durante su recorrido por las salas y galerías.

Otras investigaciones desmienten que estos restos sean auténticos señalando que se trata de «falsificaciones hechas de estaño y latón» y que incluso se conserva como auténtico lo que no es sino un flotador de cobre de un inodoro del siglo xx…

La prestigiosa revista alemana Der Spiegel, también se interesó por los tayos y contrató a un experto, el profesor Hartmann, que se personó en el museo del Padre Crespi y constató que la mayoría de lo allí expuesto eran falsificaciones.

La última expedición se produjo en 2012. Dirigida por el violinista y arqueólogo aficionado polaco Yoris Jarzynski, los expertos que le acompañaban concluyeron que la formación de la gruta es de origen natural geológico.

Y ahora nos adentramos en el terreno de la pura especulación ya que, en algunas publicaciones de corte mistérico, se ha llegado a afirmar que la masonería mundial está detrás de los robos, el incendio y la posterior desaparición de pruebas que confirmarían la presencia de extraterrestres en esa zona. Se basan, entre otras cosas, en la supuesta adscripción de Neil Armstrong a esta histórica secta con el grado 32. También los mormones se interesaron supuestamente por este misterio, pues las planchas metálicas descritas en el Libro de Mormón, de Joseph Smith (fundador de los mormones) son las que habrían encontrado el religioso italiano Crespi y Moricz. Añaden que el famoso ángel Moroni que menciona el libro de Smith, se derivaría del nombre de la región donde se encuentra la caverna: Morona Santiago.

Hasta el escritor de ufología Erich von Däniken se interesó por los supuestos restos y decidió comprobar sobre el terreno una visita de extraterrestres en un pasado remoto, o bien que se debiera a intraterrestres. De acuerdo con Däniken, además de una librería compuesta por planchas de oro con grabados extraños, el padre Crespi le habría mostrado objetos de cerámica que se asemejaban enormemente al arte egipcio. Tanto se parecían, que en el libro que publicó en 1973, El oro de los dioses, llegó a plantear que los egipcios bien pudieron haber llegado a América o incluso que procedieran de allí. O también, que ambos hubiesen estado en contacto con una civilización muy avanzada que pudiese haber dejado secuelas en culturas tan distantes.

En el libro, Däniken afirmaba que él mismo había visitado la cueva de los tayos y visto la biblioteca de libros de metal, aunque más tarde tuvo que admitir en una entrevista para la revista Playboy que eso no fue cierto, ya que el propio Juan Moricz aseguró que él nunca le había llevado hasta allí. Descubierta la mentira, reconoció no haber estado nunca en la caverna y haber utilizado su presunta permanencia en los tayos como un recurso literario para dotar de dramatismo a la historia. Más tarde, una vez fallecido el religioso, cambió su discurso y volvió a decir que sí había estado en la gruta.

Armstrong que actuaba como presidente honorífico de la expedición, no estaba al corriente de las descabelladas teorías de Däniken, ni tampoco de las pretensiones de Hall. Tras llegar a la cueva, y de explorarla por varios días, las conclusiones fueron que no había ninguna biblioteca de metal, y que, en palabras del propio Armstrong, «la conclusión de nuestra expedición fue que las cuevas eran formaciones naturales».

La publicación germana Der Spiegel también recurrió a la opinión del arqueólogo danés Olaf Holm, que declaró que el ya por entonces anciano sacerdote Crespi sufría demencia senil y que no era capaz de diferenciar entre el estaño y la plata, o el bronce y el oro. En declaraciones a la revista, también lo reconoció así el propio Moricz, que culpó a Däniken de fabular descaradamente. En la entrevista que le hizo Der Spiegel, Moricz también confesó que no fue él quien descubrió la cueva, sino una persona que le llevó hasta allí y que se negó a identificar. Tras la muerte de Moricz, en 1991, Hall trató de buscar al desconocido descubridor, que resultó ser Petronio Jaramillo. Éste afirmó que había entrado en la cueva en 1946, a la edad de 17 años. El arqueólogo Pino Turolla también analizó la colección de Crespi y en su libro Más allá de los Andes sostenía la falsedad de las piezas más sorprendentes diciendo que uno de los objetos, un flotador de cisterna de cobre, estaba hecho utilizando piezas de fontanería.

Jaramillo, según desvela la revista española Año Cero en su número 299, supuestamente habría contemplado una biblioteca que contenía miles de libros de metal apilados en estantes, cada uno con un peso medio de unos 20 kilos. Dijo también que cada página estaba impresa por un lado con ideogramas, diseños geométricos y extrañas inscripciones. Añadió que en otra sala había estatuas humanas y puertas selladas, posiblemente tumbas, y que en el centro podía verse un sarcófago traslúcido, dentro del cual yacía el esqueleto de un gigante humanoide de más de 3 metros. Jaramillo, cuenta la revista, nunca mostró ninguna evidencia de sus afirmaciones, y murió asesinado en 1998 sin haber llevado a nadie a tan fantástico e increíble enclave.

También el ilusionista y desvelador de supercherías James Randi se interesó por los objetos guardados en el museo y en 1980 concluyó diciendo que la colección era un fraude absoluto: «Ante mí se apilaban trozos de latas, chapas de latón, y tiras de cobre, mezcladas con montones de cadenas oxidadas, junto con láminas de metal y piezas de maquinaria. Algunas de las planchas de latón tenían estampados dibujos de todo tipo, desde elefantes a dinosaurios (…) Me encontré, además del flotador de cobre, con una lámina de estaño en la que todavía se podía leer “Producto de Argentina”».

Randi encontró únicamente un objeto de oro, que había sido laminado a partir de un plato o bandeja, sobre el que se había dibujado la figura de una pirámide. La conclusión del ilusionista, experto en desenmascarar supercherías, es que Crespi, que estaba firmemente convencido de la presencia de egipcios y babilonios en la zona de los Andes, había sido engañado por los artesanos locales que fabricaron las piezas partiendo de libros de historia para hacerle feliz. Podría así tratarse de un caso muy similar al de las piedras de Ica o las figurillas de Acambaro, cuyos presuntos descubridores, bien por hacer un favor o bien por sacar rédito económico, habrían terminado multiplicando los que en un principio eran objetos fuera de su tiempo…

Sin embargo hay otra explicación. Que no hubiera una sola gruta sino dos y que la segunda aún no haya sido descubierta. Es lo que se desprende de la entrevista que Año Cero le hizo a Gerardo Peña Matheus, abogado, amigo y colaborador de Móricz:

Sabemos —sostiene Peña— que Móricz reveló la ubicación de la cueva de los tayos en el río Coangos en vez de indicar la ubicación exacta de la cueva con la biblioteca de metal. Se ha dicho que la cueva de los tesoros está muy lejos de allí y que se encuentra en el río Yaupi. Es evidente que había dos cuevas a partir de los nombres que Móricz asignó a las etapas de su expedición de 1969: cueva de los tayos, la primera, y Táltosok Barlangja (es decir, «cueva de los seres superiores», en húngaro) la segunda (…) Sólo puedo decir una cosa: estoy seguro de que la «cueva de los seres superiores» con todos sus valiosos tesoros se encontrará tarde o temprano. Así lo espero y por ese motivo estamos ahora hablando de la cueva y de Móricz. No obstante, la oportunidad de redescubrir la biblioteca de metal depende de cómo se lo tomen los misteriosos habitantes y guardianes del mundo subterráneo… Sin su consentimiento será imposible encontrarla.

«Además —continúa el abogado— cuando en un momento determinado le dije que si había que preocuparse porque alguien llegara a la cueva de los seres superiores, me respondió: “No te preocupes, Gerardo, nunca la encontrarán porque ahora es físicamente inaccesible”». Juan Móricz dijo a sus amigos Julio Goyén Aguado y Bettina Allen que, con una pequeña explosión, había provocado un deslizamiento de tierra en la entrada de la cueva de los seres superiores, para asegurarse de que nadie más pudiera encontrar la biblioteca de metal.

Conclusión: Hasta que no aparezca esa segunda cueva con los libros de metal y los cadáveres de los extraños seres, todo es pura especulación.


CAPÍTULO 13 . OTROS OBJETOS FUERA DE LUGAR

[image: ] El «penique de Maine»

El «penique de Maine» o «penique Vikingo de Goddard» es otro de los ooparts famosos para el que hay diferentes explicaciones. Se trata de una moneda de plata del rey vikingo Olaf Kyrrie III de Noruega, monarca que vivió entre el 1067 y el 1093 y es similar a muchas de las que se encuentran en colecciones numismáticas de toda Europa pero lo que hace especial a ésta es que fue encontrada en 1957, a 12 centímetros de la superficie, entre unas ruinas de la tribu norteamericana de los algonquinos, en Naskeag Point, Brooklyn, Maine, en la bahía de Penobscot. No existen dudas sobre su autenticidad pero sí sobre su hallazgo y sirve de prueba para quienes consideran que Cristobal Colón no fue el primer europeo en llegar a América.
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El penique de Maine o penique Vikingo de Goddard fue encontrado en 1957, a 12 centímetros de la superficie, entre unas ruinas de la tribu norteamericana de los algonquinos, en Naskeag Point, Brooklyn, Maine.


Actualmente la moneda se encuentra en el Maine State Museum, en Augusta, pero sigue sin saberse cómo pudo llegar hasta allí.

Todo comenzó el 18 de agosto de 1957 en el enclave arqueológico Goddard en la costa central de Maine, cuando el arqueólogo aficionado Guy Mellgren se encontraba en su segundo año consecutivo de excavaciones en el sitio, que contenía gran cantidad de restos de un antiguo asentamiento nativo americano. Un artículo publicado en 1978 en Time Magazine describió aquel yacimiento como un antiguo basurero nativo americano en el que se encontraron más de 30 000 objetos que luego fueron donados a dicho museo de Maine.

Donada en 1974, en un principio la moneda fue erróneamente catalogada como un penique británico del siglo xii. Sin embargo no sería hasta 1978 que la moneda fue identificada por Peter Seaby, numismático y editor británico, como un penique medieval originario de Noruega, acuñada entre los años 1065 y 1080. Esta identificación fue confirmada un año después, en 1979, por Kolbjørn Skaare, experto en monedas medievales nórdicas, que examinó un pequeño fragmento de la misma realizando una serie de pruebas por medio de neutrones que confirmaron su autenticidad.

El sitio arqueológico de Goddard ha sido fechado entre los años 1180 y 1235, correspondiendo al período de circulación de los peniques de este tipo. Aunque la fecha es de unos doscientos años después del último viaje a Vinland como recogen las sagas noruegas de aquella época, se sitúa dentro del período en el cual los noruegos vivieron en Groenlandia desde donde bien pudieron dar el salto al nuevo continente desde el Labrador o la isla de Terranova, en donde se ha hallado el único asentamiento nórdico conocido del Nuevo Mundo, concretamente en L’Anse aux Meadows, el extremo más septentrional de la isla.

La página web oficial del Museo del Estado de Maine sostiene que el penique fue hallado en el yacimiento de Goddard y que evidencia así el arribo de nórdicos en América del Norte, aunque el museo añade que «la explicación más probable para la presencia de la moneda es que fuera obtenida por los nativos en otro lugar, quizá en Terranova, y que finalmente llegó al enclave de Goddard a través de rutas de intercambio nativas». El museo lo describe como «el único objeto arqueológico nórdico precolombino hallado en Estados Unidos considerado como auténtico». Abona la teoría del intercambio el hecho de que el penique fuera hallado con una perforación, que indicaba su uso como colgante aunque posteriormente esta parte de la moneda se desintegrara a causa de la corrosión.

Sin embargo, se apunta también la posibilidad de que se trate de un engaño. Principalmente porque esta moneda noruega de plata y otras similares de aquella época estaban disponibles en el mercado numismático en 1957. Así, Mellgren, decidido partidario de la presencia de occidentales en el Nuevo Mundo, bien pudo haber tenido los medios y la oportunidad de ubicar la moneda en el yacimiento o bien ser engañado por alguien que colocó la moneda allí. El antropólogo Edmund Snow Carpenter duda de la validez del hallazgo y concluye que la ubicación en América «no ha quedado suficientemente demostrada».

Del mismo parecer es la Sociedad Numismática de Estados Unidos, para quien no existe confirmación fiable sobre la moneda de Goddard sugiriendo que «alguien ha intentado deliberadamente manipular o interferir su localización y que este penique debería considerarse como una falsedad en cuanto a su ubicación».

Conclusión: La moneda es auténtica pero surgen muchas dudas acerca de dónde fue hallada.

[image: ] La Fuente Magna

En poder desde 1960 del Museo de Metales Preciosos o «Museo del Oro» de La Paz, capital de Bolivia, fue descubierta, semienterrada, una década antes por un campesino de la zona de Chúa Cocani, en las cercanías del lago Titicaca, perteneciente a la provincia de Omasuyos, a unos 80 kilómetros de La Paz.

[image: ]

A pesar de haber sido encontrada en Bolivia, en la fuente aparecen unos signos que coinciden con los alfabetos cuneiformes sumerio, protosumerio y semita, civilizaciones que florecieron en Mesopotamia hacia el año 3500 a.C.


Su inclusión en este libro se debe a que en esta fuente o bandeja de cerámica pueden apreciarse, en la parte externa, algunos bajorrelieves zoomorfos de origen tihuanacoide mientras que en el interior, además de unas figuras zoomorfas que recuerdan a un pez y una serpiente, figuran dos tipos diferentes de escritura: una es quellca, idioma de la antigua Pukara, civilización precursora de la etnia tihuanaku, pero también destacan unos signos que coinciden con los alfabetos cuneiformes sumerio, protosumerio y semita, civilizaciones que florecieron en Mesopotamia hacia el año 3500 a.C.

Según algunos autores sin identificar, entre los que se encuentra Yuri Leviatto, un misterioso investigador del que no existen más datos que su nombre, se trata de «uno de los hallazgos arqueológicos más controvertidos de toda América. Llamada también Vaso Fuente, es un gran objeto de piedra, parecido a un recipiente para efectuar libaciones, bautizos o ceremonias purificadoras».

En 1960, el arqueólogo boliviano Max Portugal Zamora efectuó algunos pequeños trabajos de restauración en el vaso de piedra e intentó descifrar sin éxito la misteriosa escritura tallada en la parte interior. Descansó luego en un sótano del museo durante cuarenta años; no sería hasta el año 2000 que este objeto cobrara relevancia y lo hizo gracias al investigador argentino Bernardo Biados y al boliviano Freddy Arce. Ambos viajaron en esa fecha hasta el lugar en el que fue encontrada, en donde pidieron información a los nativos de lengua aymara sobre el hallazgo de la Fuente Magna en 1960.

Nadie en principio supo informar a los investigadores sobre dicho vaso fuente aunque posteriormente encontraron a un anciano de 92 años, llamado Maximiliano, quien después de haber observado una foto de la Fuente Magna, la reconoció como suya y la denominó «el plato del chancho» porque era el objeto que estuvo utilizando a diario durante muchos años para dar de comer a los cerdos…

Descubierto el lugar donde había sido encontrado, ambos investigadores enviaron entonces una serie de fotografías de las inscripciones al antropólogo e historiador estadounidense Clyde Ahmed Winters, quien no tardó en descifrar los enigmáticos grabados que se encontraban en el interior de la Fuente Magna/plato del chancho. Pero la traducción, lejos de aclarar el misterio lo enredó aún más ya que lo que decía era:

Acérquense en el futuro a una persona dotada de gran protección en el nombre de la gran Nía. Este oráculo sirve a las personas que quieren alcanzar la pureza y reforzar su carácter. La divina Nía difundirá pureza, serenidad, carácter. Usa este talismán (la Fuente Magna), para hacer germinar en ti sabiduría y serenidad. Utilizando el santuario adecuado y el santo ungüento, el sabio jura emprender el justo camino para alcanzar la pureza y el carácter. Oh sacerdote, encuentra la luz única para todos los que desean una vida noble.

Lo curioso es que en el bajorrelieve que hay en la parte interior del vaso, aparece la representación de algo parecido a una rana, símbolo de fertilidad y representación de Nía (Nammu, Nía o Ni-ash), diosa sumeria que dio a luz al cielo y la tierra.

Los otros símbolos identificados como pertenecientes a la cultura quellca no pudieron, en cambio, ser descifrados.

¿Cómo es posible que haya inscripciones protosumerias en un vaso encontrado cerca del Titicaca, a unos 3800 metros de altura sobre el nivel del mar, distante decenas de miles de kilómetros del lugar de expansión de la civilización sumeria?

Según puede leerse desde 2010 en la página web de UNIFA (Unión de Investigadores de Fenómenos Aeroespaciales) y en Todomisterio.com:

Se sabe que los sumerios navegaban en sus embarcaciones a través de los canales del Tigris y del Éufrates con el fin de comerciar. No obstante, se conoce poco sobre la navegación marítima de los sumerios, que tenía como base la actual isla de Bahréin, donde recientes excavaciones demostraron la existencia de un puerto comercial que estaba en actividad en el tercer milenio antes de Cristo. En los textos sumerios, el actual Bahréin se llamaba Dilmoun, y desde allí, las flotas sumerias partían hacia la desembocadura del Indo, de donde remontaban el gran río, llegando a Mohenjo-Daro para intercambiar tejidos, oro, incienso y cobre. Debe tenerse en cuenta que las embarcaciones sumerias podían desplazar hasta 36 toneladas.

De acuerdo con el investigador boliviano Bernardo Biados:

Los sumerios circunnavegaron África ya en el tercer milenio antes de Cristo, pero, una vez que llegaron a las islas de Cabo Verde, encontraron bloqueado el paso por vientos contrarios que soplan incesantemente hacia el sureste. Por eso, se vieron obligados a hacer ruta hacia el oeste en busca de vientos favorables. Fue así que llegaron, por casualidad, a Brasil, a las costas del actual Piauí o Maranhao. De esos puntos exploraron el continente remontando los afluentes del río Amazonas; en particular, el Madeira y el Beni. De esta manera, llegaron al altiplano andino, que probablemente en el 3000 a.C. no tenía un clima tan frío. Se mezclaron con la población Pukara, que a su vez provenía de la Amazonía (expansión Arawak), y con los pueblos Colla (cuyos descendientes hablan hoy la lengua aymara). La cultura sumeria influenció a la gente del altiplano, no sólo en lo que respecta a lo religioso, sino también a lo lexical. Muchos lingüistas, en efecto, encontraron muchas similitudes entre el protosumerio y el aymara.

Se sabe también, aclara Biados, que «algunos sumerios regresaron al Viejo Mundo, llevando consigo coca, que fue hallada también en las momias de algunos faraones egipcios».

Conclusión: Podríamos estar ante un oopart verdadero.

[image: ] La Piedra de Tjuringa

Sin tanta bibliografía como la Fuente Magna, la conocida como «piedra de Tjuringa» también arroja poderosos interrogantes. Encontrada en Australia Occidental, su dibujo es comparable a un símbolo clásico del arte egipcio durante el reinado de Akenatón, donde los rayos solares eran siempre representados con «pequeñas manos» que tocaban a la humanidad.

Conclusión: Existe demasiada poca información disponible como para decantarse en un sentido o en otro.
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Piedra Tjuringa.


[image: ] Monedas romanas en América

El divulgador científico italiano Elio Cadelo, en su obra Cuando los romanos anduvieron por América. Descubrimientos geográficos y conocimientos científicos de los antiguos navegantes, está firmemente convencido de que los antiguos romanos también visitaron el Nuevo Mundo antes que Cristobal Colón, y se basa en el análisis de los restos fitológicos encontrados en diferentes enterramientos y dice que, aunque ya se conocían muchas plantas medicinales, una ha despertado grandes interrogantes: las semillas de girasol, que oficialmente llegaron a Europa sólo después de la conquista española de las Américas.

«Por otro lado —recuerda Cadelo— la presencia de piñas y maíz en mosaicos, pinturas y estatuas romanas antiguas son la prueba de que había comercio entre los dos lados del Atlántico ya que esos productos se pueden conseguir sólo en el Nuevo Continente».
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El divulgador científico italiano Elio Cadelo está convencido de que los antiguos romanos también visitaron el Nuevo Mundo antes que Cristobal Colón, como se desprende de las monedas encontradas en Ecuador.


A lo ya descrito en la primera edición, Cadelo añade nuevas evidencias de visitas a América de fenicios, cartagineses y romanos que demuestran cómo éstos poseían conocimientos de astronomía, matemáticas y geografía muy similares a los modernos y recuerda que, de hecho, en su Naturalis Historia, Plinio el Viejo dice que el movimiento de rotación de la Tierra sobre su propio eje es ilustrado por la salida y la puesta del Sol cada 24 horas, más de 700 años antes que Copérnico lo «descubriése».

En la tercera edición se añadió una sección importante de la cartografía de Roma, que fue la base del conocimiento geográfico a lo largo de la Edad Media hasta Cristóbal Colón: el propio Aristóteles sugirió que «es posible llegar a la India navegando hacia el oeste», aseveración secundada por Platón, Séneca, Diodoro, Plinio y Plutarco.

¿Por qué no hay rastros de todo esto antes de la llegada de los españoles al Nuevo Mundo? Según explica Cadelo, «porque las rutas comerciales eran alto secreto y los mapas no estaban muy extendidos, ya que tenían un gran valor económico para sus propietarios, que podían tener derechos exclusivos sobre las importaciones de productos procedentes de tierras desconocidas».

Conclusión: Correcta en cuanto a la bibliografía, es más que dudoso que las antiguas civilizaciones del Mediterráneo europeo hubieran ido y vuelto a América.
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